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“La  única  seguridad  real  sobre  la

que  pueden  descansar  s6lidos  prin
cipios  militares  es  el  dominio  

cielo  pQpiOJ

Sir  Winston  Churchill

lntroducci6n

Como heredera del historial  pico  del  “Royal Naval Air  Service”  (Aeroncu
tice  naval) y dol  “Royal Flying Corps” (Cuerpo do Aviaci&),  la  Royal Air  Force (Roc!
Fuerza Mrea)  celebra este año el  quincuagésimo aniversario de su fundaci6n el  1 2 de
abril  de 1918; medio siglo de eficaces servicos no solamente provechosos para ln&a—
terra  sino tambi&  para otras muchas naciones.  1 968 señala los primeros cambios de
importancia  en la estructura del mando dentro del  plan filado  para la pr6xima dccida
y  destinado a mantener siempre a punto la flexibilidad  operativa.  Las Fuerzas A6rcas
entran  en nueva era,  basada en lo experiencia y proyectada hacia el  futuro.

La  senda del deber nunca es f&il,  y esta realidad se subraya en la divisa do
la  RAF:  “Par Ardua cd Astro”  (Hacia las estrellas, vendando las dificultades);  lomo
mantenido por sus oficiales que marchan con paso firme,  afianzado por la confianza
en  sí mismos y por el  deseo do cumplir las misiones que se les encomienda.
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NUEVA_,ÇJRADELMANDO

CRE  :  Central Reconvlaissanee Establishment (Organkmo Central de Reconocimiento)

MATO  Milihry  Mr  Traffc  Operotion (OrganizaGifl  de Operaciones Militares de Tr6fica Mreo)



M  ANDODEA  T AOUE  (5 TRI KE COMWN  D)

—  Por el Vice—Mariscal Smc!llwood, Jefe del
E,M.  del Strike Cor,mcind—

1Loz  sucesores  de  los hombres  que  lucharon  en
laa  grandes  batallas  sobre  los  cielos  de  Ingl
terra,  del  Atlántico  y de  Alemania,  no tarda  -

rLn  en  formar  un  solo  mando,  unindoSe  para  a!
canzar  aún  mayores  alturas.  Los  hombres  siguen
siendo  prcticameflte  los mismos  y  su relevante
c::perieflCia profesional  se orientar&  hacia  un
misr.io propósito.  Esperamos  que  el  nuevo  mando
utilice  adecuadamente  su fuerza  inigualable”.

Denis  Healy

Secretario  de Estado  para  la Defensa

(De  una  alocución  pronunciada  el 29  de abril  1968)

El 30 de abril de 1963 señal6 un cambio fundamental en la estructura del —

mando de la  nAF, establecida en 1 936. En esa fecha, dos mandos hist6ricos —el de Bom
bardeo y el  de Caza— desaparecieron para resurgir unidos, formando el  mando de ata-y
que o Strike Command. Se discuti6 mucho la medida, pero indudablemente era nece
saria  para adaptar la organizacicn del mando de la  RAF a la amplia estructura de la  De
fensa,  dirigida  a  preparar a los tre  ej6rcitos para las misiones que hayan de cumplir —

durante los diez  años pr6ximos.

Evo l u ci6n

Los cambios ahora efectuados y  los que tendr6n lugar en los dos años venide
ros comenzaron a plantearse a principios de esta d6cada.  Incluso antes de que los mi
nisterios de los tres ejrcitos  se integrasen en un Ministerio  tnico  de Defensa, el  Canse
jo  Superior Aeronutico  (Air  Council) habÇa previsto la necesidad do que la reorganiza
cicSn se aconodase al  cambio de las circunstancias.  En 1 963,  le  fue encargado al hoy
Mariscal  del Aire,  Sir Denis Spotsviood, el  estudio del futuro,  a largo plazo,  de la  —

RAF.  Los puntos a estudiar abarcaban no solamente los referentes a la forma y al volu
men  de sus fuerzas sino tambi6n las recomendaciones sobre los cambios convenientes —

para aumentar su eficacia  y la sugerencia de medidas de economfa, para mejor atender
a  las necesidades de primera lfnoa.  El Mariscal Spotswood termin6 su misi6n y despus
de  estudicirse, en el  Departamento de las Fuerzas A6reas, sus propuestas con detenimien
to,  durante los años 1 966 y 1 967,  se adoptaron las decisiones finales sobre la nueva es
fructura  de la PAF por el  Air  Force Board (Consejo Aeron6utico).  A principios  de 1967
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se me ontreg6 el  proyecto para que,  juntamente con un reducido equipo,  desarrollase
en  detalle  ci  plan,  que al  fin  so complot6 en noviembre pasado.

Lanuevaestructura

Antes  de describir el  Strike Command, tal  como es hoy día,  quiz6 sea con
veniente  echar una oleada a la  estructura planeada para el  marido de la  RAF y repasar
algunos de los factores que han influido  en La decis6n de adoptar el  esquema para los
mandos operativos.  Los cambios se han resumido en el  diagrama reproducido en la  -

p6gina  3.

En  resumen, dos mandos operativos substituyen a los cuatro anteriores. Que
da  un Mando de lnstrucci6n en lugar de dos y  continan  existiendo un Mando de Apo
yo  A6reo y un Mando de Mantenimiento o Apoyo Logístico.  La futura línea incisiva
frontal  de la  RAF en el  Reino Unido se encontrar6 tanto en los Mandos de Ataque (Stri
ke  Command) como en el  de Apoyo Á6roo Áir  Support Command). El Strike Command
se har6 cargo del mando y  control da- los elementos ci6reos que operan independiente
mente o en apoyo de las fuerzas navales; es decir,  las unidades de ataque, reconoci —

miento  estrat6gico, defensa a6rca,  patrullamionto marítimo de largo radio de acci6n,
repostaje en vuelo y  ciertas unidades de vuelo destinadas a la guerra electr6nica y  a
misiones de comprobaci6n.  El Air  Support Commcind mandar6 y  controlar6 las fuerzas
que operan principalmente en apoyo de las fuerzas de tierra;  os decir,  las de reconoci
miento  t6ctico y  apoyo inmediato,  así como todas las fuerzas de apoyo çe  transporte:
Esta divisl6nde  las fuerzas ‘9ncisivas” no supone el  establecimiento do líneas arbitra
das  de demarcaci6n.  La RAF t6  sujeta al  principio  de interdependencia de los tres
ejrcitos.  Para futuras operaciones de urgencia, se proporcionar6 por los Mandos de
Ataque  y Apoyo todo el  apoyo a6reo necesario, en cualquiera do sus formas y varieda
des,  para satisfacer las peticiones do servicio conjunto, do acuerdo con las priorida
des acordadas conjuntamente.

Razonesdelcambio

Ante  todo,  surgen dos preguntas.  La primera: ¿para qu6 hacer cambios?.
y  la segunda do tomarse la decisi6n de introducir  cambios ¿por qu6 no implantar una
reorganiZaci6n aGn m6s radical?.  Es decir  ¿por qu6 no dejar simplemente un Mando
Operativo  para controlar todas las fuerzas de primera línea del  Reino Unido?.

Contestaremos a la primera pregunta.  Las circunstancias políticas y econ6
micas del país han cambiado profundamentO desde que,  en 1 936,  se crearon los Mandos
de  Caza y de Dombardeo. Este cambio se rcflej6  inevitablemente en la estructura del
mando,  no s6lo en el  de la  RAF  sino tambi6n en el  de los otros oj6rcitos.  Desde 1936,
nuestras fuerzas de primera línea tanto de caza como de bombardeo, abarcaban un gran
nimero  de bases, escuadrones y hombres, pero cada unidad tenía que atender a una so
la  misi6fl,  relativamente bien delimitada.  Hoy día las obligaciones continuan siendo



proporcionalménte  la!  msmas  pero  -por  razones ec.o&&cas—  Herten que  atenderse —

por  fuerzas r.iuchd mas redLiidósL  Para équUbrar  el  balance  adverso,  ha habido  que
introducir  sistemas de armas de empleo mtltiple,  incluidos  ciertos  aviones de  aplica  —

clin  variable  (verstil)  y  gran rendimiento,  que proporcionan  uná  flexibilidad  hasta
ahora  inobtonible.  No  siendo ya  aufosuficientes,  los Mandos qctuales,  dotados de  un
nimero  reducido  de aviones muy complejos,  desafTin —cada vez  mas— para su empleo
operativo  en el  apoyo de otros tvcindos.  Por lo  tanto,  no resulta  lcSgico mantener man
dos  funcionales  con responsabilidades separadas pero que se solapan,  cuando reclmen
te  se cuenta  con, fuerzas  cada vez  menores.  Mediante  una mayor  centraUzaci6n  de  —

1•         •     .0               1 •     •               o        o      O  Olas  uerzas  de  primera  linea,  en  ci  Reino Unido,  pueden consoguirse un meor  servicio
y  una mayor oficacia.

En  ie  pr6xima dcada,  la  misi6n principal  de  los ejrctos  brli6nicos  se Ile
vare  a cabo en  Europa Occidental,  pero debemps conservar la  capacidad  de  llevar  a
cabo,  con la  mxima  rapidez,  operaciones en  ultramar,  en  cumplimiento  de  las obli  -

gaciones  a que estamos ligados por  los tratados vigentes.  Y  la  mayor movilidad  se con
sigue  mediante  un planteamiento  estrechamente coordinado  en  un solo cuartel  generar

No  solamente en  la  RAF se necesita una estrecha  coordinaci6n.  Toda ope—
raci6n  que afecte  a dos o  msEjrcitos  requiere  planeamiento  y  cooperaci6n  interejr
citos.  Lo ideal  sería tener  solamente ún Comandante en Jefe  por cada uno de  los Ejer
citos.  Puesto que el  Ej&cito  do Tierra  y  la  Marina  solamente tondrfrt  en el  futuro  ca
da  uno  un mando operacional,  en el  Reino Unido,  difícilmente  se P°  justificar  que
la  RÁF continto  teniendo  cuatro.

Y  finalmente,  debemos tener en  cuenta  el  aspecto econ6mico.  Una de  las
principales  preocupaciones  al  reorganizar  la estructura  del  Mando ha sido  la  reduc  —

ci6n  de  gastos.  En estos días de  presupuestos de defensa tan  recortados,  todo  ahorro
administrativo  permite  aplicar  el  saldo a  los gastos de  primera  línea.  En esta reorga
nizaciSn  se han conseguido importantes  ahorros  —por ejemplo,  en personal— y  se espe
ra  hacer  mayores economías.  Estas economías no se han hecho a  costa de  la  eficacia
operativa  que exige  siempre (ci mcixima prioridad.

Por  todas estas razones,  los Mandos cuyas misiones y  funciones  eran ¡ndepen
dientes  pero  cuyo volumen era muy modesto,  se enfocaron  con vistas a su fus6n.  La
nueva estructura de Mando ha  reunido,  en uno solo,  los Mandos de  Caza y  de  Bombar
deo  y  absorbcr  tarnbkn  el  ¡vcndo  de Transmisiones y  el  de Costas.  En efecto,  los —

antiguos Mandos adoptaran una estructura de  Grupo  y sus Mandos superiores procede —

rn  del  Mando Central.  En tiempo  de  paz,  estos Grupos eiercern  igual  control  per
manente  do sus fuerzas que  durante  las operaciones.  Del  Strike  Command depende la
responsabilidad  de  la  política  o normas generales a seguir, el  planoar.i’ento, la  coordi
ncci6n  y  la  supervisi6n,  para que sus Grupos puedan dedcarso,  exciusivamenté,  a me
jorar  la  capacidad  y  eficacia  operativas  de  las fuerzas que controlan.
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¿Por  qu  no hemos dado un poso m6s, creando en el  Reino Unido un soio  —

mando operativo que comprendiese el nuevo mando de ataque y el  ya existente de Apo
yo  Áreo?.  La rcz6n es que,  si bien una mayor centraUzaci6n permite mejorar la  .

eficacia  e incrementar la economía, existe el  riesgo de que un cxeso  ;entrcliador
pueda ocasionar ms  daño que beneficio.  El alcance de las responsabilidades del Co
mandante en Jefe del Mando inico  y  su estado mayor excedería dl  üe;odran  abc
car  las capacidades individuales y  en consecuencia, la  aJidod  dol mc&ido y  la del
control  salcran  perjudicadas.  Las responsabilidades iendrrcn que repartirse entre va
rios  generales con sus correspondientes planas mayores para coordinar l  trabajo de —

aquellos.  Y así se formaría una pirmude.  El evitar  etg  posibilidad,  fie  reianiet
te  la  intoncin  que cohdulo a la  creacl&i  de dos indo  do forma que dda  uno de
ellos  posea la suficiente amplitúd de  ihot  óhie  esto suponc  asignar un mando
en  Jefe Operativo para cada EjcSrcfto dentro del Reino Uhido.

ElNuevoMando

¡Actualmente, el  Strike Command, que tiene su cuarto’ general en Hgh  Wy
combo (Buckinghamshire), se compone de cuatro Grupos.  Estos son: el  Grupo ni3m. f
(Bombardeo) que ejercita  diariariente la  instwcci6n y el  control operativo de la  fuer
za  V de bombarderos y aviones do repostaje en vuelo; el  Grupo núm. 11 (Caza), que
controlo  ios escuadrones de Lightniny  Bloodhounds de la deensa a6rea, con sus co
rrespondientes instalaciones de transmisiones y radar, incluyendo la estacin  de Ballis
tic  Missile Eariy Waming Systen (Sistema de Alarma Avanzada do Misiles Balísticos)
en  Fylingdates; el  “Central  Reconnaissance Establishment” (Organismo Central de Re
conocimiento),  que dirige las fuerzas nacionales de reconocimiento y finalmente,  la
organizaci6n  de operaciones militares de trafico  a&eo  “Military  Air  Traffic  Opera —

tions”  (MATO) con cuartel general en Uxbridge.  El Strike Command ejercito  un con
trol  puramente tcnico  y  admini strativo sobre el  cuartel general do la MATO y sus
unidades.  El control operativo se mantiene por el  controlador del  “Notioncil  Air  Trcif
fic  Control Service” (Servicio de control del trafico  areo  nacional).

Las amplias responsabilidades de la nuevo “Central Trials and Tactics Orga
nisation”  (OrganizaciSn central de tctca  y experimentaciSn) establecida en High Wy
combo,  se dotal la ms  adelante.

Lasfuerzasdoataque(StrikeForces)

La  “V  Force” se compone de bombarderos Vulcan y Victor.  Ha constituido
el  elemento nuclear de disuasin  inglés desde 1957 y  continuari  manteniendo, en to
do  momento, una capacidad disuasiva de alerta y disponibilidad inmediata.

Los escuadrones estn  equipados con las versiones MK.2  del  Victor y del
Vulcan.  Todos los Victcr  y algunos de los Vulcan transportan el  misil guiado aire—su



perficie  ingls  “Blue Steel”,  mientras que el  resto de los Vulcan  llevan bombas de —

“cerda  libre”.  Los aviones portadores de misiles “Blue Steel”  pueden lanzarlos a al

turas balas o elevadas y a considerable distancia del objetivo y de las defensas inme
diatas  del mismo.  El mstl. es impúlsado por un motor cohtico  y  conducido por un sis
tema  iñcorporado de dura inercia1,  cuyc trcyoctoria  progrcmadci presenta un blanco
extremadar,ionto difícil  a los sistemas defensivos del enern9o  El avi6n de lanzamien

II   •                                                  —to por caida libre llevo las aiics tiucleares ihglesos mas nlodomasb

Parto de esta fuerza se raantionc constantemebte atmada y  con uh elevado
nivel  de prcparackSn para desencadenar las represalias contra cualquier ataque nuclear
por  sorpresa.  Durante un período de tensin,  toda la  fuerza puede estar en vuelo en
solo dos minutos.

A  lo misi6n nuclear de la fuerza de ataque por bombardeo so han unido il
timamente los submarinos Potaris de la Marina.  La V—Force, aparte do su papel disua
sivo  del ctaque nuclear,  siempre ha tenido capaddad de bombardeo convencional,  —

que  adquirira r.iayor importancia a medida que la  Royal Navy se haga cargo de su par
te  en la misi6n nuclear.  Por su capacidad, que le  permite transportar un gran nmero
de  bombas de 1 .000 libras a una distancia considerable y atacar de noche y en cual
quier  situacin  atmosférica con gran exactitud en vuelo bajo,  el  Vulcon continta  sien
do  un poderoso avin  de ataque convencional.

Para asegurar la eficacia  operativa de la fuerza en una situacin  de guerra
limitada,  los escuadrones se destacan con regularidad a ultrar,iar para efectuar entre
namientos en pasibles teatros do operaciones.  Se dedica especial atenci5n a la  capa
cidad  para proporcionar los necesarios refuerzos en el tiempo ms  corto posible,  proc
tic&tdose  frecuentemente un despliegue rpido,  con o sin repostcjo en vuelo.

Lasfuerzasdedefensaa6rea(AirDefensoForces)

En su misi6n de defensa aérea, ¡a labor del Strike Commcind es avisar de la
amenaza de cualquier avi&  o misil y ejercer el  dominio arco  sobre el  cielo del  Rei
no  Unido,  tanto en paz como en guerra y proporcionar una fuerza de defensa area  y
su  correspondiente sistema de control,  d5nde y cuando sea necesario.  Esto incluye
la  rpida  con.tribucin  de refuerzos para ultramar,  con cazas y misiles superficie—aire.
Adoms  do su misliSn nadoncil,  el  elemento de defensa area  do oste Mando forma par
te  de un sistema unificado de defensa aérea bajo el  Mando Supremo Aliado  en Euro
pa  (SACEUR), en el  cual el  Reino Unido constituye una de las cuatro regiones de de—
fesa  croa  do la  NATO.  Una exigencia de esta Organizacin  es que los Comandan
tes  que tengan responsabilidades que rebasen las de defensa area,  nombren un dele
gado  exclusivo para asta; así, aunque el  Comandante en Jefe del Striko Command es•
Comandante de la  Defensa Mrca  y,  al  mismo tiempo,  Comandante de la  “Regi6n de
Defensa A6rec UK” de la  NATO,  ha delegado sus responsabilidades en lo que afecta
al  control operativo diario  de las fuerzas de defensa aérea en el AOC  (Centro de Ope
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raciones Árocs)  del  Grupo nim.  11 (Caza).  No obstante, conserva la responsabilidad
total  de la polrtica  de empleo, planeamiento, supévisi&  y apoyo do estas fuerzas. -

Los, escuadrones de defensa aérea de la primera lrñéa de ote  Mando est&  formddo con
cazas  Lughtning, armados con misiles aire—aire y misiles superficie—aire Bloodhound. —

Ambos sistemas son cdpacesde destruir blancos subsrilcos o supots6nicosj de dta y de
noche,  en cualcuier condicin  atmosférica y desde alturas rasanos a las muy elevadas.

LaOrganizccindelControlelnformacin

La  organizaci6n del control e informacin  del Mando do Ataque UK se compo
nc  de una cadena de poderosas estaciones de radar,  que se extiende  de las Faroes a la
costa sudeste.  Estas estaciones de radar estn  cstrechomenteeflhozodQscon las otras  —

tres  regiones do defensa area  de Europa Occidental y  con le estacin  del sistema de
detecciSn lojana de misiles balfsticos (BMEWS) de Fylingdalos (Yorkshire) que,  a su —

vez,  estc enlazada con las estaciones a cargo de los EE.UU. en el  hemisferio norte.
Extendlindosc su cobertura radar ci unas 3.000 millas hacia Europa Oriental,  Fylingda
les  puede proporcionar alarma temprana o avanzada sobre ci  lanzamiento de misiles be
lfsticos  contra el  Reino Unido y Europa Occidental y de misiles intercontinentales con
tra  el  continente americano.  La informaciSn se recibe simultneamente en las dos es
taciones de los EE.UU. yen  Fylingdales.

El  control de las operaciones de defensa aérea en cualquier zona reforzada —

por  los Lightnins  y Bloodhounds del Mando se asegura por un sistema de control aero—
transportable: el  Centro de Control Areo.  El controlador utiliza  computadores para
ayudar  a la apreciaci&i  y  resoluci6n de los problemas de intcrceptaci6n de forma que
se  logre el  mayor aprovechamiento posible do los cazas y misiles superficie—aire.

‘Aunque el  control de sus fuerzas de ataque y reconocimiento se realiza desde
el  centro de operaciones del Striko Command (STCOC) de High Wycombe, el  control
permanente de las fuerzas de defensa arca  continuari  ejerciéndose por el  antiguo cen
tro  de operaciones de defensa a&ea del ,Aando de Ccza (ADOC),  en Bcntley Priory.
Esta organizaci&  continuara vigente en sus trazos generales hasta  970,  a partir  de cu
ya  fecha sufrirci un cambio radical  con la introducci6n en el  Strike Command de un sis
tema  centralizado do control dotado de un equipo extrarpido  de explotackSn autorn—
tice  de datos.  Utilizando métodos modernos de transmisiones, que incluyen  la transmi
si6n  en cadena de datos numéricos y  circuitos cerrados de telcvisi6n,  se puede transmi
tir  un desplieuo  simultaneo de informacin  al  STCOC, al  ADOC y a la Seccin  de
Operaciones del Ministerio  de Defensa.

El  Cuerpo Real de Observadores (Royal Observer Corps), bajo la responsabfli
dad  general del Strike Command, es responsable de la observaci6n y  registro de datos
relativos  a lo  lluvia  atcSmica en todo el  pafs.
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RseizcisderepostqjeenvueloAir—to—AirRefucllingForcas)

Su principal  tarea de repostaje en vuelo la realiza el  Strike Command en opo
yo  a la misin  do refuerzo ejercida en ultramar por ci  Grupo nri.  11 de Caza,  aunq
los  aviones nodriza  proporcionen tambin  movilidad y flexibilidad  a los nuevos-apara
tos  de combate de la  RAF, Phantori y Harrier.

La  fuerzade  repostaje en vuélo cuenta con aviones Victor  riodificdos  con —

dopSsitos extra do combustble, y tres puntos de apróvisionamionto.  Esto significa  que
un  caza Ughtning repostado en vuelo por nodrizas Victor  puede volar  al  PnSximo Orien
te  en cuatro horas y media y a Oriente Medio en ocho hores.  Un bombardero V puede
llegar  al  Lejano Olente  en quince horas.

Lafuerzadorocohocimiento(RocoruiciissanceFoÑe)

El  organismo central do reconocimiento (CRE) establecido en trampfon (Hun —

tingdonshiro) controla las fuerzas de reconocimiento aéreo con basas en el  Reino Unido.
Tiene  la  responsabilidad del planeamiento y ejecuckSn de todas las misiones de recono
cimiento  recilizadas partiendo do oste pars.  Para obtener los datos do reconocimiento,
mediante instalaciones de radar y nquinas  fotogrficas,  se emplean los aviones de  —

gran  rendimiento tipo  Victor MKU2 y  Canberra.

En  tiempo de paz,  la  misi6n principal de la  fuerza de reconocimiento es pre—
pararse para sus muchas aplicaciones en la guerra pero,  adom6s, tiene  la de proporcio
nar  fotogrcffas c&eas al  Ministerio  de Defensa y a otros Ministerios.

El  CRE controla el  centro de inforrnacin  de reconocimiento aireo  conjunto
(JoihtAir  Roconnaissance lntellicjence Centre), encargado tanto de la  cxplotaci6n del
matricl  do reconocimiento y do la distribuciSn de informaciSn procedente de esta  -

fuente,  como do lo  Escuela Con,unta de lntorpretcct6n Fotogrfica,  donde se instruye
a  personal do los tres eiSrcitosi  cro  ademts tiene otras misiones, ba1o la durecci6n
del Ministerio do Defensa, como son las de experimentar el material do reconocimiento,
perfeccionar  los mtodos y tcticas  do rocoñocimiento y cisesorar las necesidades a lar
go  plazo del reconocimiento.

lnstrucciSn

El  Striko Command tiene amplias misiones de instrucci6n.  Sus tripulaciones
comprenden desde el  piloto solitario  del Lightning a los cinco hombros del avi6n UVU,
cada uno de los cuales se instruye en una especialidad.  El Grupo ni.  1 (de Bombar
deo),  se encarga de instruir a las tripulaciones de los escuadrones “Vulcan”  para lan —

zamiento de bombas “Free Fali”  de  cafda libre)  y cte misiles teloguicidos cire—superfi
cie  “Blue Steel”  y a las tripulaciones cte aviones Canberra do ataque y  reconocimiento,
tanto  para mandos en la metrpoli  como en el  extranjero.  El Grupo núm. 11 (Caza) —
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controla  dos unidades de capacitaci6n operativa (OCU),  de caza,  con seis tipos dife —

rentes de aviones Hunter y  Lightning.  Estas dos unidades recilizcin unas 26.000 salidas
anuales,  instruyendo no sólamento pilotos de la  RAF sino de otra media docena de no
ciones.  Ambas unidades OCU proporcionan también escuadrones do reserva con com —

pleta  capacidad operativa,  para defensa dci  Reino Unido.  El Strkc  Command facil ita
tambin  el  entrenamiento b&ico  para todo el  personal de ia  RAF que manejo  los siste —

mas de control y vigilando  y misiles tierra—aire.  En las unidades apropiadas de copa—
citaci&i,  so llevan a cabo cursos do adaptaci&i a los diferentes tipos y misknes.  La
¡nstrucci6n constituye un proceso continuo para asegurar el  que las tripulaciones pue
dan  alcanzar y riontener un alto nivel  de prcpcraciSn y eficacia.  Gran parte del tiem
po  disponible en los escuadrones operativos se aprovecha para entrenar a las tripulacio
nes,  aprovechando vuelos de servicio normal, así como en los ejercicios desarrotlado
tanto  en la mot)tSpoli como efl ultramar.

CuartelGeneraldeOperacionesdeTraficoMilitarMreo(MilitaryAirTrafficOperation)

Las secciones de opercici6n de trafico  aéreo, militar  y  civil,  cst6n —reunidas
en  Hillingdon Nouse (Uxbridge) bajo un Joint  Reid  Commander (Comandante en Cam—
paa  Conjunto) —  encargadas do proporcionarj conjuntamente, los r.icdios necesarios
paro  la políticade  control nacional de trafico  aróo,  militar y civil.  La misicSn MATO
(Military  Air  Traffic  Operations) es de importancia vital  para la  RAF y conviene expli
car  su  sistema do trabajo y sus responsabilidades.

Tiene  a su cargo:

c)  Proporcionar el  control dotrfico  areo  y  los servicios anejos, a ios aviones
militares  y de investigacion y  perfeccionamiento en las Zonas de lnformacson
de  Vuelo del Reino Unido.

b) La resoluci6n do problemas relativos a la utilizaci6n del espacio aéreo, de —

acuerdo con las normas vigentes,  en con junci6n con los diferentes Mandos del
Reino Unido y la OrganizaciSn del Trcfico  Ácreo Civil.

e) Mantener una secci6n de misiones aéreas conjuntas.

d)  Dirigir  los Centros de Control do Tr6fico Mreo,  las unidades de radar y la  Es
cuela do Radar para la Zona de Control de Trafico Mroo  Conjunto.

e) Dar normas referentes a la direcci6n operativa del sistema do vuelo bajo (del
Reino Unido).

Para facilitar la dirccci&i de las unidades de Control do Trafico Mreo de la
MATO,  el pciT se divide en dos regiones: la Septentrional, con cabecera en la base —

de  la RAF en Lindholme, y la Meridional, en la de Uxbridge. Cada rogi6n la manda
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un  Coronel do Ávacicn  (Group Captain) ayudado por un reducido estado mayor opera
tivo..  Dentro do estas regiones hay tres Centros de Control de Tr6fico Mreo  (ATCC)
en  Prestwick,  Preston y Uxbridge y  cuatro unidades Radar de Control de Trafico Areo
Conjunto  (JI’JCRU) en Bishops Court (Ulster); Lindholme (Regi6n Septentrional); Boul—
mer (fronteriza) y Soploy (Meridional).  Adem&,  hay tres unidades militares de radar
para  el  control de trafico  aéreo (/JCRU):  la de North Luffenham, en Mdland;  la del
Aeropuerto do Londres (Heathrow) y  la de Watton (Zona Oriental).  Esta iltima  cuen
ta  con un oficial  de enlace civil.

organrzac6nCentraldeT6cticasyExperimontackSn(CTTO;CentralTrialsandTac  —

ticsOrganzaflon)

La  roorganizaci6n de la  RAF en e 1 Reino Unido en dos mondos operativos, el
cambio de onfociuo de la estrategia, dirigiendo una mayor atencicSn hacia fuerzas m—
viles  reducidas, dotadas de capacidad de refuerzo con ampUtud mundial y el  importan
te  programa de renovaci6n de aviones, han puesto de relievo  la necesidad de un em —

pIco  ms  ocon&ico  de los recursos en toda la organizacin  do Ja RAF.  Al  propio -

tiempo,  so ha presentado la oportunidad de crear una sola organizaci6n responsable de
la  formo loci&i  de la doctrina tctica.

¡J  tomarse la  decisi6n de establecer una organizaci6n central do t6cti cas y
expcrirnentaci&i  se reconoci6 que, s  la  primero línea había do mantenerse con su m—
xima  fortaleza,  debían descartarso del esquema de organizaci6n futura los estableci —

mientos independientes de experimontaci6n especializada con tripulaciones y aviones
propios;  pero que, no obstante, el  proyecto y direcd6n  de experimentos, el  enlace —

con el Mini stcrio de Tecnología e Industria y el  contacto con los mandos de la  RAF en
asuntos relativos a t6cti cas y procedimientos operativos de aviones, deberían continuar
confiados a especialistas  con una dodicac6n  plena, yo que esta misi&  no se puede
compartir con las obligaciones impuestas por el ejercicio  del mando.  El empleo en en
sayos tcticos  do aviones y tripulaciones de los escuadrones, exige que oste trabajo —

diario  y detallado se desempeñe en estrecha colaboraci6n con ci  estado mayor del Man
do  cuya base y  aviones se utilizan.

Puesto que los mandos metropolitanos de ataque y de apoyo c&eo  utilizar&i
pr&ticamonte  todos los tipos de avk5n operativo que se encuentren en servicio,  casi
todos  los ensayos t&ticos,  cualquiera que sea su origen,  afectarcna uno u otro Mando.
Esta considerackSn aconsej5 que el  Cuartel General del  CTTO debía estor situado en
uno  do estos dos cuarteles generales do Mando, con un personal ms  reducido de direc
ciSn  do ensayos en el  otro.  So dccidiS situar el  Cuartel General del  CTTO en el  Man
do  de ataque y el  estado mayor mcs reducido de expcrimentaci6n en el  Mando de Apo
yo  Ároo;  en ambos cuarteles generales, los oficiales del  CTTO forman parte integran
te  del Estado Mayor del Mando.

El  CTTO se ha establecido para servir a Ici totalidad de la  RAF.  También man
tendrá estrecho contacto con la Marina, el Ejército y  las Fuerzas A6rcas aliados.  El
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trabajo  del  CTTO debo  constituir  un factor  importante  en el  mantenimiento  de  la  efi—
cada  operativa  de  la  RAF al  ms  alto  nivel  posible

El  futuro

La  fusin  de  los mandos do bombardeo y  de caza  fue el  primer  capítulo  en  la
histork  del  nuevo  uStriko Commcncl  El  1 do enero de 1969,  el  “Sgnals  Command”
(Mando  de  Transmisiones) de  la  RAF scr  reemplazado por un grupo,  funcionalmente
independiente  dentro  do!  Strke  Commandu.  Bajo la  designcici6n de  Grupo  ni3m. 90
(Transmisiones),  serc directamente  responsable de aquellas  misiones funcionales  que
les  sean señaladas por el  Ministerio  do  Defensa y que ahora desempeña el  Mando de
Transmisiones en  represontaci&i  do  la RAFO Sin  embargo,  el  Mando de Ataque  ser  —

responsable  del  apoyo admnistrotivo  de!  grupo y de  ciertos  aspectos do estado mayor
acreo,  logística y apoyo tócnico  correspondientes a sus unidades de vuelo.  El  Cuar
tel  General  del  Grupo nm  90 de Transmisiones confinuar  en Mcdmenham.

El  ‘Coastal  Comrnand” (Mando de  Costas de  la  RAF) formare también  parte
del  Strike  Conncnd  con el  nombre de  Grupo  ntm0  1 8  (Marítimo),  varindose  profun
damente  su estructura  tradicionaL  Actualmente  el  Comandante Mreo  en Jefe  del  —

Mando  de  Costas (Air  Office  Comnanding  —in —Chief Coastal  Command AOC  in  C,CC),
adcms  de sus misiones nacionales,  desempeña ciertas  misiones en  la  NATO.  Dentro
de  asta,  manda y  dirige  una  Fuerza de apreciable  volumen de aviones navales  de la
NATO,  con responsabilidad directa  ante  las autoridades  de esta organizaci6n.  Por
e  lb  so ha decidido  que el  Grupo  nim.  1 8  (Marítimo)  continúe  con estas responsabili
dades de  la  NATO  por su propio  derecho  y no en  represcntacin  del  Jefe  Superior  AOC
del  Mando de  Ataque.  Así,  durante  los ejercicios  de  la  NATO  o en apocas de tensn,
el  ÁOC  del  Grupo  ni5m, 1 8 (Martítimo) ser  directamente  responsable ante  las autori
dades  do  la  NATO  respecto ai  control  de sus fuerzas,  incluyendo  la  fuerza  inglesa de
reconocimiento  marítimo  do  largo  alcance,  que esta entonces asignada a la  NATO.

Se  ha decidido  situar  el  Cuartel  General  del  Grupo  nón.  1 0 (Marítimo)  jun
to  con el  do  lo Flota  Occidental.  Así  pues, .;  AOC  actuar  en  reprcsentaci&i  del
Jefe  Superior  AOC  do!  Mando do Ataque,  como punto  de contacto  con el  Comandan
te  en Jefe  de  lo  Flota  Ocddentcil  en asuntos aeronavales,  aunque en  otros cte política
general,  el  iltimo  tendré  que consultar  con el  Jefe  Superior AOC  del  Mando  de Ata
que.

unque  los submarinos Poaris  asumirn  un papel de  disuasi6n nuclear,  la  —

Fuerza  Vulcon  cont!nuar  prestando una poderosa contribucián  a los medios de ataque
hasta  mediados de  la  práxima  dácada.  Al  ario que viene,  el  Mando empezará a  reu —

nir  su fuerza  provista  de aviones  uccanoer  2,  que añadirá  una mayor efectividad  a
la  primera  línea,  con su poder de  ataque marítimo  y  de vuelo  rasante y  su capacidad
de  reconocimiento.  Cuando el  Mando  de Costas entre a  formar parte de  la  estructura
del  Mando de Ataque,  se afianzará  10 fuerza  de reconocimiento  marítimo  de  (argo al—
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cance constituida por aviones N ¡mrod y,  en el  campo de la defensa crea,  el  Pbcinton
reemplazar  totalmente al  Lightning y a mediados de 1 970 entrara  en funciones el  sis
tema de control integrado Defensa Area—Trfico  Aéreo “Linesrncin—Modiator”.

e                                  — .    —           .Asi  pues, el  Mando de Ataque alcanzare en la proxima decada responsabili
dades de gran anplitud  y  alcance para el  control de operaciones, ¡nstrucci6n, admi —

nistraci6n  y apoyo logi’stico y de r.ianten ¡miento para las fuerzas prindpa les de ataque,
defensa crec,  reconocimiento, cisÇ como ias navales.  Este Mando puede mirar hacia
el  futuro confiado en que la nueva estructura se traducir  en m&  eficaz direcci6n,  ma
yor  flexibilidad  y mejor aplicaci&i  de las fuerzas a su mando.



ELWt;NDODECOSTAS  (COASTAL COMMAND)

— Por ci  Mariscal  del  Aire  Sir Paul  Holder,  Co

mandante  en Jefe  del  Coastal  Command -

En  ar.ibas guerras  mundices,  el  ataque  submarino enemigo  contra  nuestro  apro
visonamiento  marítimo estuvo  a  punto  do  llevamos  a  la  derrota.  Durante  la  1 Guerra
Mundial,  la  aviacicSn contribuy  solamente,  de  forma muy reducida,  a  la  lucha  contra
la  amenaza  submarina  y entre  ambas guerras,  no se  apreci6  en  toda  su amplitud  la  ne
cesidad  de  desarrollar  rnús fuerzas,  incluyendo  aviones,  contrc  esta  amenaza  crecien
te.  Los buques de  escolta  se  consideraban  como oposiciún  suficiente  a  los submarinos
y,  en  consecuencia,  la  doctrina  aeronaval  se dirigiú  principalmente  al  apoyo  de  las
operaciones  de  superficie  mediante  el  reconocimiento  aúreo.  La ¡nstrucciún  antisub
marina  era  rudimentaria  y  las armas que  podían  llevarse  a bordo do  los aviones  súlo  —
eran  capaces  de  ocasionar  daños de  importancia  a  los submarinos,  cuando  éstos nave —
gaban  en  superficie.

Al  entrar  en  la  II Guerra  Mundial,  nos arriesgamos en  estas  condiciones  tan
poco  prometedoras.  Desde el  principio,  las fuerzas  aeronavales  se dirigieron  casi  en
teramente  a  cazar  a  su natural  enemigo,  el  submarino.  Rara vez  se dedicaron  a  la  ——
búsqueda  do buques de  guerra  o  atacantes  de  superficie,  enemigos.  Afortunadamente,
la  necesidad  impulsó el  rúpido  desarrollo  de  mejores armas y modios antisubmarinos.
Surgieron  nuevas  ayudas  para  la  detecciún  bajo  la  forma de  radar  y procedimientos  sú
nicos;  y  finalmente,  al  incrementarse  el  alcance  de  nuestros aviones  marítimos,  pu
dimos  rellenar  el  hueco  existente  en  el  centro  del  Atlntico  que,  hasta  entonces  no  —
había  podido  alcanzarse  por airo  c!esdo una  a otra  orilla.  Sobre todo,  se  comprendiú
que  debía  existir  el  mús íntimo  entendimiento  y cooperaciún  entre  marinos y aviadores
si  no so quería  desperdiciar  el  esfuerzo  de  unos y otros.  En consecuencia,  se  foment
el  control  de  buques y aviones  por medio del  Centro  de Operaciones  Conjuntas,  esta
blecido  en  el  Cuartel  General  Naval,  instituyúndose  una Escuela  Antisubmarina  Con—
junta  para  que  pudiesen  instruirse,  en  estrecha  relaciún,  las  Fuerzas Navales  y Aéreas.
Esos  sistemas do direcciún  e  instrucciún  soportaron  la  prueba  del  paso del  tiempo  y aún
hoy  siguen  utilizndose.

A  principios  de  la  última  guerra,  el  almirante  alemún  Doenitz  declarú  que  —
Sun  aviún  no  tiene  mús probabilidades  de  hundir  a  un submarino que  las que  tiene  un

cuervo  de  apresar  y matar  a  un topo”.  La batalla  del  Átlntico  dcmostr  de  qu  forma
mús  crrúnea,  tanto  úl  como los que  compartían  su opiniún,  subestimaron a  la  avaciún
pus,  a  pesar  de  los inconvenientes  iniciales,  los aviones  marítimos  con base  en  tierra
contribuyeron,  en  paridad  con  los buques antisubmarinos,  a  contener  la  amenaza  sub—



marina  y demostraron su valor fundamental en lo guerra entre el  aire y el  mar.  En reo
lidad,  los aviones marítimos no solamente lograron hundir tontos submarinos como las
escoltas do superficie sino que la valoraci6n operativa demostr  que la presencia de
un  solo avicn en apoyo directo  de un convoy era tan eficaz para oponerse a las opera
cienos submarinas como el  doblar el  promedio de las seis escoltas que solían acompa
fiar  a un convoy.

Resumen de la situackSn en 1 968

Hoy  día1 la situaci6n es —en potencia— mucho m& peligrosa que antes. La
marina sovitca  no s5lo posee la mayor flota  de submarinos en todo ol mundo (no me
nos de 370 submarinos operativos, os decir,  siete veces m& de los que poseía la man
na  akmana al  principio de la tltima  guerra y  casi tres veces los que tenía en la  cispi
de  de su poder) sino que posee buques de superficie poderosos, incluyendo cruceros y
destructores equipados con misiles.  Muchos de estos submarinos tcimbin  pueden dis
parar  misiles t6cticos y estratégicos.  Un nGrnero cada vez mayor de estos submarinos
son nucleares.  Los buques nodrizas de diversos tipos de que dkponen los s6viets pue
den  utilizarso también para repostar a los submarinos en citas efectuadas en el  Atl6n—
fico  o en otro lugar,  para mantenerlos constantemente con capacidad operativa.

Aparte  de la  fuerza correspondiente a su potencia naval militar,  los s6viets
disponen do una floto mercante do gran importancia y  creciente volumen.  Cuentan
ya  con unos 1 .OO  buques, que suman un total  de diez millones de toneladas.  Se cal
culo  que, en 1 900,  Rusia poseertEí la segunda floto riercante del mundo.  Ademcs, los
rusos cuentan con 4.000  barcos de pesca, la  mayoría de los cuales pueden utilizarse
en  misiones paramilitares.

A  ias fucrzas de la  Unin  Sovitica  vienen a sumarse las do cierto nimero de
naciones hostiles de menor importancia pero de relativa  potencia,  que se han equipa
do  con algunos tipos de submarinos que,  aunque viejos,  no dejan de ser efectivos,  y
lanchas patrulleras r6pidas, equipadas con misiles.  La adquisici6n do estos navíos de
varios  tipos ha aumentado la  posibilidad de un apoyo clandestino mediante el  empleo
de  tripulaciones voluntarias.  En esta utilizaci&  puede incluirso la de submarinos
cleares o tcctioos provistos de misiles.

Contra estas diversas amenazas, y teniendo en cuenta amplios intereses polí
ticos  y militares sobre los cuales no es el  momento de explayarso, es contra los que
deben  dirigirse nuestras presentes y  futuras operaciones aeronavales.  Yo creo que los
dos principales factores que han surgido ahora, amplían día a día las responsabilida
des y  la importancia de nuestros aviones marítimos de largo alcance, tanto bajo un —

punto  de vista nacional  como desde el  de la NIATO.  Estas condiciones son principal
mente;  en primer trmino,  el  advenimiento del submarino lanzador do misiles (al cual
ya  no hemos referido) y,  en segundo lugar,  el  estancamiento de la disuasin  nuclear,
con  el  posblc  aumento de guerras limitadas.
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Los sibnarinos capaces de disparar misiles estrat&gicos forman parte de la fuer
za  dlsuasorki sovictica  y,  si  los rusos deseasen una guerra total,  podrían participar en
el  intercambio  nuclear  inicial.  Los submarinos que  lanzan  misiles  tcticos  podrían  to
mar  parte en una guerra general  o  limitada.  ¡Ambos tipos,  tengan o  no que emerger pa
ro  disparar  sus r.isiles,  son dif(ci  les de atacar y exigen  una reacci6n  rclcmpago,  con
sistemas de armamento muy perfeccionado,  si  se pretende  conseguir  una oportunidad de
¿xito  contra  ellos.

La  guerra  limitada  actualmente  es una forma aceptada  de enfrentamiento  y
las  principales  potencias,  incluido  al  Reino Unido,  no dudaran de  comprometerse  en
este  tipo  de  lucha,  siempre que se crea necesario  hacerlo  por el  ¡ntcrs  nacional.  Apar
te  de  la escaramuzo del  Golfo  de Tonkin en 1 964, del aniquilamiento  de un destructor
.    e                         e                    u     uisraeli  despues de  la  guerra arabe—israel, y  do  la  capturo  del  buque  Pueblo  de  los —

Estados Unidos frente  a  las costas de Corea del  Norte,  las guerras limitadas  no han su
puesto  hasta ahora una destacada actividad  maríima.  Sin embargo,  si,  actualmente,
certas  nacknos  do entre  ics m&  pequeñas pueden realizar  una ofensiva naval,  no es
razonable  suponer que no  puedan hacerlo  en  ci  futuro.  Es posible que  la  amenaza a
nuestra  naciSn  pueda extenderse,  a  lo  largo  de  las prolongadas líneas da cibastecimien
to,  desde las bscs  portuarias  a un teatro  ultramarino  así  como en el  ¿irea local  de ope
raciones,  alcanzando  a  cualesquiera  de  las fuerzas navales presentes.

LamisindelaflAF

Hoy  día,  el  Mando de  Costas de  la  RAF constituye  un elemento  de importan
cia  creciente  parci las fuerzas navales del  Reino Unido, proporcionando el  patrullamien
to  marítimo  do largo  alcance  (LRMP) y operando en estrecha  colaboraciSn  con la  man
na.  Sus aviones utilizan  en multitud  de misiones,  incluyendo  ¿istas Ici seguridad inte
rior,  la  bi5squedci y  salvamento y  el  traslado  urgente  de tropas;  paro —sobre todo—  lle
va  a cabo, en  tiempo de  paz,  la  tarea  de vigilancia  operativa  para mantener una infor
mackSn constante sobre los movimientos de  los buques y  submarinos potencialmente  hos
tiles,  y,  en segundo lugar,  proporciona  la  posibilidad  de descubrir  y  destruir  los sub
marinos  enemigos en el  mar.

Un  PCIíS insular  como Inglaterra,  debe mantener gran intcr6s  en ci  movimien
to  de  la  navegaclin  marítima en  ios r1iarcs que  le  rodean.  Este no se reduce a  los sub
marinos  y sus undades  auxiliares  sino que también  se dirige  a observar los movimientos
de  lás considerables flotas  pesqueros que hemos mencionado anteriormente.  Estos pes
queros  no son siempre lo  que  parecen y  para nuestra  proteccin,  debamos descubrir  lo
m&  que podarnos sobre ellos.  En otras ocasiones, los movimientos de  la  flota  princi  —

pal  sovkStica ofrecen oportunidades para comprobar la técnica y posibilidades de los
buques  rusos.

Si  las naciones no  pueden efectuar  secretamente sus movimientos preparatorios
para desencadenar una guerra, evidentemente hay menos oportunidad da conflicto  y
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fa  es la razcSn principal  que induce a perfeccionar y mantener nuestros sistemas de vi
gilancia  en tierra,  mar y afro.  Las fuerzas navales tienen su papel definido en la mi—
sien  de vigilancia,  pero,  indudableiente,  el  avi6n marmmo, con su velocidad supe
rior  y  largo alcance, debe constituir el  mejor vehículo de vigilancia  en tiempo de paz
en  las vastas extensiones ocenicas.

De  lo que hemos dicho se deduce que los modernos descubrir.,iontos han aumen
tado  la  importancia del Mando de Costas y los cambios efectuados en la estrategia le —

han  proporcionado una parte vital  que jugar,  tanto en paz como en guerra.  El Mando
de  Costas ya no ost6 simplemente instruyndose para una posible guerra ni  es una “bri
gada do bomberos” destinada a las guerras limitadas.  Su trabajo normal es vital  en el
presento momento y es evidente que,  cuanto mayor sea el  rendimiento de sus aviones,
m&  rpidarnente y  con mayor efectividad ser  capaz do desarrollar su misin  de vigi  —

Icincia.

Ya  me he referido a la creciente probabifldad de que se produzcan guerras —

limitadas  en muy disientes teatros do operaciones.  Sí la misi6n del Mando de Costas
en  estos conflictos ha de desarrollarse con eficacia,  debe mantenerse en todo momen
to  con un alto  grado de movilidad y flexibilidad.  La rapidez do reacci&i en estas ope
raciones es una condici6n indispensable para el  éxito.  Una vez mas, el  alto  rendimin
to  de estos aviones y sus tripulaciones permtir  al  Mando, ci  auxiliar  a nuestra nave—
gaciSn en las largas líneas de abastecimiento, despiegarse muy rpidamcnte  hacia el
teatro  en conflicto  y,  una vez allí,  combatir hasta el  mximo  la oposici6n naval enerni
ga.

Mientras  se encuentre desarrollando su misin  de vigflancia  en tiempo de paz
y  manteniendo su perfecta preparaciSn para trasladarse a distintos teatros y tomar par
te  en conflictos  limitados, el  Mando de Costas debe estar preparado para cambiar, r
pida  y fccilmente,  su postura a la  correspondiente a una guerra general.  Una guerra
de  esto tipo  comprometería, desde luego, a la NATO,  de cuya organizaci6n constifu
ye  este ¡Viando una parte importante.  En realidad el  Comandante Areo  en Jefe dei
Mando Costero tiene dos cargos de la  NATO:  es simultneamento Jefe Aeronaval del
Mando del  Canal (CCMMAIRCHAN) y del Athntico  Orien tal  (COMIWIREASTLANT).
El  Comandante Naval,  que a la vez es Comandante en Jefe del  Canal del Atkntico  —

Oriental,  delega el  mando de todos los aviones marítimos con base en tierra  que le son
asignados al  Comandante Aéreo ¡Varítimo, pero es ci  Comandante Naval  quien decide
las  misiones exactas y su prioridad en su zona.

Las principales misiones areas  de estos Mandos en la  guerra general son: re
conocimiento; apoyo de la  Flota Atlntica  do Ataque en su paso a la  posici6n de lan
zamiento;  control de ruta y  proteccín  de la ncivegaci6n y,  finalmente,  roalizaci6n
de  operaciones ofensivas contra submarinos enemigos, pasando dci  Nordeste del Atln
fico  a toda su oxtensn.  Cada una de estas misiones debe estudiarse por separado des
de  el punto de vista técnico y se componen por un lado de tareas de reconocimiento y
por  otro,  del descubrimiento y destrucciSn de submarinos enemigos.  En ambas misio
nes  la velocidad y exactitud  son primordiales.



Batallatecnogicc

Actualmente,  ci  Mando de Costas est6 equipado con aviones Shackieton que
se encuentran en servicio desde 1 951  La sucesiva modernizaci6n dci  programa, que
ha  culminado en la versi6n MK.  3,  fase 3,  dotado de motores de roacci6n Viper,—que
proporcionan juntamente con un notable aumento de potencia en el  dospegue y mayor
velocidad  de ataque, armas modernas y sistemas perfeccionados cia dctccci6n y  locali
zaci6n— han permitido al  mando conservare1 equilibrio  de calidad entre este av6n  y
el  submarino convencional.  Pero la  guerra antisubmarina evoluciono ampliamente en
una  continua batcilla de progreso t6cnico,  que proporciona la mayor ventaja a la  parte
que  consiga el  equipo m6s moderno o ingenioso y exje  las t6cnicas r;16s avanzadas de
fcibricaci6n.  Ás,  con la  introduccion del submarino nuclear  lanzador de misiles, re
sulto  evidente que se necesutaca un avion de otro tipo.  Ei resultado fue el  desarrollo
del  Hcwker Siddeley Nimrod.  Esto avi6n,  que os ci  ms  complejo que se ha consogui
do  hasta hoy dra,  como sistema de bi5squcda y ataque aerotransportado para equipar a
la  RAF, entrar6 en servicio durante el  tercer trimestre de 1969.  E  Ninrod,  alguno
de  los cuales ya se ha probado en vuelo,  es el  avi6n  patrullero marTmo,  a  reacci6n,
que  puede consiclorarse como el  primero Iuramente de este tipo en el  mundo e  induda
blemente el  mejor avi6n LRMP de los que existen actualmente.  La idea que ha inspi
rado su proyecto y empleo operativo b6sico es el  de utilizarlo  a una alta velocidad sub
s6nica,  mayor do 400 nudos, para un paso al  6rca operativa  a  alto nivel  y,  a coni  —

nuac6n,  a un nivel  rasante de patrulla,  a velocidad reducida,  antes cia que el  avi6n
vuelva  do nuevo hado  su basé a gran velocidad y vuelo rasante.  Sus motores RolIs  -

Royce Spey con ir.ipulsi6n adicional  permiten satisfacer estas neccsidadcs

Las  mayores amenazas con que tenemos que enfrentamos  en el  mar son los sub
marinos  de  lanzamiento  de misiles  balíticos  (de tipo  Polaris) y  los de  lcnzamiento de
misiles  t6cticos.  Estos tltimos  pueden dirigir  sus misiles  a un buque o  convoy a m6s de
lOO millas  de distancia.  Para localizar  a dichos submarinos debe  roconocorse una gran
zona  del  mar,  dirigiendo  el  ataque muy r6pidamento  una vez  que el  submarino ha sido
locaRzado,  s  queremos impedir  que dispare sus misfles.  Por lo  tanto,  se nocestar6n
rn6s aviones  paro proteger  una  fuerza  contra  estos submarinos que si so tratase  de os  —

convencionales  lanzadores de torpedos,  los cuales tienen  que acercarso mucho m6s a
sus blancos antes de  atacar.  Dos formas de  reducir  este nimero  de aviones es el  dotar
les  de  me1ores sonsoros, que puedan iocaluzar  los submarinos a mayor distancia,  asi  co

—                                           omo  do armas mas en caces para que,  una vez  que se ha conseguido su localizacion,  se
aumenten las posibilidades do destruirlos.  Con  el  Nimrod,  ci  Mando no solamente ha
conseguido un avi6n mejor ym6s r6pido que el  Shackleton sino tambi6n r.lejor instala—
ci6n  do radar, m6s y mejores sonoboyas, un mejor detector de rastros de  exhaustaci6n
Autolycus),  un detector de anomalfos magn6ticas  (MAD), mejores ccntramedidas clac
tr6nicas  y armas  de gran efectividad,  incluidos  los misiles  teleguiados  aire—auperficio.

Un  avi6n  m6s r6pido,  con un mayor ntmero de sensores ri6s  perfeccionados  y
un  ajuste  m6s complejo  de armas, exige  una mayor rapidez  en la obtonci6n y  vaioraci6n



de  datos, su prcsentacicn subsiguiente y  la elección del arma do mayor rendimiento a
emplear1 asf cor.io el  momento m& oportuno y el  lugar ms  adecuado para el  lanzamien
fo.  Incluso a tripulaciones expertas y muy entrenadas les puedo parecer excesivamen
te  corto el  tiempo disponible.  Sin embargo, para mayor facilidad,  el  complejo sistema
do  ataque y navogaci6n del Nimrod ost  dispuesto alrededor de un computador numri—
co  Elliott  MCS 920B.  En la zona del blanco,  el  computador confirma la ¡nformac&’r
proporcionada por los sensores, presentando al  navegante un cuadro de toda la escena
de  ataque, doj&idolo en libertad do decidir  la tcíctica a emplear.  El cIculo  de la  in
ferceptaci6n  del blanco y  los puntos de disparo de las armas so calculan automficamen
te.

Res u ni e n

Este e, en resumen, el  cuadro do las operaciones aeromarítirnas por lo que se
refiere a la RAF, tanto en el  momento actual como en los aíos venideros. Aunque es—
t  previsto que el  Mando de Costas so convierta en grupo dentro del Mando de Ataque
hacia  1970, su importancia nunca ha sido tan grande ni  su potonciaUdcid tan alfa.  Sus
nuevos aviones y tripulaciones aseguran el que continúen cumpliendo con eficacia,  m
siones do vigilancia  y operaciones de guerra limitada y hay buenas razones para supo
ner  que, en i3ltimo lugar,  las mejoras tcnicas  permitirn  al  fin  conservar un equilibrio
cualitativo  entro este avliSn y  los submarinos lanzamisfles que hoy d(a constituyen una
amenaza mortal.  Sin embargo, este equilibrio  es crrtico y  —si se quiere conservarlo—
debe continuarso prestando sin descanso la suficiente atencn  a la  invostigacin  y expe
rimentaci6n.

En  las dos guerras mundiales el  submarino estuvo a punto do ocasionamos la
derroto.  Aprendimos entonces algunas lecciones pero después, hemos aprendido muchas
m&.  Si las ignoramos, correremos un gran peligro.



Mi’. N D CD  E  A POYOAEREO  (AIR SUPPORT COWtMAND)

Por el  Mariscal del Aire  Sir Lewis Hodges, Co
mandante en Jefe del Mando de Apoyo Aéreo—

El  Mando de Apoyo Areo  acaba de cumplir un año.  El título  familiar de
Mando de Transporte descpareci6 cor.o resultado de una revisin  de las estructuras de
mando de los tres cj&citos,  que origina  cambios profundos en la organizaci6n de la
RAF.  La decisión definiendo la nueva organizaci6n de la  RAF en el  Reino Unido re—
conoci6  que la  fuerza de transporto ostratgico,  con base en la mctrpolT  ,  y  los trans
portes tccticos de alcance medio, con sus misiones complementarias y  responsabilidad
mutua para hacer llegar al  ejrcito  a la zona de batalla,  podía ser asignado al  mismo
mando.  Tambtcn se acordS que los transportes tcHcos  de corto alcance —incluyendo
los  heUcSpteros do apoyo— y  los eler.iontos do apoyo ofensivo tambi6n debían quedar
reunidos.  Estando estas fuerzas bajo un nismo mando, el  nombre del apoyo areo  se
escogicS para describir ms  exactamente su funcn  de proporcionar todos los aspectos
del  poder cireo  necesarios para el  apoyo inmediato de una fuerza en el  campo de be—
tal  la.

El  Mando de Apoyo Aéreo es esencialmente una fuerza de combate, consti
tuyendo el  instrumento mediante el  cual nuestras fuerzas de tierra  y airo pueden ser
proyectadas con una amplitud mundial en un plazo muy breve,  siendo despu6s apoya
das por aire,  tanto en la ofensiva como logísticamente, en la zona de operaciones.

El  concepto actual de las operaciones de refuerzo y  guerra limitada presupo
no  la uti!izaci6n  de transportes do largo alcance para llevar  las tropas con su equipo
al  teatro operatvo;  transportes tcticos  para trasladarlos a una cabeza de puente a
reo  ms  prximc  CI la  escena de la  contienda,  y aviones de transporte de corto alcen
ce  y hel?c6pteros para proporcionar apoyo en la zona de batalla.  Otras exigencias
cómplementaricis son: la  capacidad do lanzamiento ci&eo,  una fuerza de apoyo ofen
sivo  do gran variedad de aplicaci&i,  elementos de la RAF de una organizaci6n con —

junta  de fuerzas combatientes, comunicaciones t&ticas  y apoyo administrativo.  Los
escuadrones del  regimiento de la Rí [ estn  incluidos en el Mando para la defensa de
aer6dromos.

Lasherramientasdeltrabajo

Para prepararse para su misi&  el  Mando ha realizado durante los ,ltimos  —

dos años un programa muy amplio do reestructuraci6n.  La capacidad do la fuerza de
transporte para riisiones de largo alcance que, durante varios años, ha estado ci cargo
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de  aviones Comct .y Britannia,  se ha visto aumentada expectacularflleflte con la  adj —

cicSn del escuadr6n VC—l O, mientras que la  llegada del avi6n de transporte de carga
Belfast ha resuelto ampliamente el  problema del transporte de material militar  volumi
noso a grandes distancias.  En el  campo del transporte t6ctico,  el  H6rcules ya ha d
mostrado en diferentes ejercicios su flexibilidad  y capacidad para transportar directa
mente tropas completamente equipadas desde su base en el  Reino Unido a cier6dromos
alejados,  facilitando  así la  carga correspondiente a la fuerza ostrat6gica, mientras -

que el  Argosy continúa en servicio durante  un inmediato futuro. Lamovilidadenelc0T2.
po  de batalla  se ha incrementado an  rn6s con la entrada en servicio do un escuadr6n
Andovors,  aviones túrbopropulsados de corto alcance que pozecn un rendimiento exce
lente  en campos cortos y  la de cierto ntmero de helic6pteros Wesscx y Vhirlwind,  asig
nados a este Mando.  La capacidad do apoyo ofensivo, representado corrientemente —

por  el  avi6n Hunter, de numerosas aplicaciones, ser6 aumentada en gran proporci6n y
en  breve plazo por la  entrada en servicio de !os escuadrones Phcntom y  Harrier.

Los grandes alcances y  capacidades de los nuevos aviones de transporte per
miten  al  Mando no solamente el  traslado de una fuerza militar  suficientemente repre
sentativa  hasta su destino, en un tiempo mucho m6s reducido de lo  que’ fue posible en
el  pasado sino que ofrece —y esto es igualmente importante— una opi6n  mucho m6s -

amplia  de rutas para diriirse  a las zonas do destino.  Por lo tanto tonemos a nuestra
disposici&i  para operaciones de urgencia una fuerza de transporte circo  con una ca
pacidad que se ha incrementado grandemente y es necesario mantener ejer.citada en
tiempo  do paz.  Esto nos ha permitido cumplir nuestros compromisos para instruir,  lun
tamente  con el  ej6rcito,  al  personal, cumpliendo al  mismo tiempo  los programas de
incremento  del nt5mero de soldados y  de prioridad  de carga.  El ochenta por cientodel
programa  de servicios  para el  Lejano Oriente  y  todos los del  Golfo  P6rsico y  el  Mcdi
terr6neo,  anteriormente  a cargo de  vuelos  11CharterI, se realizan  ahora por el  Mando
de Apoyo /6reo.  /ctualmente,  se realiza  casi diariamente  un servicio  del  VC—1 O al
Lejano  Oriente, realiz6ndose por aviones Britannia, Belfast y H6rcules el transporte
de  carga.

Elefectodelapolítkaactualdedefensa

De  acuerdo con la política  actual de defensa, el  volumen de  la fuerza  de
transporte a&rco debe estar en relaciSn con la pr6xima retirada de Icis zonas y bases
cJe ultramar  y el i;icjntenimientO, dentro  del  Reino Unido,  de una reserva cstrat6gica,
capaz  de desplegarso en cualquier lugar del mundo para sati sfacer nuestros compromi
sos militares.  Se ha dispuesto que en el  futuro  el  esfuerzo brit6ntco do la defensa se
concentre  principalmente  en Europa y  en la zona del  Atl6ntico  Norte  y  que nuestra
capacidad  para intervenir  en Europa debe descansar en las  fuerzas designadas desde
un principio  para oste teatro  cuando so acabe de  realizar  nuestra retirada  de Singapur,
Malasia  y el Golfo Prsico.  El  problema  consiste en consegúir que nuestra  fuerza  de
transporto y  los elementos asociados CII apoyo ofensivo correspondan a esta política.
¿Son compatibles los actuales aviones de transporte estrat6gicos con las tareas que,
con  mayor probabilidad,  puedan surgir en Europa?.  ¿Necesitamos  todavía  una fuerza
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tan  numerosa do transporte  aéreo?.  Estas son las preguntas de  día.  Los hechos,  des
de  luego,  imponen que seamos capaces de  continuar  cumpUendo nuesros  compromisos
con  &oas  dependientes,  muy esparcidas geogrficamcntc.  Ader1is,  el  Mando de Apo
yo  Áreo  ser  responsable del  apoyo de nuestra  guamicin  en  HOng Kong,  partendo
de  las bases establecidas en  el  Reino Unido.  Al  desccrgarse de  ambas responsabilida
des,  pcrsistir  una misi6n continua  e  ¡mportante  para los aviones do transporte  estrct—
gico.  Se prevé  un papel  creciente  en  la  NATO  e  incluso  en Europa;  los flancos de di
dio  organismo axigen  una amplia  proteccn.  Tambin  hay necesidcid de transportar
las  fuerzas militares  para diversos ejercicios  y  —con las crecientes  exigencias  de  la  ms
trucci6n  en ultramar— seguramente continuar&i  las  peticiones  do  transporte estratgio.

En  cuanto a  las fuerzas aorot6cticas  del  Mando,  es probable  que una de  las
principales  exigencias  de  la  estrategia  de  la  NATO  ser  una expansin  dci  concepto
de  fuerzas mdvi les del  mando aliado  en Europa.  Con respecto c  Mando do Apoyo  Aé
reo  y  al  Mando Estratégico  del  Ejército  estamos preparados para proporcionar  fuerzas
muy  entrenadas do  tierra  y  aire  y  equipadas para operaciones m6vilos  conjuntas,  que
son  muy apropiadas  para esta miskn.

La  nueva misi&i

El  ambiente  europeo  impone muchos mcs problemas de los que ya tuvimos  que
resolver  al  estudiar  otras zonas probables de fricchSn.  Las condiciones  atmosféricas son
mucho  ms  limitadas  para las operaciones de transporte,  especialmente  durante  los me
ses de invierno.  Europa,a  ambos lados del  tel&  de acero,  tiene  defensas aéreas mucho
ms  formidables do  lo  que se esperaba en  una guerra  limitada.  Los cjrcitos  est&i  cada
vez  ms  mecanizados y  la  rapidez  de movimiento  en la  zona de  batalla  depender6 gran
demente  de  la  capacidad  y  posibilidades  del  sistema de  apoyo logístico.  El  momento

ideal  de  cualquier  operaci&i  se mantondrci ene1 futuro  únicamente si nuestra  fuerza  de
transporte  puede reaccionar  ridamcnte  ante  las peticiones  de refuerzo  y  abastecimien
to.  Esto exigircí  a su vez  el  transporte  por aire  de un nimero  cada vez  mayor de hombres
y  de toneladas do abastecimiento.  Por lo  que se refiere  al  apoyo inmediato,  la  rapidez
de  movimiento  en  la  batalla  y el  desarrollo  fulgurante  de  las situaciones  tcicas  reque—
rir  un nivel  creciente  de movilidad  en  el  campo de  batalla  yen  tal  aspecto  jugare  un
papel  importante  el  avin  V/STOL.

Perfeccionamientodetécnicas

Nuestro  objetivo  inmediato  debe ser —evidentemente— ci  adaptar  los métodos
y  técnicas  a  las particulares  exigencias  do  la  actual  política  de defensa.  Tenemos as
herramientas  do trabajo  bajo  la  forma de  los m& modernos aviones de  combate y  pode —

mos  ajustar nuestras ideas al  nuevo  concepto  militar.

Un  fructfl’oro  campo de desarrollo  es la  posibl.e introducciSn  do  computadores
en  el  Mando do Apoyo  Aéreo.  El  picineamiento de una operaci6n  de transporte  por aire,
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puede  constituir  una tarea  larga  y  tediosa,  especialmente  si  comprende varios  tipos  de
aviones  con diversas capacidades de  carga y  su actividad  se desarrolla  en diferentes  ba
ses  y etapas.  En tal  caso es necescri o  realizar  el  planeamiento,  por medio de maqui —

nas  calculadoras  o computadoras,par  e’o  ero&  k  azibieel  tiempo  a emplear  en este
trabajo,  asegurando un ajuste  riguroso entre  sus diferentes  aspectos.  En realidad,  ya  —

se  ha previsto  un r.todo  para el  planeamiento  por calculo  mecnico  de  las operaciones
estrat6gicas,  que proporcioriar  no solamente un sistema de selecci6n  de rutas sino  tam
bn  un procedimiento  para programar los aviones,  teniendo  en  cuenta aspectos tales
como  el  descanso de las tripulaciones,  el  servicio  do  los aviones,  las limitaciones  en
las  instalaciones  disponibles y  el  reparto  de cargas en  los aparatos.  Esta mtodo  podría
extenderse  al  cci;ipode!  transporte  tccfico  y  la computadora podría tambin  acelerar  el
proceso  de distribucicn  de  pasajeros y  carga,  plan de  circulaci6n  y  acceso de aviones,
así  como otras  prcti  cas cotidancs.  /demSs,  las computadoras podrían utiUzarse  en
el  planeamiento  y señalamiento  de  mkiones de  apoyo a las operaciones ofcnsf vas.  Una
mayor  variedaa  da tipos  de armas y  aviones disponibles haran mas diicil  y  comple,a  la

•                         —eleccion  del  medio;  trabato  que puede stmplmcarse  por el  calculo  de encacia  de  las
armas  y  del  rendimiento  y  disponibflidad  de  los aviones,  segGn sus diversos tipos  y  la
variedad  de circunstancias  posibles.

Tambi6n  so estn  efectuando  perfeccionamientos  en  la  t6cnica  operativa  para
los  aviones de transporte  estratgico.  Recientemente se 11ev6 a  cabo un experimento
utilizando  una tripulaci6n  dob!e  en servicio  perrianente  en  un avión  Belfast.  Las dos
tripulaciones  alternaron  con eficacia  durante  un período de  112 horas,  incluyendo  72
horas  de vuelo,  quedando una tripulacin  en servicio  activo  durante 1 0 horas,  mientras
descansaba  la  otra.  Se observ6 estrictamente  una distribuci6n  regular  de las horas de
sueño  y  las comidas se hicieron  según al  horario  normal.  Este m6todo os muy promete —

dor  en  rufas en  las que  la  circulacin  de aviones de  cierto  tipo  es insuficiente  para ¡us
tificar  el  empleo do  tripulaciones  sucesivas.

En  el  campo de  transporte  tctico  ya  estamos dando los pasos necesarios para
incrementar  el  ntmero  de  almacenes y equipos que  pueden entregcrso en  la zona  opera
tiva  en un período  determinado.  So dedica  un especial  interés en  los métodos y  mate
rial  conveniente  para fcciUtar  la  subida al  cvi6n  y  la  carga y  descarga dci  mismo y  se
est&  organizando  nuevos procedimientos  que permitan un menor caciamieto  d  
aviones  tanfoen  maniobras de descarcja en tierra  como en las de lanzamiento.  Se es—
tn  verificando  las Gltimas pruebas de varios  sistemas de lanzamiento  a baja  altura,  m
nos  sujetos (en ticr;po  y  espacio)  a  las condiciones  del  viento  de superficie  y  menos
vulnerables  a las defensas enemigas.  Estos sistemas incluyen  el  .do lanzamiento  de  car
ga  en vuelo  rasante  (ULLA.  Ultra  Low—Level Airdrop)  por extraccicSn con paracaídas;
el  ULLA de  paraccildistas utilizando  un nuevo diseño de paracaídas y el  perfecciona  -.

miento  del  sistema de  lanzamiento  desde gran altura  con apertura  a bajo nivel  (HALO,
High  Altitude  Lovi Opening)  o  —utilizando  la  denominaci6n  m6s conocida—  la  16cnica
de  “caída  libre”.
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Apoyoofensivo

Los perfeccionamientos en el  campo del apoyo ofensivo -en ci  que los aviones
Hunter  han prestado excelente servicio  durante muchos años— siguen tamhlin  una mar —

cha  satisfactoria.  Cuando se anuhS la sustituci6n del Hunter por el  P11 54 se acord  —

que ning5n avi6n por sís6lo  podría desempeñar todas las funciones que hasta entonces
se  les había asignado.  En consecuencia, se docidi6  la  conveniencia de combinar el
Phantom y el  prototipo perfeccionado P1127 (conocido actualmente por Harrier).  El
Phantom se haría cargo de las misiones do reconocimiento y  ataque convencional con
gran  radio de accin,  día y noche y con todo tiempo atmosfrico;  mientras que el  V/
STOL Rarrier proporcionaría una rSpida reacci6n sobre el  campo de  batalla desde ba —

ses avanzadas.

Las pruebas tripartitas de valoraci6n Kestrel de 1966 demostraron las posibili
dades de maniobra del  V/STOL cuya nueva concepci6n debe aprovecharse al  mximo.
Es probable que la  ciasificaci6n convencional de aer6dromos resulte inadecuada y que
se  imponga la evoluci6n de un sistema de bases principales o “madres”, asentamientos
primarios ‘prirnary  si+es”)y subasentamientos (ttsub_siteshl) par a  reducir la  vu inorabi ti —

dad  del ataque enemigo, proporcionando un apoyo inmediato de reacci6n rcpida y ex
tendiendo la zona de operaciones a mayor distancia de lo que puede llegarse desde la
base principal.

í.parte  de su capacidad —muy considerable— de ataque,  nuestros nuevos avio
nes de apoyo inmediato podrcn emplear un material de reconocimiento mucho ms  am
plio  que el  de sus predecesores; quizás el  cambio ms  importante sea su capacidad  para
llevar  a cabo reconocimientos nocturnos en vuelo rasante y  con malas condiciones de
visibi  1 ¡dad.

Transmisiones

Un  resumen de las técnicas operativas no podría considercirse como completo
sin  mencionar las transmisiones en las que se apoya este Mando.  Las comunicaciones
r6pidas son vitales para la eficacia dci  control y direcci6n de la  fuerza de transporte.
En  consecuencia,  los medios de transmisiones del Mando de Apoyo Arco  so ostn  orga
nizando  para  corresponder a  la  potencia  aérea.  Tanto la  informaci&i  cor,o  las instruc
clones  paro la  rpida  actuacin  de  tos aviones so transmiten  de punto  a punto a través
de  una red mundial  y  un sistema de comunicaciones tierra—aire destinado a  reducir  los
retrasos en  la  transr,,isi6n,  alcanzando  así un aprovechamiento  ¿ptimo  de los recursos
del  Mando.

En  el  futuro,  el  objetivo  sori  el  empleo do  las comunicaciones  por satiites  —

—unidos directamente  a computadoras o por intermedio  de astas— programados para regis
trar  tas operaciones del mando y asegurar una respuesta rpida  a las necesidades opera
uvas.  En el  campo tctico,  se estn  perfeccionando  sistemas de  comunicaciones de —
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gran  movilidad para conseguir un rcpido despliegue con una fuerzo do contingencia pa
ro  que el  control cid  COO  areo  en la  batalla  terrestre pueda dirgirse  sobre una bas
permanente desde ci  Cuartel General de la  Fuerza Con junta.

Elfuturo

Es difícil  prever ning6n cambio radical en nuestros principios sobre la acfua—
ci6n  de una fuerza do apoyo de transporte  aéreo.  El fin seguramente continuara siendo
el  mismo: lanzar rcp  !cmente personal y r1iatorial sobre la escena do oporadones y cipo
yarlos despucs desdo ci  airc  con aviones de ataque y transporte.  Probablorionte nues —

tros  procedimientos variaran cuando entro en servicio la nueva “gonorackSn” de avio —

ns.  El Jaguar anglofrancs,  con su facilidad  do mantenimiento y pocas exigencias  en

todo  terreno suporar  la  flexibilidad,  alcance y velocidad del helicc5ptero SA.330. En
el  terreno cstrctgico,  el  Lockheed C5a Galaxy, que combino las características de  —

nuestros actuales transportes estratégicos y i-cícticos, ofrece un método muy eficaz de
lanzar  cargas pesados a grandes distancias, dentro del  campo de batalla.  Si el  tipo C5a
puede ser o no una clocci&i  acertada para satisfacer la  política  defensiva, ser,  indu
dablemente el  toma do futuros estudios militares.  No faltara quien alegue que,  en un
teatro  erizado de sistemas de defensa altamente perfeccionados, sería preferible operar
a  base de un nimero superior de unidades m& reducidas.  Sea lo que fuoro,  lo cierto  —

es que el  Mando do Apoyo Mreo,  equipado como lo  est6 actualmente para el  cumpli —

miento de su misi6n con los aviones mcs modernos, puede confiar en un progreso an  ma
yor.  Nuestra oblicici6n  es asegurar que los mtodos y tcniccs  operativas, contin5an
perfeccionndoso  y manteniéndose al  día,  paro afianzar una posici6n desde la que po
demos satisfacer las nuevas exigencias que surjan del inquieto mundo actual.



MANDODEINSTRUCCION

—  Por el Vicemariscal R.E.  Cravan, Jefe del
Estado Mayor del Mando de lnstrucci6n —

El Mando de lnstrucci6n se etableci6 el 1 de junio de 1 963, coio consecuen
cksde  la  fusn  de los Mandos de lnsfrucci6n de Vuelo y de lñstrucci6n Tcnica.  Con
mayor éxacfitud,  dirramos qúe se restablccicS, pues el  Mando de lnstrucci6n habra exis
tido  ya en Mai1e Drayton desde 1 936 a 1 940, escindiéndose en los otros dos mandos
citados por imposiciones de ló  guerra.  Así,  la  rueda ha completadó su dclo  al  cabo de
28  años.

/  El  Mando de lnstrucci6n tiene actualmente su bose en Brampton cerca de Hun—
tingdon, donde se ha erigido çpidarncntc el  Cuartel General.  El &li’ficio  comprende
unas trescientas ofiçinos y en l  soban instaládo los ltmos  adelantos en comunicacio
nes interiores y equipo dedktMonos.  Brampton esta pr6ximo al  corazSn googrfico  del
niiev5  Mando que abarca el  Reino Unido desde Exeter al  SO,  a Abordeen al  N,  y Sy—
denham en Irlanda del  Norte.  El nuevo Cuartel General tiene f6cil  acceso por carre—
teró,  ferrocarril  y vfa aérea y puede proporcionar un centro excelente para el E.M.  del
Mando.

Responsabilidadesyorgonizaci&delMando

El  Wando  actualmente el  de mayor amplitud de la RÁF y prcI1camente es
responsable de la instruccliSn de todo el  personal del EjSrcito del Airo,  desde los reclu
tas  a los oficiales de E.M.,  o desde los cocineros a los pilotos.  Este Mando dirige unos
400  tipos de cursos que tratan de los temas  ms  elementales con duracin  de unos cuan —

tos  dÇas a programas amplios que se prolongan durante varios años y en los que se adquie
re  un nivel  de licenciado universitario.

Las misionas abarcadas por el  ¡‘Aando de instrucci6n son con crotamonte:

a)  lnstruccbn  premilitar
b)  lnstrucci6n de reclutas
c)  lnstruccin  inicial  y profesional de oficiales
d)  lnstrucci6n de aprendices
e)  lnstrucci6n de postgraduados
f)  lnstrucci6n en la  Commonwccilth y en el  extranjero.
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O  organizacliSn establecida para atender a esta misT6n sé ójusta al  sistema —

tradicional  en ci  E1rcifo.  Bsiccmentc,  el.Mando consto de tres grupos funcionales,
as(  como cierto n5r.iero do unidades especializadas, directamEnte dirigidas y adminis”—
tradas.  ‘

El  Grupo ntm.  22 es el  encargado de la ¡nstrucci6n premilitar e inicial  y  cuen
fa  con los escuadrones de la  Universidad Mrec;  el  Grupo nim.  23 tiene a su cargo la —

instrucckSn en vuelo y el  nt5rn. 24  de aprendices, y  personal militar  do aviaci6n mascu
lino  y  femenino.  El esquema de la  foii;iaci6n de los especialistas so ajusto al  cuadro e
se incluyo a continuaci6n (p6g.  siguiente).  Los organismos relacionados a la izquierda
son  responsables ante el  Cuartel General del Mando mientras que los incluidos a la dere
cha  est6n controlados, en cuanto a su ‘‘uncionamiento, por el  Ministerio  de Ici Defensa
y,  por lo que se refiere a su adrninstroci6n,  por el  Mando de instrucci6n.

El  problema del volumen de este Mando por s(s6lo no es insoluble,, pues ante
riormente ha habido otros tambkSn muy amplios, pero la verdadero dificultad  radico en
su diversidad.  So deben evitar  los peligros de una centralizaci6n excesiva, organizan
do  los grupos u otras formaciones de forma que permitan organizar el  Cuartel General
del  Mando para dodkarse Gncamentc a la polfflca  general y sistemas de instrucci6n.
La  clave de su descentraiizaci6n reside en la propia reiaci6n del Mando con el  Ministe
rio  de Defensa, donde se est6 siguiendo un sistema fructrfero en este sentido.

Se ver6 que el  Estado Mayor tiene que hacerse cargo de una gran variedad de
medios para responsabilizarse de la amplia difusin  geogr6fica del Mando y poseer una
gran  flexibilidad  para atender a la diversidad de sus cometidos.

lnstrucci6ndetripulacionesyoficiales

La  instrucci6n de pilotos observadores, operadores de medios olectrcSnicos a—
reos,  mec6nicos e intendentes, contint5ci siendo una de las principales preocupaciones
del  nuevo Mando.  En los últimos años, la  ¡nstrucci6n de los pilotos se ha desenvuelto
en  un proceso do evoluci6n m6s que de revoiuci6n.  Despus de un perfodo experimen
tal  do instrucci6n exclusiva de reactores, hemos vuelto a efectuar  —corno lo han hecho
otros E6rcitos del /ire— el  perfodo inicial  de vuelo esencial en aviones—escuela conven
cionales.  La introducci6n al  vuelo esencial unida a un decidido propSsito de ayudar a
los alumnos con adaptaci6n menos r6pida,  ha supuesto una mejora espectacular en la  —

proporci6n de alumnos aptos durante los cinco tltimos  años.  Ahora estamos dedicados
a  mejorar al  sistema para lograr un equilibrio  razonable entre los ventolas de lo perse
verancia  y  ici necesidad de mantener un nivel  satisfactorio de calidod.AlgUnOsdel°inu
tros est6n quedando anticuados y se est6 tratando de sustituirles pero la  puesta en servi
cio,  durante el  pr6ximo año,  del reactor presurizado Provost MK.5  nos pcrmitir  prestar
mayor 0tflC6n  al  vuelo a gran altura,  durante la  etapa b6sica de ¡nstrucci6n de vuelo,
lo  que facilitar6  la  acomodaci6n de los alumnos para su paso o la etapa de vuelo a reac
ci6n.  Teniendo en cuenta la futura introducci6n del Jaguar, se encuentra en estudio —
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el  equilibrio  convdnionte entre el  ontronamiento b6sico y el  avanzado,  parci llegar al
tipo  de enseñanza ms  oflaz  y m& roi;unorador.  La naturaleza avanzada del Jaguar
aumentar  tambkn  la importccia  de la simulaciSn como medio cte reducir el  tiempo y
coste del entrenamiento aéreo,  El voluiien  imporfariia  de los vuelos llevados a co
bo  por esto Mando no siempre. se aprecian en su justo valor  pues abarca el  cincuenta
por  ciento de todas las salidas de la  RAF en el  Reino Unido y no menos del treinta  y
siete  por ciento del total  de las horas de vuelo de la  RAF en todo el  mundo.

Supongo que habrt  tantos puntos de vista sobre la  instrucci6n del ofical  co
mo oficiales  hay en el seMcio,  asr que no nos faltar&i  consejos sobre la  considerable
tarea  que tenemos encomendada.  Parte de esta ¡nstrucci&  se basa en la enseñanza —

profesional  para los oficiales en potencia,  mientras que en otros casos al  perrodo de
instrucckSn b6si ca del oficial  sigue el  de instrucciSn profesional.  Constantemente es
tamos probando mctodos y técnicas perfeccionadas y hemos tomado parte en el  estudio
de  los medios  funcionales del mando.  Procurando mantenemos a la vanguardia del
progreso en este campo.

Instru cci6ndesoldadosyaprendi  cesdoavi CCI&)

La  tarea m&  amplia del mando por lo que se refiere al  nCmero de personas —

que  redben  ¡nstrucci&, es le referente a soldados y aprendices do aviacicSn y por esto
mismo s6lo podemos tocar por encima esto tema.  Esencialmente, hay dos modios de en
trar  al servicio de la aviacicSn: el  ingreso do reclutas adultos y el  de j6venos aprendi
ces.  La diferencia  principal entre unos y otros, aparte de la  edad, es que su instruc -

ciGn inicial  sigue un modelo diferente.  A  los adultos se les proporciona instrucci6n
general  militar  en una escuela de reclutas y después pasan a una escuela de espeçialis
tas  para seguir un curso relativamente corto de formaci6n profesional antes de entrar
en  servicio  verdaderamente activo.  Los muchachos aprendices siguen en una escuela
de  especialistas un solo curso general de preparacicSn industrial durante uno a tres años,
segi3n la profesi6n.

Durante su permanencia en el  Ejrcito  del Aire  un soldado de aviaci6n puede
seguir  cinco sistemas de instruccin:

a)  lnstrucci&  de reckitas
b)  lnstrucci5n profesional b&ica  para acomodaci6n al  servicio productivo
c)  Instrucci6n ampliatoria para perfeccionamiento de la  capacidad b&ica
d)  Enseñanza profesional
e)  InstruccicSn postgraducida para preparar el  aviador al  nuevo material aplicado

al  servicio.

Cuando se recuerda que en la RAF hay unas 200 profesiones diversas se cern —

prende  lo complicacici que resulta la formacicn profesional.



No  cabo duda que la preparackSn de los aprendices en la  RAF se aprecie mu
cho  atn  fuera del servicio.  Tanto la escuela de Halton,  que es la  prindpal,  como:
las  dem&,  han merecido una reputacicSn mundial y han ¡nstwido a muchos aprendices
de  aviaciSn tanto de la Commonwealth como extranjeros.  Un veinte por ciento de —

los  ex—aprendices do 1-lalton han alcanzado empleo de oficiales y 45 de ellos han Ile
gado a jefes.                                                   —

Existen  cuatro grados diferentes do ¡nstrucci6n de aprendices, desde el  de
aprendiz  tScnico,  que estudia durante tres años para alcanzar los puestos superiores
en  las profesiones do la  rama de ingcnicrra a los aprendices de profesiones elementa
les  que se preparan un año para cocineros, oficinistas,  etc.  Los aprendices taiicos
salen  de la Escuela como cabos pero el  propcsito del  plan es proporcionar al servicio
e1 suficiente namoro do suboficiales con una preparaclin  profesional elevada.  Du
rante  su tnstrucci6n,  el  interés principal se dedica al  manejo de m&odos y al  desarro
lb  de capacidad de diagn6stico.

Para otras clases de aprendices basta con un nivel  inferior de proparaci6n pa
ra  el  ingreso y,  a diferencia de ios picines tScnicos,  la  enseñanza cst  dirigida  a una
preparaci6n unilateral  en una profesicn específica dentro de un grupo laboral.  El gru
po  profesional nun.  1 abarca algunas de las profesiones de ingenierici y electronica y
su enseñanza dura dos años,  obteniendo  los aprobados la  calificaci6n  de  “Jinior  Tech
nidan”  (Áyudante  T6cnico).  El  grupo profesional  ntm.  2 y  los aprendices administra
tivos  reciben  instrucci6n  durante  un afio  y  obtienen  la  calificaci6n  SAC o  LAC en  los
grados  de telegrafista,  amanuense, cocinero  o abastecedor.

Por  i5ltimo,  aunque no sea nonos  importante,  esta la  preparacin  del  perso
nal  femenino  (WRAF).  Su instrucciSn  inicial  so lleva  a cabo en el  ccinpamento de
Sptalgate,  pero despuSs siguen el  plan normal de instrucciSn profesional.  Las muje
res pueden optar a casi todas las profesiones, excepto a las que resultan impropias para
su sexo como p.ej.  la RAF o los Marines.

Instrucci6ndepostgraduadosycontroldecalidad

En un ejrcito  altamente tcnico  como lo es el  del Aire,  la instruccin  post
graduada de oficiales y soldados juega un papel importante para mantener unos nive
les  adecuados do servicio y asegurar que el  Ejrcito  se mantenga en  primera línea
con  respecto a los constantes avances de la tecnología y  las técnicas de direcci6n.
Esta instruccicSn probablemente se dosarrolIar  en la  “Centrel  Flying Schoolu (Escuela
Central  de Vuelo) ¡  que os ms  antigua que la propia RÁF y so encarga de la prepara
ci6n  de instructores do vuelo para apciratos de ala fija  y helic6ptoros en los tres Ejr—
citos.  Adcrncis, como parte del sistema general de control de calidad ejercido  por el
Mando,  la  Escuela Central de Vuelo tiene  la misi6n de calificar  y normalizar todos
los  instructores do vuelo de la  RAF.
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Aparto  dci  considerable volumen do vuelos de roentrenamiento efectuados
por  los oficiales  que vuelven a destinos operativos, procedentes de puestos de estado
mayor,  en el  “Collogo of Air  Warfare” (Escuela do Guerra Mrea)  so siguen cursos pro
fesionales para oficiales de grando intermedio, sobre guerra area  y aspctos rclaco
nados con asuntos militares.  También se lleva  a cabo la  preparaci6n de instructores —

de  navegacSn y  oficiales destinados a necesidades operativas y puestos de investiga —

ci5n  y desarrollo.  Adoms de su misic5n tradicional  de instrucciSn do oficiales de E.M.
el  “RAF Staft Colloge” o Escuela de E.M.  del Aire,  de Bracknell, dirige actualmente
cursos por correspondencia preparatorios para la misma.

Otrasunidadesymisiones

La Escuela de Cranwell, fundada por Lord Trenchard, continta dedicada a
la preparaci&, do oficiales del cuerpo general pero es también responsable de  la  instruc
ci&i profesional do oficiales técnicos de distintas especialidades. El curso de ngenie
ría, de tres años do duraci&i, concede diplomas y efecti5a la preparaci6n de  ingeniería
para  postgraduados. La fusi6n en 1966 del Technical College de Hevlovi y ci  RAF Co
llege  en la escuela (college) unificada de Cranwcll,  fue precursora de la unin  de los
Mandos de Vuelo y de lnstruccn  Tcnica.

Tratcíndoso de una organizaci&  de instwccin  de vuelo es lgico  que dopen
dan  do este Mando los equipos acrob&icos que realizan sus arriesgados ejercicios en —

las  diversas exhibiciones de vuelo,  distinguiSndose entre ellos los “Red Arrows” (Flechc
Rolas) cuyas perfectas demostraciones durante cuatroaños han merecido grandes alogios
en  la metr6poli y en el extranjero,  donde han prestado relevantes servicios como verda
deros embajadores de nuestra naci6n.

De  la diversidad del Mando da idea el que ain nos queden por mencionar
dos centros do solocci6n: el de tripulaciones areas,  de Bggin  1-lill y ci de aspirantes
a  aprendices do Stcfford, así com6 la otcnsa  ¡nstrucci6n premilifar  llevada a cabo en
la organizaci6n do Air Cadets (Cadetes del Aire) y en los Univcrsity Air Squadrons —

(escuadrones a&cos universitarios). Es interesante resaltar el importante papel que jue
go  la instrucci&  pror.iilitar en el reclutamknto de la RAF (un veinte por ciento de los
aspirantes al servicio de tierra y un sesenta por ciento de los de vuelo).

AlgunosproblemasdeestoMando

El  problema ms  destacado es el  de conseguir el  nmoro  necesario de hom —

bres poseedores de satisfactorias condiciones para el  servicio.  Afortunadamente, la
RAF contini3a ofreciendo a ios j6venes una profcsi6n que requiere tanto valor como inte
ligencia.  Pero, a medida que aumentan las necesidades de la defensa, tambin  se ele
van  las exigencias do la industria y,  como consecuencia, sus ofrecimientos, por lo que
la  atracci6n hacia el  reclutamiento voluntario de j6venes bien preparados so hace ca
da  vez mas dificil.
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El  segundo problema est6 relacionado con el  primero.  El alto  nivel  de co
nocimientos que requiere una fierza  aroa  verdaderamente moderna exige largos perro
dos  de ¡nstrucci6n (hasta tres o cuatro años) antes de que los seleccionados entren en
servido  activo,  cono consecuencia, resultamos muy vulnerables a los cambbs de po—
l(tica  defensiva que pueden exigir  varios años para su desarrollo.

Cualquier  organizaci6n de instrucci6n debe ser muy sensitiva a lasconside—
radones  aerospacialo5. En esta cita estamos abocados a un conflicto entre las exigen
cias  de las lfneas civiles que -como es natural— desean volar directamente y  con regu
laridad  las rutas aroas  dentro de la mayor seguridad y economrci posibles y  la instruc —

ci6n  de vuelo que necesita espacio libro para su misma existencia.  Las dos exigencias
no  son completamente irreconciliables,  pero se necesita uno gran dosis do buena volun
tad  y mucho trabcilo por  ambas partes para mantener un compromiso aceptable.

Conciu  s6n

•

En  resumen, no mo gustaria aciclr la  impresion de que nos enfrentamos con
problemas insolubles.  Hay que reconocer la  amplia diversidad de fines de la instruc —

ciSn  y el  Mando oxiDe de la  RAF una pesada responsabilidad, tanto por lo que se refie
ro  a la calidad como a la  cantidad do los hombros instruidos para los Mandos operativos.
Casi todos, desde el  montador hasta el  piloto  de VCI  O han recibido su ¡nstrucci6n —en
todo  o en parte— por intermedio do este Mando.  Sin embargo, si empleamos la organi—
zaci6n  adecuada y normas inteligentes de direccliSn, la  tarea se desarrollarc de la  for—
ma m6s razonable y eficaz.

El  Mando de lnstrucci6n es actualmente una de las organizaciones de ense —

ñanza ms  importantes del país, tanto numSricamcnte como por su diversdcid.  Confia—
masen su calidad efectiva para la  ¡nstruccitn de personal do vuelo y  do tierra  en una
mision  comun.

Al  hacerlo así,  contribuiremos a la eficacia  futura de la  RAF, al  guiar  el
idealismo,  la energía y el  entusiasmo de la  juventud hacia el  servicio do nuestra pa —

tria.



ELMANDODEMAN  TEN IMIENTL (APOYO LOGISTICO)

—  Por el  Mariscal  del  Aire  Sir  Kenneth  Portar,  Coman
dante  en Jefe  del  Mando de Mantenimiento  (Apoy
Logístico)—

El  “Manitenance  Command”,  que se form6 en 1938,  constituye  el  Mando
de  apoyo  logístico  de  la  RAF.  Tiene  las dos funciones principales  de /-bcistccimiento
e  Ingeniería  y  f.c secundaria de  administrar  un gran nGmero de unidades controladas  —

di  rectamente por el  Ministerio  de  Defensa (Aire)  o el  de  Tecnología,

La  funcí6n de abastecimiento  consiste en  recibir  de  los contratistas,  almace
nar,  adaptar  y  enviar  directamente  a las unidades distribuidas  por todo  el  mundo,  todo
el  materkl  y  piezas do repuesto de  la  RAF,  incluido  aviones,  motores y explosivos.  —

La  misi6n abarca  la  recepción  y  envío  de material  de acomodaci6n a unidades de  los
tres  ejércitos  y  piezas de aviones al  Cuerpo Arco  del  EjSrcito.  Tambin  incluirá  en
el  futuro  el  almacenaje  y  envío  de  piezas de aviones a  la  Marina.

 /                •La  funcion  de  la  ingenieria  os atender,  reacondicionar,  modiTicar,  conver
tir,  reparar  y  recuperar  cualquier  pieza  de equipo,  grande o pequeña,  que so utilice
por  la  RAF.. La mayor parte de esta fund  6n  se refiere  a  los aviones y  sus elementos.
El  Mando tiene  también  una capacidad  reducida  de  proyectos y  construccin  y  una uni
dad  de  fabricaci6n  de gases comprimidos.                                —

Bajo  su mando directo  existen 47  unidades y otras  33 exclusivamente  balo
su  mando administrativo.  Geogrficamente,  estas unidades estén situadas en  una zo
na  limitada  por Wiltshire  al  sur,  Cumborland al  norte,  Gales  al  oeste y  Norfolk  al  es
te,  con una unidad en  Irlanda  del  Norte.  El  personal dependiente  de oste Mando  su
ma  1 0.000  militares  (RAF) y 18.000  civiles.

El  trabajo  de abastecimiento  e  ingeniería  del  Mando de Mantenimiento  es
m&  parecido al  que se sigue en  la  industria  que el  de  los Mandos operativos,  y  el  Man
do  puede compararso a una gran organizacin  industrial  con intereses exccpcionalmen
te  diversificados.  La necesidad de mantener buenas relaciones  de trabajo  con los em
pleados  civiles,  planear  el  trabalo  de modo que se haga ci  empleo m6s oÇi caz de  la  ca
pacidad  disponible,  utilizar  al  m6ximo ci  estudio  del  trabajo,  lograr  un gran rendi  —

miento  de  los gastos y emplear  los técnicas  m6s modernas de direcci6n  y  fabricaciSn,
plantea  los mismos problemas que se encuentran  en  la  industria.  Es importante  que el
Mando  siga  los sistemas m&  avanzados,  puesto que  la  RAF tiene  que proporcionar  la
fuerzo operativo  rns  eficaz  dentro  de los  límites  que la  naci6n  se puede permitir  con
respecto  a  los gastos de  la  defensa.  Y  cuanto mayor sea la  eficiencia  de  los servicios
auxiliares,  ms  dinero  puede dedicarse a  la  primera  línea.



Elalmacenaje

Actualmente  o:isten  en  los  depsifos  de  abastecimiento de  material  unas  900.000

piezasdferentes,  en  cantidades  que  dependen  del  consumo  preVisto entre  seis  meses  y  va
nos  años,  segGn  que  el.  artículo  de  que  so  trate  pueda  ser  suministrado  con  regularidad  =
por  el  fabricante  o  s6lo  pueda  conseguirso  mediante  fabricaci6n  exclusiva  en  determina
das  oportunidades.  El  n6mero  y  la  variedad  de  artículos  almacenados  son  mayores  que
en  cualquier  industria  civil.  Los almacenes  de  material  se  distribuyen  en  cuatro  “Dep6
sitos  de  Abastecimiento  de  Material”  (Equipment  Supply  Depots.  ESD);  en  1966  se  cer
ci  quinto  depsito  con  un  ahorro  anual  de  un  rnill6n de  libras,  al  introducir  nuevos  mato
dos  que  permitieron  reducir  el  volumen  do  los  almacenes.  Los cuatro  actuales  serán  re
ducidos  a  tres  a  partir  do 1 972,  con  ahorro  de  otro  rnilicn  de  libras  por  año,  al  moderni
zar  dos de  los  dep6sitos  existentes,

Constantemente,  las  técnicas  do  archivo  y  localizacicn  se  van  perfeccionando,
así  como  el  manejo  rcpido  de  los  artículos  de  equipo  y  en  la  actualidad  se  atiende  a  las
peficionés  urgentes  de  los  ms  modernos  tipos  de  caza,  bombardeo  y  transporte,  dentro
de  un  plazo  deocho  horas  a  partir  de  su  rocopcin  en  el  dop6sito.  Otras  peticiones
gentes  de  menor  volumen  se despachan  en  48  horas  y  las  peticiones  normales,  en  un  par
de  semanas.  Este  servicio  funciona  durante  las  24  horas  de  cada  día  del  cirio..  El  compu
tador  instalado  en  1966  en  el  Centro  de  Control,  en  Hendon,  llevan  a  cabo  un  registro
de  la  cantidad  y  locaiizaci6n  de  todos  los  artículos  de  equipo  de  cada  unidad  de  la  RAF.
Los  cuatro  depsitos  ESD y  las  1 32  estaciones  stuadas  en  la  metrpoU  y  en  ultramar  es—
tn  conectadas  al  computador,  manteniéndose  corregido  al  día  el  inventario  de  ms  del
50% de  los  artículos.  Gracias  a  ello,  el  computador  puede  indicar  en  qu  dep6sito  se
encuentra  en  cualquior  momento  cada  uno  do  las  decenas  de  millones  de  piezas  o  artícu
los  para  su  suministro  inmediato  o  mediante  su  previa  transferencia  al  dep6sito  desde  la
unidad  ms  pr6xima  que  posea  el  ejenplar  o  repuesto.  Este  servicio  adquiere  una  impor
tancia  especial  cuando  so  trata  do  artículos  que  escaseen.  También  proporciona  mayor
regularidad  en  los  datos  de  consumo  y  previsi6n  y  ahorra  adquisiciones  innecesarias.

El  gran  numero  de  artículos  y  la  circunstancia  de  que  gran  parte  de  ellos  sean
de  vida  limitada  o  necesiten  un  almacenamiento  o  manejo  especial,  exige  que  muchos
de  los  abarcados  por  un  ESD estén  distribukos  en  almacenes  dispersos  en  una  amplia  zo
na.  Teniendo  en  cuenta  estas  dificultades,  se  necesita  un  cuidadoso  planeamiento  y
una  excelente  organizaci6n  para  atender  rpidamcnte  las  peticiones.  Las socilitudes
recibidas  en  un  dop6sito  tienen  que  transnitirsc-  al  punto  de  almacenaje  correspondien
te.  Allí,  los  encargados  deben  localizar  y  retirar  rpidamente  los  artículos  solicitados,
envindolos  a  la  secci6n  de  embalaje.  Una  vez  dispuestos  para  su  transporte,  stos  se
remiten  a  los  peticionarios,  siempre  sin  di!aci6n  y  con  las  máximas  medidas  de  seguri  —

dad  en  cada  fase.  Esta  exigencia  de  la  rapidez  de  despacho  se  ha  impuesto  hasta  ahora
.—      ..  •       .,  1sobre  la  ciasificacion  especifico  de  los  articulos.  Asi  se  han  reunido  los  arr,cuios  direc

tamente  relacionados  entre  sí,  independientemente  de  su  volumen  y  otras  consideracio  —

nes.  Para  superar  estas  dificultades,  so  ost  instalando  en  cada  dopsito  un  computador,
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encargado  de  registrar  la  situaci6r  o  eJ  rtículo,  y  en el  futuro  se cilmaconar6n fc
desde  acuerdo  con ias característkas  de naneo,  sin tener  en cuenta su apUcac6n
La  investigaci6n  ha revelado  que el  70% do todos 1os artículos  de equipo mantenidos
en  los dep6sitos y  el  00% de los solicitados  anualmente  tienen  un volumen modio de me
nos  de 1 8 pulgadas cGbcos  (295 cm3); al  almacenaje,  según las características  de ma
niobrabflidad,  har6 posible el  concentrar  todos estos artículo3  en  una nave situada  ¡un
fo  a la  secci6n  central  de  recepci6n1  empanuetado y transporte.  Esto proporcionar6
una  ecónomía considerable  de mano de obra,  aumentando la  rapidez  de  los envíos.  En
el  futuro,  el  material  de  cada contratista  so rocbr  en  lo  socci6n  do  rocepd6n,  y  el
computador  asignar6  los lugares adecuadas de almacenaje  para  cada artículo.  Lo  ele
montos  rn6s voluminosos se trensportar6n  a  las naves de parque por medios motorizado
los  m6s pequeños se doscargar6n en una  cinto  contiua  que  los conducir6  hasta ci  piso
adecuado  do  la  nave de gran densidad de almacenaje,  distribuyndoso  allí,  en  los dis
tli-tos  ostentes,  por  los a  iccenistas,  mediante  corretl  les ectricas.  Las peticiones
de  las piezas pequeñas se cornunicar6n al  piso y  secci6n  correspondiente do  ¡a nave  de
almacenaje  compacto,  donde los almacenistas scguir&i  e1 proceso inverso  de retirarlos
de  su coja  y  estante y  llevarlos  en  la  plataforma  e!ctrica  a  la  correa  transportadora
dirigida  hacia  la  sccci6n  de empaquetado donde,  una vez  preparados convanientemen
te  los artículos,  seguir6n en  la  correa contiua  a  la  scci6n  de transporte.  Las pieza
mayores1  almacenadas scgn  su mayor o menor aciiidad  do maniobra,  puedan manejar
se  con un sistema exclusivamente  mec6nico  o  con intorvenci6n  de personal auxiliar  me
diante  ascensores de horquilla  de  largo  alcance  y  carros con torreta  perisc6IDiCa.

En  ueo 6poca en que el  coste cJe la  mano de obra es muy  elevado  y  sube ms
cada  año y  en  la  que,  comparativamente,  o!  trabajo  mecnicc  resulta econ6mico,  es
esencial  utilizar  al  m6xiriio los medios meanizades  para ahorrar a  la  vez  tiempo  y ma
no  de obra.  En e!  Cuartel  General  existe  una  secci&  de  Maniobra  Mocnica  cuya  m
s6n  es mantener a  la  t5ltima el  estudio  do  las direcciones  de normas y trabajo  para exa
minar  los perfeccionamientos  de  las herramientas y  medios de maniobra mccnica  orn —

pleados  en  la  industria  y  decidir  cu6les de astas ayudas pueden emplearse Para mejorar
la  eficacia  del  trabajo  y  de qu  modo,  para reducir  en lo  posible  la  mano do obra.  Du
rente  los tltimos  años se han  conseguido notables  avances hacia  estos finos  El  Mando
pronto  so har6 cargo de  Ja respnsabiUdad  do aconsejar  al  Ministerio  do  Defensa (Airo)
sobre  la  forma do empUrar en uso de medios de maniobre rnecnica  (siempre que sea con
veniente)  en todas las unidades de  la  RAFE.

Sea  cual  ftiero  lo  que se haga parc:.omentar  la  eficacia  y  el  rendimiento  (en
proporc6n  a1 coste) de  los ESD existentes que  fueron práyaciados  y  construidos como
fas  previa  a  un plan de dispersi6n,  para mayor seguridad ante una amenazo de  bombar
deo,  no  podr6.conseguirseel  pleno  rendimiento  do  los computadores y  medios mec6ni—
cos,  mientras haya que  almacenar el  rnatoria  en flC S  situadas en puntos muy distantes
entro  sí.  La plena eficacia  del  sistema s6lo  puede lograrse concentrando  los almacenes
en  forma que permita  la  m6xma  utilizaci&i  do los medios mec’nicos,  tanto  para fciciii
ter  la  recepci6n,  almacenaje  y  despacho de mercancías con el  mínimo de movimiento,
como  para permitir  el  empleo de  la  mano do obra de  la manera rn6s econc5mica y  eficaz.
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Afortunadamente,  los gastos de instalaci6n de estos medios pueden arnortizarse en un  —

tiempo  bastante reducido por la compensacicSn obtenida mediante la disminuci6n del  cos
te  de la mano de obra; por lo que ya se ha comenzado a planear La nueva etapa de ins
talaciones  para aumentar la eficacia  de los dep6sitos.  Los métodos de almacenamiento
y  los medios de mániobra del material en los ESD sern  los m& modernos que se empleen
no  solo en Inglaterra sino en todo el  mundo.

El  almacenamiento y suministro de aviones so lleva a cabo en cinco Dcp6sitos
de  Almacenamiento y Servicio (de entretenimiento) de aviones Aircraft  Servicing and
Storage Depots o ASSD).  Estas unidades mantienen una reserva de aviones, para la  RAF
y  ci  Cuerpo de Aviaci6n del Ejército  Army  Air  Corps, AAC),  así como algunos para la
Marina  (Royo! Novy).  stos  dep6sitos preparan los aviones para su almacenamiento y —

conservacion, e incorporan a ellos las modificaciones que se introduzcan, teniendo dis
puesto cada avi6ri pqra su paso a las unidades operativas, cuando llegue el  momento.
Con  la  reducci6n de efectivos de la  RAF en primera línea se ha producido la correspon
diente  reduccin  en el  niioro  de aviones do reserva y  la  capacidad de ingeniorra que
queda disponible por la sinplificacicSn en la  labor de almacenamiento se ha empicado —

para. atender a la necesidad creciente de reacondicionamiento, conversi6n, entreten! —

miento  y modificacin  de los aviones en servicio,  hasta llegar a constituir la misi6n prin
cipal  de las unidades.  Su trabajo de ingeniería se describe en los p&rafos siguientes.

Lamisindeingeniería

El  trabajo de ingeniería a cargo del  Mando de Apoyo Logitico  es muy varia  -

do  tanto en tipos (de avin)  como en contenido (de los trabajos).  Ademas del correspon
diente  a todos los tipos de aviones, piezas de aviones, instalaciones eléctricas  o dcc—
tr&iicas  e instrumentos, se lleva a cabo —cuando es econ6rnico ci  hacerlo— la repdlraci6n
de  casi todos los tipos posibles de material,  como por ejemplo,  muebles y otro equipo de
oficinas,  etc.,  paracaídas, equipo terrestre y trabajos de carpintería de cualquier clase.

En  cada ESD hay grandes talleres que llevan a cabo la modificaci6n y entrete
nimiento  de todos los artículos que se conservan en un dep6sito determinado y  la  repara
c&i  y nuevo almacenamiento del equipo devuelto como inser6ble por las unidades. Por
este procedimiento  so ahorro mucho dinero cuando, como sucede frecuentemente, se —

consigue evitar  la necesidad de adquirir  un exceso de material costoso, permitiendo sa
tisfacer  rpidamente  las peticiones de material escaso.

Como se precis6 anteriormente, la tarea principal de los cinco dep6sitos do Al
macenamiento y Mantenimiento de Aviones es el  reacondicionamiento, mantenimiento,
conversi6n y modificaci6n de los aviones operativos.  Ejemplos de la variedad de avio —

nes afectados por este trabajo son el  reacondicionarnento de los Varsity,  Canberra, Whrl
wind,  Wessex y  Huntor, y el  mantenimiento de los Victor,  Vulcan,  Canberra, Huntery
L!ghtning.  El entretenimiento y modificaci&i  de los Phantom de la  RAF y de la Marina
tambn  se efectuar&i en una de estas unidades.  El trabajo de cada ovin  y  la distribu—
ci6n  durante tiempos determinados de los especialistas para ias tareas correspondientes
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esta  planeado de antemano por  ias secciones de planeamiento,  que perfeccionan  dia
riamente  el  trabajo  y  lo  replantean  cuando es necesario  para que los aviones se fabri
quen  dentro de  los plazos  filados  por el  personal directivo  de ingeniería  y  el  Cuartel
General  del  Mando de Apoyo  Logítico.  El  personal de ingenería  y  abastecimientos,
tanto  en el  Cuartel  General  del  Mando  corno en  ¡as unidades,  actiian  do acuerdo pa
ra  asegurar so facflitcn,  paralelamente  a  la  reauizacin  de  los programas do  aviones, to
das  las piezas de repuesto y  juegos do adaptacin  necesarios.  Continuamente,  so d
dica  impulso al  mejoramiento  de  los medios de mantenimiento,  la  introducci6n  de he
rramientas  perfeccionadas  y  los mtodos  mejores de trabajo,  para aumentar  la eficacia
y  reducir  los gastos.  Cuando el  trabajo  cae dentro  do  las posibilidades  de  un ASSD,
los  tiempos y  costes de proceso de mantenimiento  so pueden comparar,  con ventaja,  —

con  los conseguidos por los contratistas.  Esto es lgico  puesto que estas unidades no
tienen  que conseguir beneficios,  en proporcin  al  capital  empleado,  y  ademas estn
organizadas  exclusivamente  para el  trabajo  de mantenimiento,  modificaci6n  y  roacon
dcionamiento.  Desde el  punto  de vista  de la  RAF, la  capcicidad de estos unidades —

para  revisar y  mantener r6pidamente  los aviones  con toda  su ¡nstalaci6n  en  perfecto
estado  y  para aceptar  la  realizackSn de  tareas urgentes sin previo  aviso,  es do  gran irn
portan cia,  tanto  por  lo  que se refiere  a sus aspectos operativos  como por  lo  que respec
ta  a la  relaci6n  entre  coste y eficacia,  porque el  gran capital  necesario  para ¡ci adqui
sici6n  de nuevos aviones no solamente reduce el  número de  los aviones que pueden cm
prarse  sino que eXige  que puedan permanecer en servicio  en primera  línea durante  un
vida  lo mas prolongada  posible.

La  unidad  de ingeniería  del  servicio en  ia  base StAthan,  de  la  RAF tiene  un
ala  de mantenimiento  de aviones y  un ala de ingeniería  general.  La primera  ha esta
do  encargada,  durante muchos aflos,  del  mantenimiento  principal  de  los aviones V  y
también,  tiltimarnonto,  del  mantenimiento  principal  de  los Guat.  Debido  a  la  gran —

flexibilidad  del  Servicio  ha sido posible  introducir  en esta unidad técnicas  do mante
nimiento  muy avanzadas.  El  programa del  Guat  se fija por computacliSn,  según el  ss
tema  de anUss  crítico  del  proceso y  una tcnica  similar  se emplea  actualmente  con
los  programas de mantenimiento  de  los aviones V.  En la  unidad se encuentra  estable
cida  una  célula  de  costos y  todo  el  trabajo  se valoro  continuamente  a efectos de direc
ci6n  en  todos los niveles.  Por este procedimiento  ha sido posible  reducir  ci  tiempo  de
revisi6n  cíclica  del  avicSn V,  a  lo  largo  de su vida,  a pesar del  trabajo  creciente  que
supone su mantenimiento  en  ias sucesivas edades del  avi6n  y  la  necesidad consecuen
te  de una inspecci6n,  r,iodificaci6n  y  sustítuci6n  rns  extensa de  los elementos estruc
turales.  El Ala  do ¡viantonimiento  de aviones  atiende  el  prop6sito  adicional  de pro —

porcionar  una unidad  de pruebas en  la  que se experimentan  tanto  los proyectos do in
geniería  como las tcnicas  de aplicaci6n  para su posterior  aplicacn  al  ambiente  ci
viI.

El  Ala  do  Ingeniería  General  do  la MU ntírn.  32 de  StAthan  tiene  talleres
muy  amplios,  capaces de  llevar  a cabo cualquier  trabajo  de  fabricaci6n  o de repara—
ci6n  que no pueda encargarse  a  la  industria,  bien  porque  las cantidades necesarias —

sean  demasiado reducidas para poder producirso  cconmicamente  por una empresa civil
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o  porque el  trabajo ha do reolizarse en un plazo ms  corto del que pueda conseguirse
por  corrtrata o también,  porque exija medidas especiales de seguridad.

La  MU n6m. 60 de la  base de la  PAF en Leconfield y  la MU nGrn. 71 en Bi —

castor son unidades de roparaci6n y  recupcracicn,  respon sables de las correspondien —

tes  a los avknes de la  IIAF y del Ejrcto,  que hayan sufrido los consecuencias do un
accidente,  tanto  en ci  Reino Unido,  corno en ciertas partes del NO.  do Europa, la
zona  central del Mediterrneo  oc’  N.  de Africa.  También envran equipos do opera
rios  a las bases operativas para realizar en los aviones modificaciones y reparaciones
que sobrepasen kis posibilidades del  pers9nal de las unidades pero que no exijan  la  re—
¡ncorporacin  de los aparatos a los talleres del Mando de Mantenimiento.  Ambas uni
dades disponen de medios para efectuar vuelos y servicios de limpieza de zonas do ti  —

ro,  minadas, etc.,  inutilizando  las bombas sin explotar que se descubran en cualquier
lugar  del pars. En estos vuelos, que suelen pasar inadvertidos, se realiza anualmente
la  destrucci6n de tantas bombas y explosivos como las que llevan a cabo las organiza
ciones similares del Ejército de Tierra.  La MU 71 tiene a su cargo la reparaci6n, frans
porte  e instalacin  de cviones en exposiciones y exhibiciones en toda la naci&i  y han
realizado  un trabajo intenso con motivo del  L aniversario de lo  RAF.  La MU nim.60
tiene  la misi6n adicional  de albergar la reserva de aviones Ughtning y  de llevar a ca
bo  los principales servicios de mantenimiento y  las modificaciones de estos aparatos,
trabajo  organizado en cadena de forma similar a lo  que se hace en la unidad MU n932
yen  los ASSD.

En  lo base de la  RAF de Sealand esh situada la núm. 30,  principal unidad de
instrumentos y sistemas elcctrncos  aerotransportados, que proporciona un pian de re
cambio directo de todos los equipos de radio y  radar aerotransportados utilizados  por
la  RAF.. Esta UM tiene establecido un servicio propio tanto con las unidades estable —

cidas en la mctrpoli  crno  con las destacadas en Alemania y  cambia uno por uno los
equipos inservibles por otros en buen estado, con el  manor “papeleo” posible.  También
presta servicio a un n&iero  considerable cJe bases aSreas de la RN en el  Reino Unido y
a  unidades establecidas en Malta.  En Sealand hay establecidos grandes talleres y me
dios  de pruebas, instalados en cadena, que permiten a la  unidad atender al  promontaje
de  cerca de 950 subcon juntos de radio y radar,  con una producci6n semanal de unos —

850.  Ahora se esta organizando un servcio  de recambio directo de piezas y ricterial
eléctrico,  incluyendo equipos de vuelo,  sistemas de control y de aterrizalo  autom&ico.
También se ha implantado en la unidad un sistema de valoracin  de costes do produc -

ci6n,  para que los correspondientes a cada escuadr6n puedan comunicarse y distribuir—
se  entre todos los niveles de mando.

El  plan de recambio directo de material olctrico  y electr6nico ahorro mucho
dinero.  No se necesita hacer compras iniciales do material en grandes cantidades con
el  fin  de contar con una amplia reserva ni  las unidades operativas tienen que proveerse
de  equipos de pruebas excesivamente caros, ni  se necesita excesivo personal espociali
zcido.  Con la  retirada do unidades de ultramar durante lo  prixima dcada,  so 1ograr
una oconomia aun mayor.
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Elfuturo

El  mayor probleria con el  que se cnfrontar& el  Mandó de Mantenimiento en
el  futuro,  es similar  cii que se presenta a la  industria, es decir,  la forma de aumentar
la  productividad.  El aunento del  coste de los nuevos-aviones yde1 equipo (clectr6ni
co  y de otros clases) en comparaci6n con el  precio del material que reemplazan, es
superior  incluso al  promodio alcanzado ci consecuencia de la inflaci6n,  por lo que —a
no  ser que se reduzcan otros costes— no ser  posible disminuir los gcisto al  nivel  seña
lado  por el  gobierno sin rebajar el ni3mero de fuerzas activas de prirrera l(nea.  Des
pus  de muchos años do reducciones econSmicas, son muy limitadas las zonas en las
que  se pueden efectuar reducciones apreciables, sin perjudicar a la eficacia operati—
va  Debdó al  aumento del nivel  de vida  del obrero y,  consecuentemente, ci la subi
da  de ¡a mono do obra civil  y militar,  se invierte en éste la mitad del presupuesto de
la  RAE y mcs de! 30% de los gastos actuales do las unidades del Mando de Mcintoni —

miento.  Por tanto,  es en este campo donde hay que introducir mayores aho.ros.  Lo
que  s6lo puede conseguirse logrando una mayor productividad por cabeza, bien real
zando un mayor volumen de trabajo con el  mismo personal o igual  cantidad de trabajo

un  personal m&  roducido  La soluci6n depende de que el  rendimiento sea ris  sa
tisfactorio  cuando se ofcctGa por el  Mando de Mantenimiento o,  por el  contrario, cuan
do  se encarga a la  industria.

Aunque  ya se haya hecho mucho para aumentar la productividad en el  Mando,
cun  queda mucho por hacer.  A  pesar de la  creciente complejidad de los aviones y del
equipo  electr6nico,  que impone el  almacenamiento de un número cada vez mayor de
artfculos  en los ESD y de la  continua  necesidad de perfeccipncimiento en la dircccn
y  en el trabajo do taller,  an  quedan a nuestro alcance ciertas importantes mejoras.
Podemos introducir maquinaria, herramientas y medios mec6ncos modernos; podemos
mejorar  las condiciones de trabajo y concentrarlo en un nGmero do unidades m& redu—
cido,  para ahorrar personal directivo;  podemos útilizar  modernas ayudas de drecci6n
corno las computadoras y mejorar las técnicas  de organizcci6n y administraci6n.  El
Mando esta estudiando intensamente estas posibilidades y ha recabado ici ayuda do una
importante empresa do consejeros de direcci6n que orientaran al Mando sobre los siste
mas m6s adecuados para mejorar la organizaci6n existente e introducir en las unidades

e      e                   .
de  Mantenimiento y  ibastecimiento  los metodos mas modernos, como el  estudio de me
todos,  la valorcici6n del trabajo,  el  control de presupuestos y  la distribuci6n do incen
tivos.  Indudablemente, en los pr6ximos olios se conscguirn  grandes avances en pro
ducci6n  y economra.

Finalmente,  el  Mando esta prestando todo el  apoyo posible a  los esfuerzos —

del  gobierno y do la industria para mejorar el diseño do  los aviones y equipo asociado
para  mejorar su rendimiento y seguridad.  La mayor exactitud y detalle  de los proyec
tos  evitare  la necesidad do muchas correcciones y el  aumento de calidad  reducir  las
tareas  de los servicios de mantenimiento y abastecimiento, permitiendo un notable  —

ahorro.
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El  lema del Mando de Mantenimiento es uServiciohi y el  futuro le ofrece es
tímulo  y oportunidades  para prop rcionar a la RAF un mejor apoyo a menor coste y,  -

por  lo tonto,  un mayor aprovechamienfo de nuestros recursos,  lo que a su vez  pormfl
t6  incrementar la adquisici6n de aviones y cirrnds sobre los que descdnsa (a seguridad
del  réino.



MANDO  DE  TRANSMISIONES

—  Por el  General de Brigada del Airo  P.M,S.Hedgeland,
Jefe  del Estado Mayor del Mando de Transmisiones —

“Tengo el  convencimento de que ningin  elemento del Ejército  contribuy  tanto paro
ayudar  al  arma aerea a alcanzar su gran poder como su servicio de radio

Esta era la opini6n que comunicaba en 92O,  el  Jefe del E.M.  del Airo  al
Director  de ia Escuela de Radio de Faruborough. Se refería a la t5ltima parto de la  1
Guerra  Mundial,  pero podría apUcarse, con mayor amplitud,  a la segunda0 Hoy día
el  Poder areo  depende ai5n ms  de la electnnica  para realizar  su mislin  en cualqúier
esfera,  tanto por lo que se refiere a la transmisi6n de las 6rdenes del Mando como a
la  irifonnaci6n obtenida por sensores electrnicos  de reconocimiento.  Unas  calida —

des aerodinmicas superlativas ya no expresan por sí solas la medida de la eficacia  mi
litar  sino que asta se valora en raz&1 de la eficacia  de las armas que pueden llevar,
de  los posibles despliegues y de los medios empleados para controlar estos despliegues.
La  reducci&, de la RAF aconha ain  ms  estos caracteres,

A  continuacicSn, subrayaremos la creciente importancia de la clectr6nica en
el  poder aéreo, esbózando un croquis de la stuaci6n  actual y las perspectivas conse
cuentes a las recientes decisiones en política  defensiva.  A  la vista de este cuadro es
tudiaremos la  contribuci6n al  mismo del Mando de Transmisiones, juntamente con los
recursos del Mando y su futura msin.

Elpasado

.r.   . —               u,.      •      ti                   u  •     tuAunque  la  caliicacion  de  inalambricas  (o de  radio  ) para ciertas comuni
caciones  precedi6 a la  introducckn  de la civiacicSn militar,  el  desarrollo de unas y
otra  sigui6 un curso paralelo hasta mediados de los años 30.  Los aeroplanos cran  de
construcci6n muy sencilla y su equipo de radio se reducía también a simples instalo —

clones de radiotelegrafía (W”T) y  radiotelefonía (R/T).  Sin embargo, en tierra,  el  —

ampUo despliegue de la RAF por todo el  imperio condujo a una red radioteÍegrfica  —

que  constituiría la base do su gran expans6n durante la guerra; también se inici6  un
sistema de orientaci6n por radiogoniometría (D/F).  Sin embargo, en la Spoca en que
ya  se proyectaban los aviones que habían de contribuir a ganar la guerra, Wotson—Watt
estaba an  enfrascado en sus experimentos iniciales do radar.  Por ello,  en aquellos —
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aviones no se prevh  otra instalaci6n de transmisiones que la de D/F y el  equipo primi
tivo  de aproximación por hoces.... Afortunadamente los fuselates. eran sufic.ontomonte
espacfoøS  -  .

.‘Alestallá  la uca,funcionabd  ua  dadeniórnleta  destaciones  de
radar y  las oportunas comunicaciones tierra—air9.  Sin embargo, no habra disponiblds
otras ayudas radio a la navegación que los simples circuitos D/F y  los receptores di
rectivos  por haces; en ambos casos las tripulaciones se encontraban incapacitadas pa
ra  su empleo ante la intervención de las contramedidas mós elementales.  Entre 1940
y  1943 tuvo lugar una verdadera explosión tecnológica,  lograda —en gran parte— por
la  concentración con finos guerreros del genio inventivo en el  centro de investigación
de  telecomunicaciones denominado Tel ecommun i cations Research Estab 1 ishrncnt (TRE),
as(comopor  la aceleración en las universidades del trabajo fundamental sobre vólvu
las  generadoras de ondas centimótricas.

La  cobertura do radar se terminó rópidamento, amplióndose cón los radares
de  interceptación terrestre control ada (Ground Control ler  lnte rception,  GCI) dirigida
contra  Id aviación de caza, mientras que los propios aviones de este tipo estaban do
tados con equipo radar de interceptación (Al).  Estos perfeccionamientos alejaron gran
demente la amenaza de los bombardeos nocturnos.  Por otra parte,  todos los bombarde
res estaban equipados con el  sistema Gee de navegación hiperbólica y los avibrÇos d
reconoimIento  Pafhfindcr sefan,  o bien gi  sistema Oboe de bombardeo de precjsión
dirigido  desde tierra  o con el de bombardeo siñ visibilidad,  aerotransportado, H.2.
El c .çont.ri.buy6 deçisivamenta.  la..fkgciq.dc.  nuesta.ofensivq..hqia el  corazón de
Alemania.  En el  mar, a la  introducción del equipo ASV (air—to—surfaco vessel), o ro
dar  oreo  para exploración marina, en el  Mondo de Costas se debó  al  colapso final
de  la campaña submarina alemana; mientras que,  cuando llegó el momento, nuestras
fuerzas aerotransportadas supieron hacer buon uso del sistema de btsqueda basado en
emanaciones radaricas, Rcbccca/ureka.  Sin embargo, el  ingenio aplicado a estos
sistemas es equipaable  cii dorrrochado por los cientrficos de ambos bandos en la guerra
de  contramedidas. Esta condujo a la necesidad de un equipo ain  mós complicado a  -

bordo  de los aviones y ci la  creóción de una fuerza especializada en contramedidos.

En el  terreno do las transmisiones, la  tócnica no avanzó con igual  rapidez,
pero  lo expansión de medios fue igualmente explosiva.  El amplio aumento del nme
ro  de aviones y aeródromos, ias oscilaciones de la guerra en Europa, el Mcditorrónooy
elSudestadeAsia y la dependencia creciente con respecto a la aviación para realizar
los  transportes, se reflejaron en un creciente trófico  de transmisiones que exigió  el co
rrespondiente aumento de estaciones, transmisores y  receptores.  Ademós,cada vez que
se estciblecfa un nuevo aeródromo tenca que oquiporso con las instalaciones adecuadas.

Despuós do la  guerra, se produlo la natural reduccliSn de efectivos y  la evo
lución  del  material so hizo mós lenta,  aunque surgieron algunos principios bósicos y
adelantos tócnicos.  Entre ellos,  los mós notables fueron el  empleo del sietor.ia Dop
pler  de radar para distinguir  los blancos fflos  do los móviles (por el  cambio de frecuen
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cia  de la onda roflejadaedobido al movimiento del blanco o del observador) y el desa
rrollo  de los sistemas do ncivogaci6n por inercia.  La ovoluci6n ha seguido le norma:
de  explotar y perfeccionar las técnicas  conocidos y  la-de incorporar  equipos antes- in
dependientes a sistemas de conjunto.

Desde luego, se han  aprovechado inteUgentemente los avances tcnicos—pri
mero  la  miniaturizoci6n,  luego la transistorizaci6n y ahora la ¡ntroducci6n do circu
tos  mkrominiaturizados o integrados enbloquos  .  Estos sistemas globales se encuen
tran  hoy día en todos lós mandos de la  RAF y s6to pódemos resumir sus características,

Elpresente

Es inherente a todo vuelo,  civil  o milita,  ¡a necesidad de Un control exac
to  tanto en las rutas principales como ‘en la próximidad de los aer6dromos y en las ayu
das  de aproxmaci6n y aterrizaje.  Los sistemas empleados en todas las bases de la  RAF
çomprenden tos complejos radares tridmensionales  de las unidades de radar de con -

trol  de trficoareo  (ATCRU) do la  MATO yen  todos los aeridromos principales,  los
radares de vitlancia,  tjuo cubren la zÓn  terminal; los radares de precisi6n pare la
aproximaci6n (PAR) y el  sistema de atérrizajo instrumental (ILS).  Tanto en la  metr6
poli  como en ultramar,  lós radares dé la defensa aérea sfrven frecuentemente al  doble
prop6sito de adquirir inforriaci6h para el  control del  trafico  aéreo en cada zona y di—
ndirla,  en gran escala,  por todo el  Reino Unido  La informacicSn radar conseguida
n  las estaciones de gran potencia de la defensa pasa a un centro comi5n do intorpreta
&6n  de datos, que se ofocta  con ayuda de computadoras, utilizndose  para rocju lar
el  trafico  areo  en tiempo de  paz y pero responder a cualquier amenaza arca  con la
pronta  acci6n de la aviacin  propio o mediante misiles tierra—aire (JAM).

•      •    .  •

Los aviones de caza se guien autor1aTicamcnto por la  informacion emitida —

desde tierra  hasta que pueden observar por sí mismos el  blancó en su propio radar Al;
entonces,  con ci  mfriimo do intervenci6n por parte del piloto,  los aparatos vuelan has
te  que el  sistema de guía del misil aire—aire (tAM)  so fijo  en el  blanco,  pudiendo en
tonces efectuarse el  lanzcimiento.  De modo similar,  desde el  sistema de defensa te —

rrestre  se do informoci6n inicial  a los sistemas JAM.

Los aviones de bombardeo y de ataque se din gen hacia la zona de objetivos
utilizando  una combinaciSn de radar topogrcfico,  rodar Doppler y guía inercia1,  inte
grados en un sistema do c6lculo e información.  Un misil ASM, deoctivoci6nautomFi
ca,  se lanza mediante la  informaci6n deten.iinada por este sistema, utilizando  poste
riormente su propia navegacicSn inercia1 para alcanzar el  blanco.  Alternatvamente,
se dirige el  ataque utilizando el  sistema de radar para la determinacicSn del punto de
lcinzcimiento.  En los segmentos situados a balo nivel  en la  ruta hacia el  blanco,  tam—
bi&i  se utiliza  un radar de rilorgen de altura sobre el  terreno,  que permite  cii aviSn yo
lar  autom6ticamente en condiciones de seguridad a unos centenares de pies sobre el
terreno,  con cualquier c1ase de tempo.



-45  -

Los  aviones navales  han  confiado  en el  ASV  (radar  aéreo de exploraci6n  marí

tima)  como principal  medio de btsqueda,  desde la  última  guerra,  pero en  el  avin  HS
(hidrotetramotor  de ala  fija)  Ntmrod  que el  año  prximo  entrara  a formar parte del  Man
do  de Costas, el  ASY es s6lo  lino de  los varios  sensores cuyo rendimiento  se analiza  >
expone  en un sistema de  c6lculo  integrado  de navegacin,  exploración  y  ataque.  La c
mora  de navegaci6n  tctica  del  Nimrod  es una verdadera  sala de exploraci6n  y navegcr
ci6n  táctica  aerotransportada,  desde la  cual  se dirige  la  misi6n encomendada al  avi6n.
En  los aviones de reconocimiento  fotogrfico  (PR) las cmaras  convencionales  se suple
mentan  con grabadoras que fijan  la  inforrnacin  obtenida  por los radares de observaci6n
lateral  sistemticc  y escansi6n rotatoria.

En  el  Mando  logístico aireo,  las necesidades de navegaci6n  de  los aviones de
transporte  de gran autonomía se han atendido  —por lo  general— de  forma similar  a la cm
pleada  en  los de tipo  civfl  do que proceden.  Los aviones tccticos  de  pequeña y  media
autonómía  poseen tarnbi&i  una  ¡nstalaci6n  comprensiva do ayudas a  la  navcgaci6n,  pa
ro  —como en el  caso de  los heliccpteros,  es igualmente  importante  la  amplitud  del  oqui

po  de fansmisones,  necesario  para atender  a  la  tarea  impuesta por los 6rgón os torres —

tres  y  para mantenerse en  contacto  con las formaciónes del  ejército  para las que actian.
Esto  se refiere  también  a  los aviones de ataque a tierra  dirigidos  por el  FAC (Controla  —

dor  Mreo  Avanzado)  tanto  si éste se encuentra  en tierra  como si  esta en un avi6n  del
ejército.  Realmente,  no so puede lograr  el  apoyo aéreo del  eÍrcito  sin buenas transm
sienes.  Por esta raz6n,  el  1S Harrier  tiene  que  llevar  un amplio  equipo  de transmisio’—
nos  ademas del  sistema de navegaci6n  y ataque que desde luego,  utiliza  la tcnicci  ms
avanzada.

En  el  terreno  de  las comunicaciones cstratgicas,  tanto  el  control  político  in
mediato  de  las actividades  militares  como la  mayor dependencia  con respecto al  rofuer
zo  de procedencia  exterior  al  teatro  necesario  para poder atender  a  las operaciones oven
tuales,  han subrayado la necesidad  continua  de  redios  rpidos  y  exactos de  transmisicSn.
También  exigen  un  nivel  elevado  de  las transmisiones,  de  las necesidades logísticas  de
los  complejos sistemas de armamento y  del  peional  especializado  empleado  para aten  —

derlas.  La red de alta  frecuencia  de  la  RAF ha  llegado  prcticamente  al  límite  de efi
cacia  mediante  la  ¡ntroducci6n  progresiva  de equipo  especializado  —como lo  es el  de  de
tecci6n  y  correccicSn de errores  (EDC)—,  y  el  perfeccionamiento  de  la  técnica  de con
trol  y  direcci6n.  Actualmente,  constituye  una parte  importante  de  la  Red DCN  (trans
misiones  de  la  defensa de  los tres  ejrcitos).  Ya  han tenido  una  participaci&  activa  —

en  las pruebas del  programa inicial  americano de  transmisiones para la  defensa (IDSCP)
y  el  prximo  año  la  DCN  c!ispondr  de su propio  sistema de  comunicaciones por satlite
“Skynet”  entro  el  Reino Unido,  Chipre,  Singapur,  Bahrein y Gan.  Esto proporciona  —

mayor  seguridad,  así como la posibilidad  de transmitir  con gran exactitud  clculos  de
gran velocidad  y  otros datos adicionales  de trcfico.

El  futuro

Hasta  ahora nos hemos referido  a  hechos realas.  La suposici6n sobre las ten
dencias  futuras  comporto  ‘9nevitablemente”  una opinn  subjetiva.  No  parece probable
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que  se alteren  los sistemas de radares de  control  de trafico  y  de ayudas a la  aproxina  —

ch  a  tos aar6dromos,  aunque puede llegar  ci ser imperativo  para la  aviact&i  militar
el  lograr  uno mayor exactitud  en  los sistemas ILS de aterrizaje  instrumental.  El  nuevo
sistema  conjunto  de  control  de trafico  y  defensa area  para el  Reino Unido,  que acaba
de  entrar  en  servicio,  tampoco es probable  que cambie durante  muchos aflos; pero pue
de  que sea necesario  introducir  cambios cuando lo  aconseje la  experiencia  y  tos aviones
Phóntom se hagan cargo do  la  defensa ar?a.  Posiblemente los elementos de  defensa a
reo  pemiane.cer6fl invariables  en  el  Mediterr6neo,  pero para satisfacer  las necesidades
de  ayuda a  los acrodrornos y  las de defensa cerca  en los despliegues ci consecuencia de
operaciones  eventuales  n6s alt6  del  Mediterr&ieo,  se insistir6  especialmente en el  rrans
porte  aéreo de material.  Esto ya  se ha tenido  en  cuenta  por el  Mari’d  de Aóyo  Areo
y  pór el  GrUpo nim.  11  (Caza) del  Strike  Cornrnand, pero es rruy posible que el  impac
fo  del  descirollo  tecnol6gico  consiga la  ¡mantaci6n  de equipo  m6s compactó de mayor
rendimiento.

Por  lo  que se refiere  a  las actividades  de ataque y  bombardeo,  no se prov6  —

niñgi3n  cámbio espectacular:  el  sistema de ncvegackSn para el  atciqye,  aunque esencial
para  la  rnis6n,  puede reducirse  en peso y  volur.icr.,  mejorando no obstante su rendimien
to.  Sin embargo,  la  decisi6n  de que  la  RAF proporcione  defensa a6rea con bases coste
ras  y  capacidad  de ataque para la  Marina,  convierte  a  las comunicaciones en un factor
crucial,  no s6lo entre  el  centro  de control  do la  RAF y los aviones sino tambi6n  entre
tos  buqus  y el  centro  y  entre  buques y  aviones.  Para poder disponer  del  necosarkticrn
pode  reccdn,  utilizando  aviones de  gran rendimiento  con solo dos tripulantes,  so no—
cesitaun  sistema simplificado  de transmisi6ñ y  exposici6n  de ddtos.  En el  reconOCi  —

mientá  tiaval,  el  Nirnrod  acaba de  iniciar  su vida  y  podr6 aprovecharse de cualquier  —

adelanto  de  las transmisiones en el  campo de  control  de  la  defensa y  del  aftique  a6roos.

Del  concepto  de  la  necesidad de mantener una  capacidad  suficiente  para enviar
ftierzas;  normalmente  concentradas en Europa,  a otros  campos, en  caso necesario  o con
veniente  se deducen dos necesidades.  Una,  os la  evidente  del  transporte urgente  de
material  de apoyo de todas clases —incluyendo el  de transmisiones y ayudas para los ae
r6dromos— de sistemas de radar de  defensa a6rea  y  de misiles  antia6reos  (SAM).  La otra
es  la  necesidad vital  de buenas comunicaciones desde el  teatro  de operaciones a la  ba
se  brit6nica  permanente m6s prcSxma y  al  Reino Unido,  que deben estar dispuestas des
de  el  momento en  que nuestras fuerzas se presenten en escena.  La decisi6n,  anunciada
en  julio,  de retener  Gan  durante  la  pr6xima  d6cada,  significa  que —tanto allí  corno en
Malta,  Chipre  e  ¡si a  Mauricio—  continuar6  disponi6ndose de medios importantes  DCN
(Red de Transmisiones do  la  Defensa) para acoplar  los circuitos  de  radio  de las fuerzas
desplegadas  y  canalizar  su tr6fico  en  la  red general.  La puesta en servicio  del  sistema
de  comunicaciones via  satolite  Skyriet no soto proporcionara  una red general  muy per
feccionada  de transmisiones ci larga  distancia  sino que  permitir6  tambi6n  el  acceso di —

recto  a un n6mero limitado  de canales tanto  de las estaciones m6viles  establecidas  en
buques de guerra  como desde Cuarteles  Generales de  la  Fuerza Con junta  establecidos
en  el  campo.  Si  la  operaci6n  se ampliase,  podría  instalarse posteriormente en  el  tea —

tro  una estaci6n  terminal  transportable,  de capacidad  total.



Para  concluir  esta brcvc  ojeada  a  las perspectivas electr6nica�  do  la  aviaci6n
militar,  durante  la  prxima  ckcada,  hemos do  referirnos  a  la  tendenci’a,  ya  en marcha
en  los aviones  americanos,  de  curnentcir sus dispositivos  electr6ntcos  internos  con equi
po  instalado  en  ccpsulas montadas sobre las alas o óI  fuselaje.  Dado el  incesante  au —

monto  del  coste de  ios aviones de rcn  rendimierro,  un tipo  b&ico  tiene  que satisfacer

varias  funciones  y  los sistemas especiaftrados  corrospandientes a  las mismas podrn  agre
garse  de este modo,  en  sustituci&t  de parte  do a  cargci externa  de  combate transporta
da  en  la  funci&i  bsica.  Estos sistemas incluyan  los radares de  reconocimiento  laterai
(1),  reconocimiento  ptico  por expansT&  o oxplorac6n  linear  (similar  al  sistema TV)
y  equipo  de contramedidas.  La experiencia  americana en  Vietnam  ha reforzado  la  lec
ckSn  aprendida  en  la  II  Guerra  Mundial  de que el  campo de  la  lucha  eIectrnica  nunca
es  esttico  y  que el  sistema de cpsuias  adheridas pueda proporcionar  la  flexibilidad  —

esencial  para adquirir  unas condiciones  muy ventajosas.

Mando  de transmisiones

¿Cual  es la  contribucin  dci  Mando do Transmisiones a este plan  general  de
actividades?.  El  Mando so constituy  a base de tres  Grupos de Transmisiones, creados
durante  la  guerra.  El  Grupo  nGrn, 26,  en el  ¡‘/ando de  Bombardeo, con responsabilida
des de amplitud  mundial  sobre comunicaciones  y niodos.de  los aer6dromos; el  Grupo  —

num.  60,  en el  Mando  de Caza,  a quien  correspondcn  ios radares con base terrestre;
y  el  Grupo  ntm.  100, en el  Mando de Bombardeo, especializado  en  contramcdklas de
radio,  tanto  desde tierra  cono  desde ci  aire.  Al  fina!  c!c la  guerra,  la  mayor parte  do
sus  funciones se combinaron en un  Grupo  independiente,  ci  nim.  90,  al  que  —en 1 958—
se  concedi6  ci  rango de ¡Viendo de Transmisiones, con el  propósito de  crear  —bajo ¡a di
recci6n  de una autoridad  central— una  conceritracin  de esfuerzos sobre los problema
de  técnica  superior,  referentes a  los servicios  de  radio  y  otras transmisiones vitales  pa
ra  la  RAF.

Actualmente,  la  misi6n ms  amplia  del  Mando es la  de proporcionar  servicios
de  radio  desde tierra  a toda  la  PAF,  tanto  en  la netrpoli  como en ultramar.  Estos ser
vicios  abarcan el  extenso campo de sistemas cIa transmisiones.  control  aéreo,  radares
de  la  defensa aérea y  ayudas terrestres a  la  navegaci6n;  comprendiendo los proyectos,
fabricaci6n,  seleccin  y  examen de  los emplazamientos,  instaladones  y  servicios e  in
cluyendo  la  comprobacin  y  rectiFicaci&  dci  rendimiento  en vuelo  y sobre todo,  e!  —

planeamiento  y direcci6n  a estos efectos  en todas las misiones.

Adem6s  de poner en servicio  las insalacones,  el  Mando  contin6a  —por lo  go
noral—  con  la  responsabilidad  de ayudar  ci los unidades  operativas  a mantener aqullc

(1)  El  SLAR (Side  Looking  Airborne  Radar) ofrece  una imagen parcial  del  terreno  o to
tal  de un blanco  m6vil,  mediante  e1 barrido  efectuado  por una o varias  antenas dis
puestas  en ngulo  recto  con respecto al  eje  longtudinal  del  avin  (N,del  T.)
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en  buen estado de utilizacicSn.  Esto supone la  comprobacicSn regular del  rondimientá —

del  radar en vuelo yde  las ayudas para la navegaci6n yaproximaci&  por los aviones
de  los escuadrones nums. 9u y 115; asi como Ici realizacion de los principales servicios
regulares y reparaciones por ci  Centro de Servicios Terrestres de Radio.  En ambos ca
sos se faciUta una valiosa retroacd6n informativa a la seccin  de proyectos del Mando,
que  proporciona un servicio de mantenimiento para asegurar la eficacia  de 1 as instala
ciones.

Los servicios del ¡‘Aando de Transmisiones prestan apoyo técnico a la  crecien
te  contribuci&  de la  RAF en la red mundial de  transmisiones para la defensa; y el  Man
do  en sí tiene a su cargo el  empleo en el  Reino Unido de los elementos de la  red que
proporciona la  RAF bajo la direccicSn de un controlador conjunto de la DCN.  El ¡van—
do  tiene obligaciones especiales para el  plan y diroccin  de las instalaciones en todas
las estaciones terrestres de la  Skynet y se harc cargo do la estaci6n terminal del Reino
Unido  (Oakhangor) cuando entre en servicio.

Para facilitar  sus responsabilidades en el  planteamiento de instalaciones, el  —

Mando tiene en su Cuartel General,  al  frente do la seccin  de proyectos de ingeniería,
una  plañtilla  de trescientos ingenieros, h5cnicos y delineantes.  Este personal no sola
mente realiza su funci6n primordial en el  cumplimiento de las tareas asignadas sino que,
ademts,  proporciona una fuente inigualable de informacin  y experiencia personal al
Ministerio  de Defensa y a los Mandos operativos, en funciones consultivas.  Los modios
dl  Mando comprenden una brica  de instrumentos de precisin  en Kdbrooko y  la uni
dad  de ingeniería de radio (REU) do Henlow,  con grandes posibilidades de ingeniería
mccnica  y clctrica.  Ambas se utilizan  en la fabricaci6n de muchos elementos auxi
liares necesarios para un servicio tan complejo, aunque los equipos b&icos se constru
yen  por empresas industriales.  La REU proporciona también los medios de instalaci6n
empleados en todas las bases britcnicas en cualquier parte del mundo.

El  Mando de Transmisiones constituye el  centro de estudios y desarrollo do la
guerra electr6nica y al  propio tieriipo proporciona los modios para valorar su resultado.
El  estado mayor de la guerra electr6nca,  que abarca representantes de los otros ej&ci
tos,  proporciona at Ministerio  de Defensa estudios sobre los problemas actuales y nece
sidades futuras ba1o esto aspecto y mantiene estrecha relacion con las unidades opera
tivas  tanto en la metr6pofl como en ultramar.  Aunque, en general,  el  Mando no tiene
responsabilidad directa para los sistemas aerotransportados, dispone de medios de capa
cidad  limitada para la reaccin  instantnea  en el  campo de ia guerra electr6nica.

Adem6s de toda la  importante fuerza de cornprobaci6n de vuelo,  antes non —

donada,  el  Mando dispone de aviones Canberra especialmente adaptados, manejados
conjuntamente por la  RAF y  la  RN.  Estos llevan un amplio equipo para proporcionar —

medios de ¡nstrucci6n de contramedidas eectrnicas  para los pilotos —de ambas fuerzas—
de  aviones de interccptacin  Al  y para los controladores de la defensa aroa  y opera
dores de radar de los tres oj6rcitos.  Sus medios de transmisi6n también se emplean pa
ra  ayudar al  desarrollo técnico de las contramodidas.
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A  partir  del  primero de enero de 1969, el  Mando de Transmisiones se ro&o
con  sus ‘pcdres”,  los Mandos de Bombendeo y de Caza —ya t.  idos actualmente— en cli
Mando  de Ataque,—como Grupo n*m. 90 (Ttsmisionc).  Fo&a1mente  consorar
su autonomrci,  ro su puesto en el  Mando operativo  m&  amplio de la nuevo ostructu”
re  de la  RAF destacarc atn  rns  lo esencial do sus funciones para la  reclizaci6r  de las
operaciones aéreas.  La misi6n de este Grupo de Transmisiones continuara,  corno Ql
del  Mando de Transmisiones, proporcionando un experto servtcio al  Ministerio  do De
fensa y a la  RAE; manteniendo siempre alerta su capacidad dé reaçGi6n inmediata ar
te  cualquier urgente exigencia operativa.

Co  nclu  si¿ n.

En tan  breve exposici6n salo hemos podido referimos a la  importancia do la
etectr6nca,  en genéral,  y del Mando de Transmisiones, en partilar  omitiendo los
detalles.  De todos modos se mantiene vigeñto la afirmaci6n de Lord Trencherd do que
el  Aire  depende en. gran parte de las Transmisiones pqra ejerer  su poder y  probable —

mente as  conHnuar  sucodiondo en e1 futuro.



coMPROMISOSENULTRAMAR

UNAETAPATRANSITORIA

En  los tres aiios pr6ximos se presentare a la  RAF uno misi6n de gran magnitud
e  importancia, tanto en el  sentido operativo como en el  de organizaciu.  Toda su es
tructura  y despliegue mundial cambiar&i hasta quedar casi irreconocibles,  De actuar
en  un escenario prácticamente mundial,  en tres teatros principales —Europa, Orieñte
Medio  y el  Lejano Oriente-  con grandes compromisos en todos ellos,  la RAF pasara a
conentrarse,  reducindoso ci una fuerza con base en Europa (y en su mayor parte en
el  Reino Unido),  aunque conservando capacidad para desplegar fuera de Europa “ele
mentas de aptitudgeneral”,  cuando las circunstancias lo  requieran.  La calificaci6n
ontrecomillada,ánsinaclarar  suficientemente, se ajusta a la declaraci6n guberna
mental.

Para  complicar la  retirada,  se mantienen hasta el  iltimo  momento los compro
misos adquiridos en los dos teatros de los que se aleja  Inglaterra.  Dificulto  todciv(a
m&  la situocina  IaRAF el  haberse reducido su fuerza de 121 .000 a 47.000 hombros,
coincidiendo  con el  proceso de retirada y reorganizaci6n.

Oriente

En el  Lejano Oriente,  los compromisos de la  RAF son actualmente los corros
pondentes  al  tratado de la SEATO y al  acuerdo de defensa anglo—malasio, que desde
la  secesi6n, partiendo do la  foderaci6n molsica  do Singapur incluye compromisos con
el  gobierno de este estado independiente.  Sin embargo, desde el  punto de vista ope
rativo,  los compromisos con Singapur y Malasia pueden considerarse, en conjunto,  co
mo uno solo.

Los compromisos con la  SEATO se rcducirn  progresivamente —a medida que
se proceda a la  retirada— aunque la  intenci6n os que las defensas aéreas de Malasia
y  Singapur no resulten perjudicadas.  Por el  contrario,  se mantcndrtn hasta el  fin  do
la  fase de retirada; y  durante asta,  la RAF respaldará a la  Real Fuerza Mroa  de Mala
sio  y a la nueva Fuerza Aóroa de Singapur.  Esta iltima  adquirirá capacidad entera —

mente operativa en 1 971,  con nuevos aviones 1-lunter, BAC 167 y,  posiblemente, una
fuerza  de misiles tierra—airo, y se hará cargo do las bases de la  RAF, la vigilancia  ra
dar  y  la red de control a&oo sobre la  isla.
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Aunque  Inglaterra contTnuar siendo miembro de la SEATO aun dospus de
la  retirada,  se docidi  recientemente por el  gobierno —anunci&dose en el  suplemento
al  Ubro blanco do la defensa publicado en julio-  que, despus de 1 971, no se dosig—
nar&i  oficialmente fuerzas  inglesas para los planes eventuales de la SEATO.  Un as —

pecto  de este tratado os que una declaraci&  de fuerzas no compromete a los miembros
participantes hasta el  6ltir.io extremo.  La reciente decisi6n del gobiemó puede inter
pretarse pues como reconocimiento de que en el  Lejano Oriente —como en cualquier
otro  lugar— el  destino do fuerzas del  Reino Unido a 1as operaciones depondcr  de la
decisi6n  del gobierno ingl6s a ia vista de  las circunstancias del  momento, en lugar de
acordarse en un plan anticipado.  En lugar do hacer una declaraci6n formal de fuer —

zas, se ha asegurado a la SEATO, simplemente, que lahtenci&  de Inglaterra es que
la  “capacidad general’  sca una realidad,

Los compromisos defensivos de Inglaterra en el  Golfo  Pérsico se ajustan a fra
tados,  la mayor parte bastante antiguos, establecidos con numerosos y pequeños terri
torios  sujetos a la autoridad de jeques o con forno a! Acuerdo de Defensa con Kuwait.
Todos ellos terminaran al  fanal del año 71 .  Hasta  entonces no se reduciran las ivorzas
de  la  RAF hasta el  punto do no poder hacer frente a estos compromisos. Actualmente
guarnecen  dos bases  Al  Muharraq y  Bahrein, así como Sharja, m& al este del golfo,
dotadas  normalmente  con aviones de ataque a fierro  Hunter,  patrulleros  marí1mos  ——

Shackieton,  helic6pteros  y  transportes tcticos  do autonomía reducida  Andovor.

Para  llenar  el  vacío  que produce  la  retirada  inglesa en la  defensa do esta zo
na,  los jeques tendrn  que unirse para  constituir  una fuerza  de defensa comt5n, a  cu
fin se han iniciado  ya  conversaciones estimuladas por  Inglaterra.  Esta federaci&  de
fensiva  podría suponer el  prirler  paso hacia  una unicSn poIiica  y  econ6mica  ms  fuer
te  y  quiz  hasta una  integracin  total.

Occidente

Inglaterra  dedica  prioridad  destacada al  planteamiento  defensivo  de  la NATO
y  después de  la retirada cii Este de  Suez,  todas sus fuerzas se destTnorn,  de un modo u
otro,  a dicha  organizaci6n.  El  actual  acuerdo  do la  NATO  termina el  pr6ximo  afo,  —

después del  cual  tondrn  lugar  ciertos  cambios,  ya  acordados.  En cierto  modo dar  lu
gar  a una asociaci6n  menos rígida  y rns  fcil  do abandonar,  pues la asociacin  so re
lizar  bajo  una base exclusivamente  anual.

Los  compromisos a6reos en nglaterra  en ci  continente  han consistdo  durante
muchos  años en proporcionar  una fuerza  aerotictica,  que comprende elementos de ca
za,  ataque a tierra,  reconocimiento  y ataque (Strike).  Las fuerzas de ataque a tierra
podrn  incrementarse empleando recursos que antes se habrían  desplegado en el  Lejano
Oriente y en el  Golfo  Pérsico.

En mayo pasado al gobierno aumenf su aportacn a la NATO, colocando
a  disposici6n del SACEUR la fuerza de reserva estratégica del Ejército,  la Tercera Di—
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visf6n  y elementos complementarios de la  RAF, el  Grupo  38 del Mondo de Apoyo A
reo,  formacicri de gran movilidad que abarca transportes de outonom(o media y roduci
da,  escuadrones t6cticos da heflccSpteros, un ala de ataque a tierra  equipada con avio
nes Hunter  FGA 9  y,  dentro de aproximadamente un año,  con aviones Y/STOL Ha—
rrier  GR—1 y  Phantom F—4M.

Fuerzasmarítimas,nuclearesyt6cflccs

Todas las fuerzas do reconocimiento naval  con base en Inglaterra,  que actual
mente disponen de aviones Shacklefon y en un pr6ximo futuro del nuevo reactor lIS —

Nimrod,  se destinan a la NATO,  balo el  Mando Supremo Aliado del Atl6ntico  (SA—
CLANT)

Uno  de estos escuadrones se desplegar6 el  pr6ximo año en Malta  ya  su debi
do  tiempo se equipar6 tambi6n con aviones Ninrod.  Esto nó supone un cambio de corn
prorniso ni  de. poiflica  con respecto a Malta,  sino que refleja  una reacci6n ante la cre
ciente  presencia rusa en el  ¡Aediterr6neo.  El despliegue del esáucidr6n Shackieton en
Malta  destaca el  interés de la NATO en este flanco vulnerable y corresponder6 a un
aumentó paralelo en la  contribuci6n naval inglesa, incluyendo la aportaci6n de fuer
zas anfibias.

La  fuerza de bombarderos V de la  RAF, que ha constituido el disuasor ostra—
tgIco  nuclear ingl6s durante muchos años, sicr.lpro se ha adjudicado al  SACEUR, aun
que esto no ha sido inconveniente para su desplIegue ocasional en cualquier lugar.
Por ejemploj  reducidos destacamentos de estos bombarderos estuvieron permanentemen
fe  destacados en el  Lejano Oriente durante el  enfrentamiento con indonesia hace unos
olios y asr, aunque permanecieron asignados al  SACEUR y bajo su control definitivo,
se pido  disponer de ellos para misiones temporales de car6cter exclusivamente nacio
nal.  La disuasi6n nuclear sigue un proceso de cambio radical,  hacindoso  cargo  do
dicha  misi6n la  fuerza de submarinos Polaris do la RN a medida que alcanza car6ctcr
operativo.  A medida que la  fuerza de Polaris vaya asign6ndose a la NATO,  los bom
barderos Vulcan B.2,  liberados de su aplicaci6n nuclear,  tendr6n asegurados m6s aÍos
de  vida  como fuerza do bombardeo t6ctico  medio reservada tambi6n a la NATO.  Esto
es muy 6til  para los, finos do la nueva estrategia de esta Organizaci6n,  acordada hace
unos meses, yen  la queso confía mucho m6s en  la  capacidad aMada para responder
adecuadamente en terrninos convencionales (no nucleares) a cualquier agrosion duran
te  un largo período que en recurrir a la guerra nuclear.  Para poder atender a este  —

cambio en la política, el  SACEUR necesita fuerzas de “capacidad doble”,  con posib
lidad  de actuar por igual en misiones convencionales y nucleares, en lugar de rosar —

varse exclusivamente para ataques nucleares.  Estos bombarderos V ser6n perfectanen
te  capaces de atender este doble empleo.

La  RAF proporciona ya a la NATO una notable fuerza t6ctica y de reconoci
miento,  en la  forma de escuadrones Canberra de la  II  TAF.  La posble sustituci6n de



-  53  -

Canberra ha sido causa do los infortunados episodios del TSR.. 2 y  F.111,  que dosembo
caron en una costosa anulaci6n de contratos, y  la designaci6n para el  relevo provisio
nal  del  HS Buccaneer.  Con el  encargo de otros 26 Buccaneer para complementar los
que  la  RAF .heredar  en 1 972 de la Marina (cuando la fuerza de portaviones cómplete
su  fase de aprovechamiento) dispondr  de un ntmero relevante de estos aviones, los
primeros de los cuales serín entregados el  año pr6ximo.  La mitad se desplegar6n en
misi6n de ataque (Strike) terrestre para reemplazar a los Canberras del  SACEUF y  la
otra  mitad se reservar& principalmente,  para el  ataque naval;  en este sentido, la  fra
se  “compromisos en úl tramar” resulta ambigua.  En el  sentido literal  “sóbro los oca—
nos”,  la  RAF heredarc del Arma A&ea de la. Flota nuevos compromisos do importancia
con  respecto al  reconocimknto y ataque navales y Ci la  prótecci6n de la  flota,  que —

ahora se facilitarc  desde las bases terrestres con avióhes anteriormente  pérteneciontes
a  la Marina  Aunque la  intcncin  es que esta fijeza  tenga bases en la motrpoU —apar
te  de estar asignada a la  NATO por medio del SÁCLANT- es razonable suponer que
dentro de esta misi&i  ónstituirfa  un aspecto de su empleo operativo el  destacar cierto
ntmero  de aviones al  Mediforrneo  o a cualquier otro lugar en el  que se necesite  su
roteccliSn.

A  partir de mediados de la  pr6xima dcada  —cuando el  Buccaneer cese do ser
un  arma viable para el  ataque dentro del  complejrsimo ambiente de la defensa a5rea
europea— este elemento “Strike”  terrestre sufrrc  un cambio de aplicaci6n emplcndo
se en la  fuerza naval,  en la  cual se prevé su empleo durante los años ochenta.  —

Las fuerzas de intordicciSn  Canberra tambin  estn  asignadas a la Organiza
ci&  del Tratado Central  (CENTO) y operan normalmente desde la base Akrotiri  de fa
RAF en Chipre (que se espera poder retener mientras duren los compromisos con la  CEN
TO).  En principio estos Canberras sern  reemplazados por bombarderos V ex—nuclea
res.

Transportee1nstrucci&

Una de  las contribuciones  ms  valiosas que  Inglaterra  puede aportar a la  NA
TO  en su futura postura defensiva  se refiere  a  la aviaci6n  de transporte,  desde la  de
alcance  tctico  a la estratgica.  El volumen do la fuerza de transporte de la  RAF ha
sido  fijado  en tiempo  de paz,  de acuerdo con la necesidad de trasladar a ultramar —

un  grupo de  brigada dentro  de los tiempos fijados por los Jefes de Estado Mayor.  Esta
fuerza  de transporte  ha estado dispersada ampliamente  en los varios  teatros  de opera
ciones  y entre  unos y  otros de éstos.  La concentraci6n  de  estos aviones en Europa su—
pondrc  una gran ventaja  para  la  NATO,  pues la  Fuerza Mcvil  del  Mando Aliado  Euro
peo  —  que  constituye  un cj6rcito  acrotransportablo  de reacckn  inmediata ante cual —

quier  conflicto—  nunca  cuenta  con demasiados elementos areos  de transporte  (propon
cionodos por las naciones asociadas) para sus ejercicios perídicos  de gran alcanco.
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Cónviene hacer una observaci6n sobro la  rétiráda al  éste de Súéz, qe  tcirn—
bin  afecto a los dem6s aliados de la NATO.  Europa carece acentuadamente do zo
nas de instrucci6n miUtcir y esto cfcta  especialmente al  oitrenamiento pára el  trans
porte  pór aire,  Este inconveniente se agudizo cada véz m&,  a medida que la densi —

dad  generaldel  tr6fico  c6rco y  en particular  dci  comercial— crece incansablemente
y  se complica con la posible sujeci6n o las campañas de silencio  Can la  cóncentra—
ci6n  de la  RAF en Europa, esta situaci6n empeorare ci.5n mas, especialmente en el  Pei
no  Unido, que es el  pars que cuenta con menos espacio poro el  entrenaniiento  a6roo.

En  el  futuro se dcdicar6  mayor importancia a la  instrucci6n en los flanós  de
la  NATO  -especialmente en el  Moditerr6neo y Escandindvia— lo qúe exigir  frocuon
tos  traslados a esta zona que,  en el  Mediterr&co,  se extiehden rns allá de Chipre,
hacia  Turqura.

En  ci  Mediterr6neo,  existen  facilidades  de entrenamiento, muy bien  aprove
chadas, otorgadas por Libia,  con !a  que cuenta Inglaterra merced al  acuerdo de do —

fensa anglo—libans, segtn ci  cual Inglaterra so hace cargo de ciertas obigacionos  —

de  la defensa de aquel paí,  poco poblado pero inmensamente rico en yacimientos de
petr6leo.  Este acuerdo no forma parte de ninguno de los otros, én  los que est6 con —

prometida  lo  RAF en el  extranjero y tendr6 efecto hasta 1973.  Todavra no se sabe en
qu  forma podr6 renovarse,  pero parece que el  Ministerio  de  Defensa desea retener  —

los  medios de ¡nstrucd6n  que comprende.

También  se intenta  conseguir  edios  de instrucci6n  en  otros pases para su —

utilizaci6n  una vez  terminada  la  fase de reflrada,  aunque se tratar6  de evitar  compro
•                                            o  —

misos formales de defensa,  preíiricndose  ofrecer  en  cambio ayuda reciproco  de  instruc
ci6n  para las fuerzas de  las naciones anfitriones  o programas de ayuda civil.  La nace
sidad  de zonas de  ¡nstrucci6n  muy variadas en ultramar  no se reduce s6Io a un intento
de  conservar mayor experiencia  en  la  vida  del  militar  ni  tampoco de proporcionar un
incentivo  para su reclutamiento.  Estas zonas son absolutamente esenciales si  so quie
re  que  la  inconcreta  “capacidad  general  fuera de Europa”  a que se refiere  la doclcirc
ci6n  gubernamental  signifiquc  algo,  pues las fuerzas que no tengan experiencia  en zo
nos similares  a cqu6llas  hacia ias que pueden ser trartportados  por aire  no  podr6n sor
eficaces  desde el  primer  momento;  y  por consiguiente,  fallar6  fa  “credibilidad”  en su
actuaci6n.  La primera  indicaci6n  tangible  de lo  que esto capacidad  pueda significar
os  la  intcnci6n  de conservar dos islas corno puestos de relevo  al  este de  Suez:  Masirah
en  el  Mar  Ar6bido  y  Gan en el  Ocano  indico.

Aparte  de Hong—Kong —que constituye  un  caso especial— estas ser6n las dos
i3nicas  bases que  perrnaneccr6n siendo inglesas al  este do Suez después de  la  retirada.
Se  necesitan  m6s y urgentemente.
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“Las  ideos son arnas,  y armas muy eficaces y,  al  igual que sería improcedente ha —

cer  la  guerra con armas de museo, lo  es hacerla con ideas anticuadas”.

General  (Av.)  GALARZÁ

.“M.xime  cuando no incurre en un error, que  es hoy sumamente frecuente cuando se
trata  de exponer ideologías:  un cierto  maniqueísmo intelectual.  El mundo se divide  en
dos campos tajantamenté separados, el  del  bien yel  del mal.  Todos los que piensan có
mo yo estarían en el  primero, mientras que todós los que  me objetan formarían parte del
segundo, y  bien sabido es que esto no es cierto,  sino que en todas las acciones humanas
coexkten  facetas del  bien y del mal,  sin que sea posible sépararlas”.

Tte.General  DIEZALEGRIA
en  pr6logo al  Libro “No  al  Marxismo”

•  .“La  idea es un jaque o la verdad, quien quiera  tener ideas necesita antes disponer
se a querer la verdad y a aceptar las reglas del  juego que ella imponga.  No vale  ha -

blar  de ideas y de opiniones donde no se admite una instancia qué las regula,  una serie
de  normas a que,  en la discusi6n, cabe apelar.  Nuestro pecado radico no en que acer
ternos o no —la verdad no est6 en nuestra mano— sino en la falta  de escrópulo que lleva
a  no cumplir tos requisitos elementales para aceitar”.

Josa  ORTEGA Y GASSET
“La  rebeli6n  de las masas”
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1.  La finalidad de4oda IFDocti4napcWc laAccinUnficadade  o-F-uerzas Militares”  -

(Anexo-M)  estriba en DAR NORMAS PARA LA INTEGRÁCION TEMPORALEN UN ES
FUERZO COMUN DE FUERZAS ORGANIZADAS? EQUIPADAS Y ADIESTRÁDÁS-R&
RA FUNCIONES DIFERENTES.

II,  Ello supone: Establecer los principios,doctrinas  y funciones regul’adoras de las activi
dades y desarrollo de las Fuerzas Militares,  cuando dos o ms  Ejércitos o elementos de
los  mismos deben actuar juntos.

Proporciona, por tanto:

—  Normas para el ejercicio  del mando en Mandos Unificados,  Especfficos, Fuerzas Ope
rativas  Conjuntas y’ otros tipos de Mondos Conjuntos.

—  Sentar la doctrina para los acciones y el  adiestramiento conjuntos.

—  Finalmente,  dar normas generales a los Ministerios Militares  para la preparaci6n de sus
respectivos planes detallados.

III.  Por tonto,  su alcance se concreto a lo  puramente militar,  refirindose  únicamente a los
Organismos Polflicos que,  en la cumbre, entroncan los 3 Ejércitos y conducen la  guerra
y  su preparoci6n.

IV.  En definitiva,  se trata de promulgar la forma de ‘potenciar la unidad castrense, que  no
es sino la  integraci6n:  de la unidaddeespfritu,  que hace uno,  ideol6gicamente, a  los
3  Ej&citos,  manteniendo las diferencias circunstanciales  emanadas de las peculiares —

caracterfsticas del medio natural de cada uno;  de la unidaddevocad6n,  que hace que
sea una la  respuesta a lo  convocatoria de la voz suprema; de la  unidaddeconciencia,
que  infunde la  doctrina única necesaria para producir la  reacci6n un6nime; de la  unidad
deacci6n,  que apunta al  común objetivo superior mediante la fusi6n rnt;ma y dinmiça.
de  esfuerzos despu&s de alcanzados fines secundarios a nivel  de Ej&citos;  de la unidad
de  destino, en fin,  fruto de una clara conciencia de la  idéntica y esencial importancia
de  los Ej&citos y de la  igual trascendencia de los tres componentes de lo castrense que
ha  de mover el  todo al  fin supremo de la  eficacia  militar  conjunta en bien de la  Patria!

y.  Más el  esp&uto y la  unidad, como virtudes castrenses que son, requieren alimento.  y
ejercicio  poro que seá el vigor y no la decadencia  lo  que las caracterice.  La fuerza
impulsivo montenedorci de lo conseguido y  perfeccionadora de lo  logrado ha de ser bro
te  de fuente triple.

—  Ante  todo debe surgir del manantialindividual  que debemos ser cada uno de los —

miembros de las Fuerzas Armados; de ese propio honor y espfritu que  según las —

Ordenanzas, ha de estimularnos uno a uno a la  perfeccion y al  bien hacer.

—  Después, en segundo lugar,  hadesercadaEjércitoaisladoelque’,  cudando.un
bien  entendido espfritu de Cuerpo, alcance el  ideal de que,  en cualquier caso y
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en  todo momento, el  inferior sienta admiraci6n por quien le  manda y ¿ste conf re
sinceramente en el  que le obedece.  Ese esp(ritu de Cuerpo, comprendido, culti
vado y  conseguido es, adem6s, el  factor ms  eficaz —en realidad el  único— para
evitar  recelos interejércitos,  que no hacen sino desviar el  conjunto singular de —

las  Fuerzas Militares  de su objetivo supremo y  único,  y para ahuyentar de nuestra
actividad  profesional posibles divergencias e incluso lo que muchos pueden inter
pretar  como rivalidades;  pero que,  de cualquier modo, no son sino perniciosos —

elementos que nos apartan de nuestra meto común.

—  Por último,  y como tercera fuente que vivifique  el  esprritu y cuaje la unidad,  es—
t6  lo que predomina al  mbito  castrense y se coloca a sf misma por encima de to
do  lo nacional:  laley,  concretamente en este caso la  Ley Org6nica del Estado.
La  Ley es por sí sola elocuente.  Habla para quien honradamente quiere arrio.  —

Quien  de tal  modo preste atención a sus palabras sabre indudablemente interpre
tarla  con la  fidelidad  que España y los españoles quieren.(Véase Anexo—D).

VI.  Pero,dada lo situación actual,  con tendencias a la polarizaci6n,  al  desequilibrio de in
fluencia  y a la  mutua incomprensión, es preciso desarrollar la Ley Fundamental con otras
de  menor rango que marquen claramente el  papel de cada Ejército y la  forma de articu
lar  sus fuerzas en un único esfuerzo.

Vil.  Esto postulo 4 exigencias:

—  Que  toda ACC ION CON JUNTA tenga normalizado el  COMO integrar esfuerzos.

—  Que  para toda ACC ION  MILITAR se haya tenido en cuenta la CONJUNC ION  DE
FUERZAS.

—  Que  en la  creaci6n y monterrimiento de los 3 EJERCITOS se pondere:

—  lo  sotisfacci6n  ESPECIFICA

—  la  necesidad CONJUNTA

—  la  exigencia POLITICA

—  Que  en la fijación  de la Estrategia General intervenga con peso espec(ico apropiado
la  Estrategia Operacional.

VIII.  De todo lo expuesto sé concluye (y  asta es mi tesis) que,  no bosta con promulgar las re
glas  del juego, sino que es preciso establecer adecuadamente las reglas para concebirlas,
tomando como Base de Pbrtida la  Ley Org6nica del Estado, aceptando la  realidad de 3
Ejércitos diferenciados y  buscando soluciones que sean a la vez asequibles y  capaces de
ilusionar.
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IX.   los.6-primerosCaP(iiJlOS  -constituycn  una especie de recor
datorio  de algo olvidado de puro sabido.

a.  Asi,  tras señalar el  peligro de caer en la  TEORIZAC ION  que rodeo a nuestra lNS
TITUC ION,  se apunta la necesidad de reflexionar sobre lo que es y debe ser lo que
necesitamos unir.

b.  Acto seguido  (y  dado que conjugar esfuerzos en Milicia  es, esencialmente, estruc
turar  RELACIONES DE lvtANDO) se dan unas pinceladas acerca del  PROBLEMA DEL
MANDO  (incluso concret6ndolo al  organismo conjunto que supone un Mondo Unifi
codo).

c.  Se pasa,  luego,  a constatar la existencia en el  rnbito  mundial de dos posturas anta
g6nic.as para resolver el  Problema de Mando, analizndolas  en su aplicaci6n ci  la
COOPERAC ION AEROTERRESTRE y observando que la Doctrina para las Operacio”
nes Anfibias concilio  ambas soluciones.

d.  El cop(tuk  7 muestra, en la forma ms  breve posible,  la complejidad del problema
planteado,  lo que no permite una soluci6n demasiado simplista.

X.Llegados.a  este punto y con el  bagaje de las anteriores ideas, se aborda directamente
el  tema, iniciándolo  con un  ANALIISIS DE LA SITUACION,  puntualizando el  QUID
de  la cuesti6ri y llegando a unas CONCLUSIONES que (a  mi entender) permiten resol
ver  el  problema.

Xl.  Antes de concretar estas ideas en un ESQUEMA DE DOCTRINA he estimado convenien
te  justificar  la  NECESIDAD DE UNA DOCTRINA, pues, en caso contrario,  el trabajo
no  tendr  raz6n de ser.

XII.  Me quedan por hacer dos importantes consideraciones en beneficio  del  Ieçtor:  una, so
bre  las constantes citas a las Operaciones Anfibias,  otra,  acerco de la  esquematizacion
del  tema:

a.  Se hace referencio a las Operaciones Anfibias a lo  largo de la  Tesis y en varios Me
xos,  por las siguientes razones:

(1)  Se trata de una soluci6n interesante de la  ORGANIZACION  DEL MANDO,  ex
perimentada a lo  largo de 11 años de ESPANA,

(2)  Es, al  propio tiempo,  una aportaci6n de mi experiencia personal.

(3)  La Comjs6n Crftica  del  Subciclo 7—II del  111 Curso de EMACON sugiri6  que
serra muy conveniente tratar el  tema de las Operaciones Anfibias al  principio
del  Curso, por constituir una aplicaci6n  pr6ctica del  problema total,  de  gran
utilidad  para ayudar a enfocarlo correctamente.
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b,  El tÑbajo se presenta”en fóirna deñsó y a brochazos, porque se pretende snicomente
encender uia serie de fócós, que ayuden a ilúmnar  el  problema; y una Ñduccinde
as  ideas en aras de un  encadenamiento de los mismas hubiera tedundado en detrimen
lo  de sÚ nGrnero, dado el  reduckio marco ‘de los 40 fofos.

Como,  por otra porte,  la tesis se destino a Oficiales  dedicados al  tema en cues
ttn,  esfUno clue les resulta  fcil  situar cada ¡ded én su póstct&i exacta dentro de
Un discurso en gran porté ¡mplrcito.



1.  INTRODUCCION

1 .  1.  De nada serviría  escribir  acerca  de una Doctrina  para  la Acci6n  Unificada,  si  no
existiese  la  posibilidad  de que dicha Doctrina  fuese un hecho,  es decir,  no salo
aceptada,  sino deseada e  incluso  ansiada por todos los militares.

1.2.  Pero,  la  coyuntura  hist6rica  en que vivimos,  con su  prisas,  cambios,  invas6n
tecntca,  informaciones  rocedentes  de  los mas vanacios origenes,  modernizacio-
nes  avances espectacuiare,  conceptos engañosos,  ,  ..,  no  es,  precisamen
te,  la  rn6s prOpicia  para interesarse por una sistematizacin.  Mucho  menos para
detenerse  a  reflexionar  sobre su coiveniencia.

1 .3.  Ms  aún,  en nuestro caso concreto,  el  hecho de  haber tenido  abandonados duran
te  mucho tiempo  estos problemas nos puede abocar a  hacerlo  todo de golpe,  sal
tndonos  los estadios,  las funciones  y,  lo  que es peor aún,  los niveles  laque  inde
fectiblemente  nos llevaía  a una mala soluc6n,

1 .4.  Por todo  ello,  me h  creído  en  k  recidad  de  iniciar  la  tesis con una serie  de
consideraciones  que,  apartando  lo  que  nos pudiera  distraer  del  objetivo  (teoriza
ci6n),  traten  de  investigar  en  los eshtos  hondos donde se origina  el  problema —

(Mando,  Vocacin  MiUtar,  Realidades),  con  la  finaidad  de descubrir  la  NO
MA  generadora de  la  PLUS /ALIA,  establecido  los STATUS de  ¡nterrelacin  —

(Ver  Anexo—L).

1 .5.  Finalmente,  analizar  el  encale  de estas ideos en la  Finalidad  Supefior,  al  obje’
to  de no  hacer castillos  en el  aire.  En este sentido  no  me importo  demasiado ode
lantar  acontecimientos.

1.6.  Se ha dicho  que,  si  bien  ias invenciones  se deben a un individuo,  la  función  de
ste  radico  en entresacar del  ambiente!  en  intuichn  genial,  la  idea inmersa  en
la  sociedad.  (Prueba de ello  la  constiuye  el  hecho de  presentarse simultneamen
te  inventos  iguales  por individuos  que no  han tenido relaci6n  entre sÍ).  Y éste es
el  papel que atribuyo  a  la  Ley Orgánica  del  Estado..

2.  LATEORIZAC  IONCOMOIMPULSODESORIENTADOR

2.1.  Entre todas las materias de  esiudio  destacan los idiomas como ejemplo  de que  Ile-
go  un momento en que ya  no se progresa mas.  El  lento  pogreso  seguido  hasta en
lonces,  durante  el  cual  día  tras db  se notaba un pequeño perfeccionamiento,  ha
terminado.  Ahora,  si  queremos avanzar,  no tenemos ms  remedio que  AR  UN  —

SALTO.  Ya sea vialando  a  la  naci6n  del  idioma  en cuesti6n,  ya conviviendo  —

con  nativos,  lo  que sea; pero,  apretando  bruscamente ci  acelerador.
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2.2.  Estimo que,  en materia  de conjunción,  hemos llegado  a  este punto.  Hoy convie
ne  hacer examen de conciencia  sobre todo el  hecho,  revisar nuestra actuación,
“coger  el  toro  por  los cuernos”  y dar  el  salto adelante  que nos permitiró  avanzar
al  ritmo  necesario.

2.3.  Si  esto es asr no  podemos esperar,  porque cada día  que pasa,  nos expone mós a  la
desorientación  que puede traducse  en situar  el quehacer CONJUNTO  fuera  de
lugar.  Para evitarlo  tenemos que aquilatar  mós y  mós.  Preguntarnos constante
mente  ¿por  qué?  sin dejarnos convencer  poi  ura  primera razón  de casualidad.  Ya
que,  como dijo  Descartes:  “La  ignorancia  o  el  error  provienen  casi  siempre de  —

NO  considerar  uno o varios  elementos esenciales de  la  cuestión  que se trata”.

2.4.  Esto exigiró  profundizar  en el  estudio de  las Acciones  Conjuntas  con  la  esperanza
de  descubrÍr  los puntos c!aves y  ias real’s diFicultades que su realización  con
to  encierra;  no contentarse  con ver  lo  que  hay,  sino  la  CAUSA por  la  cual  exis
ten  determinadas formas de hacer.

2.5.  Todo ello,  en una coyuntura  mundial  crítica  y particularmente  engañosa,  porqu
la  extrema difusión  de  las palabras dentro de  una nebulosa de las ideas,  ha retor
cido  de tal  manera su  significado  que,  según quien  las pronuncia  o escribe,  ad
quieren  valor  de conceptos diferentes.

2.6.  Por todo  lo  cual  y  para centrar  el  problema,  me he visto  obligado  a  iniciar  su es
tudio  por el  anólisis  de una de las fuentes de desorientación  m&  poderosa:  la  teo—
rizac  ion.

2.7.  Una de  las formas mós corrientes  de  teorización  es la  de no tener  en cuenta  la  ba
se  humana en este preciso  momento y,  por ello,  encierra  un gran  peligro,  ya  que
puede  inducir  a  la  confusión  del  fin  con el  medio,  del  ideal  con el  procedimiento,
de  la  ilusión  con  la  realidad.  En síntesis:  de  lo que  debe ser por  la  que es.

2.8.  Otra  manera de teorizar  estriba  en el  escapismo:  estudio de  macro—problema y de
micro—problema,  con  lo  que se elude  losproblemas,

2.9.  La tercera  modalidad es muy sutil,  porque se apoya en una verdad:  “No  hay que
copar  una Doctrina,  sino adaptarla”.  Pero, despuós de experimentarla,  no antes:
a  la  adaptación  teórico  sin  haber  !egado  al  fondo  de  la  cuestión.

2.10.  La cuarta fórmula lleva  el sello de la extrapolación:  la  Unidad de los tres Ejórci—
tos  es un hecho y  ello  es cierto  en espírtu  frente  a  una situación  de emergencia:
pero,  ¿esta unidad existiró en la próctica debidamente potenciada, teniendo pre
vistos  los procedimientos  y  detalles  de  entendimiento  para unificar  los esfuerzo3?.

2.  11. El  quinto  modo es aquel  que  lo  hace radicar  todo  en órdenes superiores:  “Esto se —

arreglo  con una  Ley”.  Tambión tiene  su parte de verdad;  pero,  siempre que dicha
Ley  cumpla  los requhitos  indispensables para  lograr  su cumplimiento  ilusionado  por
parte  de  todos.
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2.  12. El sexto tipo de teorizoci6n. consiste en habituarte a plantear temas tácticos fue
ra  de nuestras posibilidades.

2.  12. 1.  Ejemplo típico  de lo dicho ha sido la multitud de temas acerca de Asal
tos Anfibios con Fuerzas dç Desembarco de entidad Divisi6n o Brigada,
cuando las Fuerzas Navales de que disponemos no pueden transportar,
apoyar  y proteget en Asaltø Anfibio  mcs allá  de 2 BRD,s.

2.12.2.  A simple vista no parece tener mayor importancia;  pero, si analizamos
sus consecuer ias veremos el  grado de confusionismo que encierra.

2.12.3.  Por una parte, se han dejado de realizar estudios de aplicaci6n prcti—
ca  de nuestro potencial anfibio  reil;  bien para alcanzar objeHvos por
sí  mismo, bien colaborando con otras fuerzas a su consecuci6n.

2.12.4.  Por otra parte, se ha contribuido a crear ilusiones  sobre “lnvasi6n des
de  el mar” que,  salvo casos muy contados, no se traducir6n en realidad.

2.12.5.  Pero, el  mayor inconveniente ha redundado en  detrimento del concep
to  del Mando en las Operaciones Anfibias;  ya que-al- conjugar la  G.U.
Divisi6n  con las Fuerzas Navales disponibles hay quien ha llegado  a —

pensar en casi un MERO transporte, de lo cual  ha concluido que el  Man
do  en cuanto se pisara la  playa,  podría ser terrestre.  Prueba de ello  la
tenemos en los “Apuntes para un Proyecto de Doctrina.para el  empleo de
las  Fuerzas Armadas” (CESEDEN—1965) que en su Capítulo  111—título Y,
pc5rrafo 145 dice:

“El  Mando de las operaciones de esta clase corresponde al. Jefe del  Tea
tro  o,  por su delegaci6n, al  que designe.

El  embarque, transporte, aproximaci6n y desembarco, son. de la  incum
bencia  del  Mando Naval.

El  desarrollo de la  maniobra en el suelo es de la  incumbencia del Man
do  de las fuerzas desembarcadas desde el  momento en que,  de acuerdo
con  el  Mando  Naval,  estima que dispone de los medios necesarios para
ejercerlo”.

Curioso  producto de la  teorizaci6n ya que,  cuando se cumplan estas condiciones,
habrterminadolaOperacliSnAnfibia.

2.13.  Finalmente se teoriza tambi&t cuando se especula con organismos unificadores
cuya  creaci6n no esta prevista en la Ley Orgánica del  Estado.
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3.  ELREALISMO.FACTORCONSTRUCTIVO

3.1.  Como decía BOSSUET:. “La peor de todas las deformaciones del espíritu consiste
en  no ver las cosas tal  como son, sino como deseamos que sean”.  Porque sin con
ciencia  de fallo,  es imposible la enmienda.

3.2.  Las Fuerzas Militares constituyen una sociedad peculiar sin duda alguna; pero, in
tegrada por hombres y,  por ello,  tiene sus mismas caracteríticas.  Ni  sociedad
de  óngeles, ni  sociedad de autómatas.  Sociedad de hombres con todas sus conse
cuendas:  virtudes ydefectos.

3.3.  Medios—técnica y espíritu forman su todo.  Cuando folIa  ¿ste se anula la fuerza
de  los medios.  Pero, sería un craso error olvidar  que si los medos y  las tcnicas
son débiles,  el  espíritu padece mós en su empeño y puede, incluso, ser aherrojado.

3.4.  Idea y Materia se conjugan espoleóndose mutuamente. La ideo crea los medios pa
ro  realizarla;  la existencia de esos medios hace posibles nuevas ideas de empleo.

3.5.  Porque,como dijo  PtO  XII:  “Un Capitón,  puede dar muy bien las órdenes precisas
sobre la forma de maniobrar las móquinas o de disponer el  velamen para la  navego
ción;  pero,  si ignora el objetivo  y no sabe pedir a los instrumentos o a las estre
llas  (que resplandecen sobre su cabeza) la posición o la derrota de su buque.  —

¿Dónde te conducir  su loca carrera?”.

3.6.  Pero ademós, es necesario conocer perfectamente lo que hay que hacer,  las accio
nes a realizar y  su juicioso encadenamiento.

En orden a la acción,  en efecto,  el solo conocimiento de la finalidad  no
basta;  es preciso, un agudo sentido de los medios, de los mótodos a emplear. Si
no  seró fatal  que uno se equivoque incluso sobre la naturaleza de la acción a Ile
var  a cabo.  Es mós, el sentido de los medios y los mótodos, sería insuficiente  y
peligrar(a  de convertirse en err&00  si no llevara en sí una muy clara  percepción
de  las circunstancias en que la acción deberó desarrollarse.

3.7.  Y es que el conjunto de los 3 Ejórcitos debe estar armonizado.  Cada componente
debe  conocer su responsabilidad, la de los otros y sus posibilidades.

3.8.  Porque solo hay unidad cuando hay empresa común y el  papel de cada elemento -

integrante  es proporcional, adecuado y esta claramente determinado.

Es por la complementaridad de las obras que se hace la unidad y no por
la  confusión de las funciones.

3.9.  Se trata,  por tanto,  de potenciar la Unidad por conjunción (no por confusión) del
EJERCITO “conjunto de las fuerzas militares”  caracterizado,  según el Teniente —



-5-

General  DlEZ—ALEGRA, por:  medios  violentos,,  “organizacin”  y  que tiene
como  “finpotencia!  Lpopío  el  ernplearlc3contrafuerzascomparablesydeori
genperceptiblemente  ex6gen&’.

3.  10.  Potencioci6n  que deber6 basarse en  la  esencia de  las fuerzas militares  que (como
dice  ORTEGA Y  GASSET en su “España invertebrada”),  es fuerzaespTritual.”M’
dítese  un poco —razono mcs adelante— sobre !a cantidad  de  fervores,  de altrsimas
virtudes,  de genialidad.  de vital  energ  que es preciso acumular  para poner en
pie  un buen Ejército.  ¿Crno  negase  a ver  en ello  una de  los creaciones  ms  ma
ravillosas  de  la  espiritualidad  humanc?.  La fuerza  de  los armas no es fuerza  bru
fa,  sino  fuerza  espirituaL  Esta es la verdad palmaria,  aunque los intereses de  —

uno  u otro propagandista les  mpidan reconocerlo.  La fuerza  de  los armas,  cierta
mente,  no es fuerzo de raz6n,  pero ia  raz6ri  no circunscibe  la  espiritualidad.
M&  profundas que asta fkv:os  en e!  espitu  cc.  potencias y entre ellas las que
actúan  en la  blica  operacn”.

3.íi,  Én definitiva,  lograr la conugaciSn de fuerzas espirituales en un común esfuerzo;
para  lo  cual,  cada una deberú contar  con  los medios precisos para sentirse fuerza
y  con los procedimientos  necesarios paa  saberse importante  en el  CONJUNTO.

4.  ELPROBLEMADELMANDO

4.1.  Necesidaddelasesoramiento

4.  11. Un  militar  francas  ha dicho  que:  ItEl Jefe militar  en los escalones ms  ele
vados del  Mando sabe siempre concebir y obrar.  Tiene el  culto  de  la  idea
y  el  don de la  acci6n.  No  separa nunca estos dos nociones  esenciales,  sin
las  cuales un  hombre se revela incapaz de  mandar.  Alimentado  de doctrina
y  de  pr6ctica,  alejado  de todo  espíritu  do sistema y  generalizaciones  fcci  -

1  1les,  muy informado de  ks  cuestiones que  provocan  la  evoiucion  cel  mundo
moderno,  se muestra capaz de  perfeccionar,  de racionalizar,  de  pensarsiern
pre  m6s y  mas, siempre ms  deprisa,  de  batirse contra  iO rutina,  contra  los
prejuicios,  contra  el  error.  Su temperamento combativo  hace de l,  a  me
nudo,  un incomprenJido  que tropieza,  choca,  desagrada, esf6 expuesto a
la  hostilidad  de  los que  “picraen  y obran corno lc  otros”  Sufre su crítica

pero  se tranquiliza  enseguida  Nc  se tiran  piedra;  ms  que a  los rbo!es  que
tienen  frutos.  Sabe tambi&i  atroverse,  aceptar  un riosgo,  tomar  partido  y
mantenerse erk &l.  Su tenacidad,  sin  embargo,  no se vuelve  nunca testarur’
dez;  no terne solicitar  LTi consejo,  ni  incluso seguirlo.  Y eso es lo que a—
ce  de l  un hombre.  En la  paz del  alma,  labro  los espíritus,  fija  las misio
nes,  determina los objetivos,  seaa  los medios, enciende  la  chispo de  lafe’

4.12.  El Jefe para decidir,  tiene que meditar;  este acto  intelectual  que precede
a  la  decisi6n,  es la  concepci6n.  La coricepcin  pone a  prueba la  ¡nteligen
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cia  del Jefe y también sus conocimientos.  Podríamos decir que,  en ella
se  estudian, examinan y comparan varios caminos a seguir y,  despus,en
la  decisi6n,  se elige el  que se ha de tomar.

4.13.  No se suele dar importancia al  conocimiento.  Y éste es obligatorio.  En
la  página 128 de la  “Deontología Militar”  el  Padre VEGA dicela
ignorancia  profesional culpable,  cae,  por ejemplo,  balo el  artículo  82 -

del  Dec6logo, por ser una simulacicn o mentira habitual de una aptitud que
no  se posee.  Moralmente hablando, no se puede excusar de pecado la  ¡g
norancia  profesional culpable.  Quien se da cuenta de su ignorancia —dice
Ferreres— y,  no obstante, persevera en el  ofico,  sin cuidarse de la  capa—
citaci6n  adecuada, peca cuando yerra grave o levemente, según la  impor
tancia  del  error cometido, o queda obligado a reparar el  daño”.

4.  14. La ignorancia puede ser:  inicial,  de actualizaci6n y de no extraer todo el
producto del instrumento que se emplea.  Así,  si un E.M.  no rinde lo que
puede y debe rendir es, esenicialmente, a causa de un mal empleo.  Y co
mo resu!tado obtendremos un cuadro situacional deficitario,  sobre todo en
asesoramientos funcionales.

4h15.  La cónduccin  estratégica y tccticampone,  en todo caso, una estructura
tipo  EM.  La nota esencial de esta figura,  fruto de la  perentoria necesidad
de  una especiaUzación en el  anlisis  y de una continuidad en la acción ¡

viene  constituida por su carócter de órgano colectivo  funcional al  servc o
de  un mando único.  La súmisión de luñtqds  a la  dél Comandante impU
ca  por Una pate  una CONCEPC ION  a la que cohcufren los disfintos —

puntos de vista de las Secciones resehfandó un MOSAICO al Comandante
y,  por otra,  una DECIS ION en manos de éste que elimina toda colisión de
criterios.  En el E.M.  se integro una pluralidad de hombres, cada uno do
tado  de propia inteligencia  y voluntad;  pero, estas potencias se articulan
¡erórquicamente en forma tal  que el  inferior enriquece y completa en todo
momento la  voluntad del  Jefe en la dirección y  límites de lo  por óste dec!
dido,  actuando en su nombre y orden.

4.16.  No cabe otra cosa.  Ningún Jefe podró hacer solo el  tremendo trabajo que
exige  el  mando.  Alrededor del verdadero Jefe se encontrciró siempre el
EQUIPO,  el  grupo de hombres fieles,  competentes, volcados en su ayuda.

4.  17. Y no salo habr  especialistas, sino que necesitaró hombres preparados como
¿1 que, dedicados a las ideas generales, sean capaces de integrar en fundo
nes de Mando, los múltiples y variados quehaceres tcnicos.

4.18.  Si las acciones  principales de todo Jefe son la  Decisión y  la  Previsión,
renunciar a contar para ellos con el  asesoramiento valiosísimo de su órga
no  auxiliar  (empleóndolo únicamente en trabajos indispensables, pero, de
segundo orden),  es autoprivarse de un conocimiento.



4.19.  El  oren  de esta paradoja  puede establecerse en  un desconocimiento  de  lo
que  puede llegar  a rendir  un E.M.  y  en no haber meditado sufceñtemen
te  en las funciones  operativas  del  Mardo  Forque unlisis  de todas es
tas  funciones nos perrnitk6  engobarias  en 6 princip)es  cateorías

DECÍSION                OPERAC!ONES Y  PLANES

ADMINISTRACION         LOGISTICA

INFORMAC  ION            COM!JNECAClONES

Y  dado que  pueden agnpare  en estas categc’ris,  e  !úico  pensar que
ta  ser  la  1eor  base de la  organizaci&i  dei  E,M.  en Seccones,  cada una
encargada  de auxiliar  al  Jefe  en una fucin,  De oorc:Unarlas,  responde
el  Jefe de  E.M.  Mientras  qce  el  Comandante recibe  us  informes,  escu
cha  sus razonamientos,  asesoramientos y  recomendac iones.

4.20.  Así  pues, el  Jefe necesio  un úrgano auxiliar  que  se integre  con  en el
Mando,  que:  reúna,  prepare y  seleccione  todos los elementos que le  son
necesarios,  elaborando los convenientemente  para AS ES ORARLE.  En eze
aspecto  se puede afirmar  que  c  mayo  a de  las eecisones  equtvocadas  -.

de  los Mandos se produce por culpa  nuestra  (los  situados cerca  dc  ellos).
Porque,  hemos informado rna!,  no  hemos aesoado  bien  o  no ros  hemos pre

 r       —  /ocupado  de  pesar en la  cpnor.  de coec.  Quiza  peor:  por egoismo,
por  comodidad o  por cobardía  (dEieatad  al  propio  Jefc),  no  hemos osado
presentarle  las realidades  existentc,

4.2.  Necesidaddeayudaenelcontrol

Por grande que sea la  capocidad  del  Jefe,  es materialmente  imposible  abar
cartodoslosaspectos y cuidar todos los detailes  porque no es s6lo el  fra balo  in
telectual  a que se ve  forzado al  concebir,  ni  ci  esfuerzo que  ha puesto a  prueba
su  voluntad  al  decidir,  sino que a e!!o  Lay qe  añadir  la  necesidad de  llevar  sus
ideas  a  la  prcica,  darles forma  y aún vigi!ur  como  se cumpe  u  orden,  sIn oIv
dar  el trabajo  previo  que  requiere  el  reunir  y  mariojar  los variadísirnos datcs ne
cesarios  para poder estudiar  los factores  bose de  la.  DEC!SION;  por si  esto fuera
poco,  queda la necesidad de que el  Jefe  no pic.da; por el  detalle,  la  e!evcda  -

visión  de conjunto,  ni por  e!  agoLio  de  tiempo,  la  necesaria serenidad que su
mente  precisa para reflexioncir  y  exarinar  los  tan  voriads  y  complejos  problemas
que  plantealaconduccindelamaniobra,  durante  cuya  ejecucn  e!  Jefe,cons
tantemente  presente,  hace sentir  su vcuntad,  cocrdina  acciones  ,  evita  y corri
ge  errores,  aprovechalosdelenemigo.  (En este orden de ideas alguien ha ile
godo a definir la ESTRATEGiA corno: “EL ARTE DE JUGAR  LOS ERRORES DEL
CON:TRARIO”).



4.3.  Posibilidaddequeelasesoram:er’o  seo atendido

4.31.  ¿Qué  es en definitiva  el  E.M.?  E  el  organismo auxiUar  del  Jefe,  que
comparte  muchas funciones  eu delegacn  do ejercicio.  Es la  prolongaci&’
del  Jefe que  hace a sie  senir  su pesecia  en todas las clulas•de  la  Uni
dad.  Es el  PROPIO Mondo,  salvo en una cosa,  LA  RES PONSABR.IDAD DE
LA  DECISION.  Ayuda  a!  Jefe  (coniporikndo  con  i  el  W  ndo)  pero,  no
manda  en s.  No  es un rjano  outnono  de Mando  es un medio,  un ins-
trumento,  con el  que el  Jefe  eerCe,  prolonga  >‘ extiende  su Mondo.

4.32.  Lo que nos suele ocurrir  es :ue  nuestros deseos no se corresponden con nues
tros  acto5.  Queriendo  elevar  al  Jefe  le  hemos ido dejando  las parte5 ine
lectuales  del  Proceso, asignando al  E.M  las aportaciones  mecánicas. Ás
el  Jefe  ha ido  considerando a su E.M.  sir  leoerite corno un  instrumento -,

redactor  de 6rdenes.  Postura totalmente  opuesta a  la  do apreciarlo  como
la  reunin  de aquellos  que,  principalmente,  le  ayudan a corhir’pre’’er.

4.33.  Y  ¿c6mo se puede lograr  esta simbics  Jefe-E.M,?.  Dndoles  una forma
mación  análoga  a  la  del  Jefe,  para que ste  los considere capaces de acon
sejarle  y  asign6ndoles el  estudio  de UNA sola función  de Mando,  con ohje
fo  de que,  al  saber ms  que el  Jefe  de esta especÍfica  funcin,  aqu!  an

II            . ——  IIsie  oir  lo  que tenga  que decir  J-1  ce  la  funcion  Adminisrracion  ;
de  “lnformaci6n”;  “J3’  de  uOpec.cionesfl;  J-4”  de “Loe(stic&’  y
de  Comunicaciones”.  Eniooes,  y  salo entonces,  podre convencer  OBJE
TIVAMENTE,  porque las so  clones  poceder6n  de su exterior.  Integran’
do  las ideos del  E.M.  con los suyas propias e  infundir.Jole  su esifio,  po
dr  concebir  y  prever,  no solamente can facilidad  sino  con grandes posbi
lidades  de acierto.  Estará en 6ptimas condiciones  para apicar  su instinto.

4.34.  De esta forma se ¡r  estableciendo  una doble  corriente,  del  E.M.  hacia  -

el  Jefe,  y  de ¿ste hacia  su E.M.,  que  p-oducir  sucesivos frutos de  cern —

prensi&,  identificocin  y eficacia.

El  E.M.  se ir  mefendo  en  la  piel  dci  Jefe  y,  desde su centro,  v
vire  y  sentir  como propias todas y  cada una de sus preocupaciones y  pro
blemas,  en orden de sus funciones,  tratando  de  buscarles soluci6n.  SeguT

—  1    •     1                 — 1  1ra  ei  camino  reai  que conduce  al  corczon  dei  .efe.

Un  Jefe así,  que se scntir  asisfldo  por su E.M.,  que se encontra—
r  de  pronto,  con que  iora  la  solucin  de sus problemas,  a menudo difi
les,  dispone de cuatro  ojos,  dos cerebros,  dos inteligencias,  y dos perso
nalidades  distintas  con  un o!o  coraz6n y  una sola voluntad  de acertar,  de
positar  desdç luego  en su E.M.,  aun sin  haberlo  llegado  a conocer  pkria
mente,  todo  el  margen de confianza  de que sea capaz  de desprenderse.
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4.4.  ElcasoconcretodelMandoUnificado

Todas las dificultades  señaladas hasia ahora para Jefes Especrficos se ¡ncre
mentan en sumo grado cuando se trata de articular a los 3 Ejércitos.  Y su valora
ci6n  nos vendr6 dada por el  estudio de los conceptos EMACON y METODO  DE
PLANEAMIÉNTO.

44l  Porque un EMACON no es un simple E.M.  de Divisi6n ampliado convenien
temente,  sino todo lo contrario.

4.411.  En la definici6n  del  Manual EMACON (Apndice  XVIII):  “Estado
MayorConjunto,  esel  EM.  de un Mando.Unificado que incluye
miembrosdelosEjrc  ¡tosquelocomponen.  Deberá estar razonable
mente equilibrado con respecto a lacomposichn  de las fuerzas y
carccter  de las operaciones, de forma que asegure al  Comandau-’
te  el  entendimiento de las tccticas,  técnicas,  posibilidades y  lim
taciones de cada parte componente”.

4.412.  Veamos la definci6n  NATO de “Joint  Staff”  coincidente, con lade
Estados Unidos:  La primera parte es igual  que la del  Manual EMA
CON:  pero, Sigue:  “Las posiciones en el  E.M.  Conjunto se divi
dirn  de tal forma que la  representaci6n e influencia  de cada  —

Ejrcito  refleje,  generalmente, la  composici6n porEjrcitos  de la
Fuerza o Mando”.

4.413.  Observemos la JCS Pub. 2 UNAAF.

—  En su 30224 “Joint  Staff”  dice:  “El Comandante de un Mando Uni
ficado  tendrá un EMACON con los miembros apropiados de cada
Ejrcito  componente en posicionesclavederesponsabilidad.

—  En 30302 “Joint  Staff’Bosic Principies”,  dice:  “El Comandante de
uno  fuerza para quien se establece un  EMACON deber  asegurar
que  todaslasrecomendaciones de cada miembro del EMACON,
recibenconsideraci&”

—  En 30304 “Joint  StaffFunctions”,  dice:  “Al  Jefe de E.M.  pue
den  pon&rsele dos adjuntos precisamente de los Ej&citos a los que
no  pertenece dicho J.E.M.,  con objeto de proporcionar un  adi
cionalgradodeecuilibrio  al  EMACON.

4.42.  De lo anterior se deduce lo siguiente:

4.421.  Se pertenece aun  EMÁCON en función del uniforme que se viste
para,  fundamentalmente ASESORAR al  Comandante, en orden a pre
cisar  el  significado de laspartes en el esfuerzo conjunto.
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4.422.  El Curso EM.ACON sirve para facUtar  la  mutua comprensién, cono
cimiento  de posibildades y  limitaciones,  espíritu de equipo (a pe
sar de las diferencias de enfoque),  metodología de trabajo y acti
tuddeservicio  a las empresas CONJUNTAS  para lograr la UNIDAD
tEESFUERZO.

4.423.  Poseemos ahora tan amplia cantidad de datos acerca de los proble—
mas militares que su mismo volumen nos impide usarlos adecuada —

mente.  Para que séon ótiles tienen que ser sintéticos.  La necesi —

dad  de condensar una gran cantidad de conocimientos en un corto
espacio presenta muchos obstculos.

Ahora  bien,  si una breve descripcién de un tema complejo,.
lleva  consigo grandes dificultades y si al dibujo  de un paisaje nose
le  puede pedir que comprenda todos los detalles de una fotografía,
loquesí  sedebeexigiraunasíntesisesquecontengalosdatos  am—
cipales.

Es precisa una mentalidad orientada o abarcar la comprensién
de  un temo complejo,  tanto en su totalidad,  como en sus partes.

Los espíritus sintéticos son tan indispensablçs como los analí
ticos  y quizc  m&.  Si se reconociese la superioridad de este géne
ro  de intelecto,  y se alentase su desarrollo en hombres cada vez  —

m6s preparados, “losespecialistas(segúnAlexisCarrel)dejarían—

deserpeligrosos”.

Porque el  significado de las partes en la organizaci6n del con
junto  sería valorado correctamente.  De ahí,  la necesidad de prepa
mr  y seleccionar dichos hombres.

4.424.  Es preciso establecer las NOR!vAS que regularicen los asesoramen
tos y una de ellas es el Método de Planeamiento y Trabajo del EMA
CON,  porque:

El  Proceso de Planeamiento y dentro de él,  las intervenciones de —

los  distintos miembros, estrba en CONDICIONAR el ASES ORA —

MIENTO  con objeto de:

garantizar  la  utilizacién  real del EQUILIBRIO dentro del EMA
CON,

—  asegurar el  nivel de influencia de cada elemento que proporcione
al  Comandante la  VIS ION CONJUNTÁ de fuerzas operativamen
te  dstintas.
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4.425.  En definitiva:  defender al  Comandante de sr miSmo, cubriéndole
del  riesgo de polarizar su CONCEPCION,  y auxili6ndole en el Man
ten imento  del equilibrio  entre los espéciglistas (Mandos Componen
tes).

5.  CARACTERISTICASDIFERENCIALESDELOSPAISESMARITIMOSY CONTINENTALES

£1.  En su ‘tGeopolífica”  decía en 1950 Vicens Vives:

5.11.  “La diferencia esencial entre un poder marítimo y un poder terestr  —de mo
mento,  el  1ovefl poder aéreo no qtera  estas concluslor!es— rodtca en la ex—
traordtnaria  facultad de adaptacin  del  primeIo, éñ sú absoluta libertad de
movrnientos,. a compsde.la  inçondicloflalldad de las rutas de tr6nsito oce
6fliCOS.    ....:..                .    ..,  ..,.

5.  12. “En el  campo de la  Estrategia Mundial aquI  ha de practicaf necesariamen
te  amplios movimientos envolventes, que hacen lenta su acc6n,  al  revés
de  las bruscas acometidas por líneas interiores, de las potencias continenta
les.  Pero, esa lentitud queda compensada por el  rgimen  de “frontera obier
fa”  que la  superioridad naval impone o los costas del adversario”.

5.  13. “Desde el  punto de vista cultural,  la fluidez  de las concepciones de las so
ciedades marítimas presenta extraordinarias ventajas sobre los rígidos esque
mas de las sociedades continentales.  Estas acaban por derrumborse estrpi—
tosamente, en particular  cuando el  cambio de coyuntura hist6rica impone —

la  subIevaciSn general de los satlites  que dependendeellas. Así se desplo
maron muchos imperios gigantes, que no estaban articulados por este víncu
1     •    •                       1      •             •           1.             (1lo,  cosi mistico, que crea  ia conviccion en un destino maritimo comun

5.2.  Y en su obra “Noticia  de Cataluña” decía en 1954 el  mismo Vicens Vives:

5.21.  “Si algo hay de admirable en la historia internacional del último siglo,  no
dudo ni  un solo ¡nstante en poner corno ejemplo la Comunidad Brit6nica”.

5.22.  “Pues bien, sin ninguna especie de orgullo de campanario, nuestros antepa
sados organizaron la  cuenca occidental del  MediterrcSrieo dvrante el  siglo —

XV con una idoneidad y flexibilidad  superiores todavía o la  tan admirada —

obra  del espíritu ingIs  moderno”.  CreandoInstituciones¿sasadaseneles
píritupactista.

6..  DO  OR GAN IZAC ION ES DEL MANDO FRE                    j JL
61.  .  Esta dferente  forma de enfocar el  problema del mando se refleja  en todas las ms

tituciones  y no escapo a ella  lade  Mondo por excelencia:  La Institución Militar.
Veamos como elemplo un caso tipico  LA COOPERAC ION AEROTERRESTRE -

(Anexo-A).
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6.11.  La NATO  (Pacto del  “AtIntico  Norte”)  utiliza  ei  Mando Compartido.

6.12.  El Pacto de Varsovia, terrestrícola hasta en el nombre, emplea el  mismosis
tema que la URSS. Subordinaci& total  del Mando Areo  al  Terrestre

6.13.  Es evidente que ambos sistemas presentan ventajas  e inconvenientes que pue
den  sinfetizarse así:

NATO:     Mxima aceptaci6n de los requisitos elementales para acertar
en  la  decisi6n AEROTERRESTRE y gran dificultad  en la UN 1 —

DAD  DE MANDO.

P.VARSOVIA:  Máximo grado de UN IDAD DE MANDO y  posible polariza
ci6n  terrestre de las DECISIONES.

6.  14. Es curioso observar que la Mentalidad ms  oceanícola  dentro  de la  Sdad.
Marítima  Norteamericana, es decir,  la  Marina,  ha ideado un sistema de  —

Mando  basado en la  flexibilidad  que ensambla arnbJ sokcoa  potenciando sus
ventajas y eliminando sus incohvenientes: RELACIONES DE MANDO  PÁ
RA  LA OPERAC ION  ANFIBIA (Anexo—B) ya que,  con:

—  el  Planeamiento a  NIVEL logra la norma para la  bGsqueda de  la  so!uc6ri
m&  acertada,  conciliando el  peso específico de los 3 componentes y

—  el  MANDO  NAVAL en la  Ejececi6n,  aplica el  Principio de UNIDAD DE
MANDO.

6.2.  Ahora ben,  si profundizamos en el estudio del mtodo  anterior hallaremos que se
trata  de un doble sistema de mando separado en el tiempo.

6.3.  Sentado lo anterior y siguiendo pautas flexibles,  nos vendr  ben  recordar que la
misma Doctrina para Operaciones Anfibias establece dos tipos de delegaci6n de
autoridad:

—  para reclizaci6n  de acciones separadaseneltiernpo  Fuerza Avanzada, y

—  para acciones separadasenelespacio:  Grupos de Ataquen

6.4.  Finalmente, unas consideraciones ace1’ca de la  UNIDAD DE MANDO,  antes de ex
traer  conclusiones.

6.41.  La guerra moderna, generalizada o limitada7 implica una relaci6n cada vez
ms  estrecha de los diversos componentes de las Fuerzas Militares aunque
fas  mantengan diversidad y especializaci6n en sus sktomas de armas, mato—
dos orgnicos,  logísticos y t6cticos;  por lo que !  Mando sobre las 3 ramas
militares  adquiere una trascendencia y compicjidad de tal  naturaleza que —
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salvo  casos verdaderamente excepcionales, su responsabilidad técnica es —

mposibk  que rccaga  sobre una sola persona. Todo ello  ha llevado en la
practica  a casi todos IQs pae  a asignar tal funcién a la  Junta de Jefes de
E. M.

6.42.  La principal  ventaja de un MANDO  PERSONAL UNICO consiste en la po
sibilidad  de adoptar dcc isiones pdamente,  indispensable en la Conduc
c6n  de Operaciones, Erategia  Operativa de Area yAccénT&tica;  Pe
ro,  en los lfmtes  de ki  Estratega Militar  que requiere una lárga y concien
zuda  preparacn,  ta  ventaja  perde  ¡mpoiiancia frente a las posibilidades
de  aprovechamiento de la capacidad técnica de los Vocales de una Junta,
con  conocimiento perfecto  de cada aspecto del  problema, siendo sus miem
bros las autoridades ciecjtivas  de mc5s alto  nivel,  los Jefes de EM.  de cci
da  Ejército,  presididos por una AUTORIDAD COORDINADORA. (Ver Ane
xoM).

6.5.  COMENTARIOS

6.51.  La ORGANIZACIQN  DEL MANDO  PARA LAS OPERACIONES ANFIBIAS
es una materializac6n  del espfrtu  pactista,  pues cuando el  Jefe FAO toma
el  Mando en  !a Ejecuclin,  lo  hace para desarrollar un programa trazado —

enfre  los 3 y con ci  compromiso moral de respetarlo.

6.511.  También es una muesi’a  de flexibilidad  pues no se trata de emplear
un  único SISTEMA DE MANDO;  sino en cada FASE el  més adecua
do

6.512.  Las Delegacione  de Mando en el tiempo y en el  espacio, respecti—
vamente,  atribuklas a la  Fuerza Avanzada y a los Grupos de Ataque,
permiten ampliar el  campo de aplicaci6n de la flexibilidad  a los Es
calones de Mando:  La forma de organizacién m6s adecuada al  NI
VEL que se trate;  no un mismo sistema aplicado a TODOS LOS NI
VELES.

6.52.  Aplicando esta teor’a a nuesfto ca3o y centrada la  UNIDAD DE MANDOen
el  Político conductor de la  Guena  (Jefes de Estado o Presidente del  Gobier
no)  cabría la  soluci&i  de contar con un &gano colegiado en el  NIVEL ES—
TRATEGlCO y con Mandos Unicos en el  NIVEL OPERATIVO, sacando el
mximo  fruto de aplicar  prrer  caso las ventajas de una Junta y al  segun
do,  las de un necesario Mando Unico Militar.

6.53.  Esta es la so!ucln  general que trataré de aplicar  al  problema que tenemos
entre  manos: DAR NORMAS PARA LA !NTEGRAC ION  TEMPORAL EN UN
ESFUERZO COMUN DE FUERZAS ORGANIZADAS, EQUIPADAS YADIES
TRADAS, PARA FUNCIONES DIFERENTES, AL TIEMPO QUE LOGRAR SO’
CREACION Y MANTENIMIENTO ARMONICOS DENTRO DE LA POLTl
CA  MILITAR.
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6.54.  Para llegar  ordenadamente a  la solución parece conveniente  atenerse  a  las
posibilidades  de  contestar  a  los preguntas:

¿Cuól  es la  olución  natural?  ¿y  la  óptima? ¿las  aceptables?  ¿quó  solu
ciones  aceptables  son viables?  ¿qué  onda  produckó  y cómo influirón  las
reflejadas?.

6.55.  En síntesis:

—  Ver  si  es un problema simple o complejo  y determinar  el  tipo  de soluccSn.

—  Enjuiciar  la  situación.

—  Fijar  la  raíz  de  la  cuestión.

—  Llegar  a  unas conclusiones  que  permitan  resolverla.

Y  este  es el  camino  q.íé  me propongo seguir.

7.  PROBLEMASCOMPLEJOSPOSTULANORGANIZACIONESCOMPLEJAS

7.  h  La tendencia analítica  en el  estudio  y sintética  en  la  acción  son esenciales  en
el  actual concepto de E.M.;  incluso se  han desarrollado  en  el  Ejrcito  a  su am
paro,  pero no le son exclusivos.

7.2.  Hoy en  día,  raro  es el  cuerpo  orgónico  que  no  ha sufrido su  influjo,  fruto  a su  vez
de  la necesidad  de conocer  el  mundo circundante,  cada vez mós intenso, que  con
diciona  nuestras  pasibilidades de  acción.  El  llamado  “método operacional”  y  los
“estudios cibemticos”,  expresan esta  doble  apetencia  hacia  la  diferenciación  e
interrelación  de  los problemas,  incompatible  ya  con  la  preparación  y experiencia
de  un solo hombre y  que obliga  a  que se  multipliquen,  en  todos los planos orgóni
cos,  LOS ENLACES Y C OMIS IONES.  (Ver Anexos-I y H).

7.3.  Lo dicho  por el  Profesor OLESA en  los pc5rrafos anteriores  de  su  libro  “Teoría  de
la  Organizacton  Naval—1957 ,  es todavia,  de mayor aplicacion cuando se trata
de  ensamblar  Fuerzas  Diferentes  para  cumplir  una  misión única;  en  nuestro  caso,
la  CONJUNCION  DE ESFUERZOS.

7.4.  El principio  XXI de  la  referencia  36,  dice:  “La amistad  personal  y contactos  de
flpo  social  entre  Jefes,  no significan  que  dos fuerzas  est&  enlazadas  ya que  es
to  y  la  mutua coordinación  solamente  puede  lograrse  a  travós  de  determinados  —

6rganos”  (Se  refiere  a  que  el  General  SHORT y él  Almirante  KIMMEL de  PEARL
HARBOUR eran  íntimos amigos  y jugaban  diariamente  al  golf;  pero,  sus EE.MM.
estaban  divorciados).
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TRATAR DE REDUCIR UN PROBLEMA COMPLEJO A  BASE DE SUPRIMRLE LA
TRIPLE FACETA, ES, EN REALIDAD, CONVERTIRLO EN ÓTRÓ PROBLEMA.
PRÓ  CÓMO EL PRIMER PROBLEMA SEGUIRÁ LATENTE, Y NOSOTROS NO
LO  ABORDAREMOS ÇQRRECTAMENTE, EL RESULTADO SERÁ SIEMPRE UNA
LA  S,OLUClOÑ  Y,  EN LA GUERRA NO  SUELE HABER ÑUNCA SEGUN
DAS  OPORTUNIDADES.

8.  ANÁLISISDENUESTRASITUACION

Ante  cuesti6n tan delicada  he creído oportuno  utiliiar  citas de dos Oficiales  Ge

nercles,;aviador.eI  uno,  y marino el  otro.  El primero séñala el  riesgo.de polarizaci6n
que dp determinado uniforme entraña.  Mientras que el segundo, concréta la  expresi6n
del  prpblema que. nos ocupa y establece las condiciones b&icas para  resolverlo.  Se tra
Ici  de !.a Conferenéia pronunciada en la  inauguraci6rl del  III Curso de EMACON por el
Excmo.  Sr.  General Jefe de Estudios, D.  FELIPE GALARZA SANC HEZ, y  los discursos
del  Excmo. Sr.  Ministro de Marina en la E.G.N.  (1966 y  1967), Almirante D.  PEDRO
NIETO  ANTUNE,Z. (Ahexos-C y D).

8,1.  Entre

8.11.

otras cosas el  General (Av.)  GALARZA dijo:

“Nuestra  posici6n geogr6fica nos permite ejercer el  control sobre importan
tes  zonas de la  red de trafico  marítimo mundial,  especialmente en el  Estre—
tho  de Gibraltar.  Para hacer efectiva tal  posibilidad es necesario crear la
füerza  militar  adecuada, capaz de oponerse a la reacci6n enemiga.

Es fcil  imaginar lo que sucedería si de tal  misi6n fuera encargado
un  ComandantedelEjércitodeTierra,  asistido por un Estado Mayor de  la
msma procedencia:  la  Primera medida sería artillar  las lomas que dominan
el  estrecho;  baterías de cohetes, colocadas en lugares desenfilados, am
pliarían  y reforzarían la accicn artillero.  Sonoboyas fijas advertirían  la —

presencia de buques submarinos. Minas fondeadas, harían explosi6n median
te  telemandos.  Enormes torpedos, con autonomía paro cruzar el  estrecho,
serían  lanzados desde bases costeras, dirigidos  desde observatorios artille
ros en su primero parte del recorrido y autodirigidos en su fase Final”.

8.  12. “Supongamos ahora que es un MandóNaval  el  encargado de la misma misi6n.
Patrullas de Corbetas recorrerían el estrecho en busca de submarinos que ata
car.  M6s lejos,  en el  Mediterrneo  y en el Atl&’tico,  escuadras navales —

con  buques portaviones rodeados de destructores y fragatas lanzarían al  aire
sus aparatos en misiones de exploraciSn.  HelictSpterós rodearían la fuerza
naval  interrogando al  mar con sus colgantes sonoboyas, mientras los pilotos
de  caza,  preparados en la  cubierta de des pegue, dormitarían en sus ‘aviones”.

8.113. “Y  si el  MandofueraMreo,  escuadrillas de helic6pteros basados en tierra,
explorarían  incesantemente las cuadrículas en que se habría dividido  el  es—

7’5’
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tTecho,  en  busca  de  ecos  en  sú so’.oboya.  Con  ritmo  regular despegarran
derias  bases  areas  aviones  de exploraci6n  y antisubmarinos  camino  de  sus

zó’nás de  vigilancia,  adecuadamente  situadas  para  obtener  la  seguridad  pre
cha.  Si  su  petici6n  de  una  fuerza  de  ataque  propia  no  fuera  atendida,  so

iç1far(a  prioridades  en  grado  sumo  a  fin  de  que,  al  menor  indicio  de  pre  —

sencia  naval  enemiga,  las fuerzas  de  otros  Mandos Areos  abandonaran  su
o...        •  —.          JImision  y se  pusieran  a  sus ordenes

6.2.  Por su parte el Almirante  NIETO ANTUNEZ,  cfirmú:

821.  “Entre  las formas que  presenta  la  UnidaddelasFuerzasArmadas  como vir
tiid  decisiva  en  nuestro  profesional  éxistir,  hay  una que  apartndose  de  la
consideraciún  del  hombre aislado,  del  individuo  inmerso en un ej&cito  y
ónviviendo  por necesidad  y  vocacfún  con  sus  semejantes,  se  refiere  con
énfasis  a  tas entidades  colectivas  que  se  encuentran  materializadas  en  la
triple  preséncia  de  los ej&citos  diferenciados.  Yo definirra  aquella  Forma
como UnidaddeDestino,  esa  conciencia  de  que siendo  el  sistema castrense
uno  y varios  a  la  vez,  tira  de  sus  componentes,  de  sus  tres  fundamentos,  pa
re  drrasfrar  el  todo  alfinsupremodelaeficaciamilitarconjunta  en  bien
de  la  Patria”.

822  “Esta Unidad  de  Destino,  sencilla  quizs  de  definir  e  incluso  de  concebir
es,  como todo  lo aparentemente  f6cil,  de  difícil  y  laboriosa  consecuciún.
No  faltarú  quien  crea  en  la  futilidad  de  lo que  traigo  a  sazcSn, por consi
derar  que  no cabe  propugnar  la  consecuc5r  de  aquello  de  lo que  ya  se  —

dispone,  pero aún  a  sabiendas  de  que  no falta  por completo  esa  clase  de  —

Unidad  entre  nosotros,  de  que  sabemos  que  marchamos  de  consuno  al  mismo
fin,  no  est6  de  m6s pulir  lo  bueno  para  que  su  realidad  se  asemeje  m6s aún
a  ese  ideal  tan  espero  para  dejcrse  imitar  y tan  sutil  para  prestarse  a  la
aprehensi6n”.

II  •              o,.           —8.23.  Siendo  como es de  dificil  alcance,  sera  sencillo  empero  llegar  a  la  Uni —

dad  de  Destino  si  las  tres  entidades  cuya  misi6n  es  alcanzarla  consiguen  —

convencerse,  firme  y concienzudamente,  de  que  hay  que  hacer  realidad,
tanto  te6rica  como practica,  el  principio  de  toda  ¡nstituci6n  castrense,  a
saber:  la  uniformidadesencialdeimportancia  que  caracteriza  a  los  tres  —

ejrcitos,  por  la  simple razún  de  exit!r  como  tales,  ya  que  el  mero  hecho
de  “estor  siend&’  implica  la  necesidad  que  lá  naciún  tiene  de  los  tres  co  —

mo  conjunto  arm6nico  y  a  la  vez  de  cada  uno  de  ellos  por  separado.  Pues
bien:  ni  la  Unidad  de  Destino,  ni  la  conviccn  de  uniformidad  de  importan
cia  ven  probabilidad  material  de  llegar  á  sersi  nose  dci como  ingrediente
b6sico  una  unidad  generalizada  de  criterio  en  cuanto  a  la  idnflca  trascen
dencia  de  cada  componente”.

8.24.  “Estaigualdadoidentidaddetrascendencia,  común  a  los  tres  Ej&citos,pue
de  resultar  de  compleja  percepciún  para  quien  dirija  su  inquisitivo  pensar  a
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la  cosa propia,  a lo  nuestro,  a quien,  repasando la  historia  de  los proble
mas militares  de España, en especial  la  de los ocurridos y  resueltos,  mejor
o  peor, en los últimos ciento cincuenta años, haya extraído de ella  conse
cuencias hgicas.  La raz6n de ello esta —creo yo— en que desde siglo y me
dio  a esta parte y  por mofivos de compleja enjundia  cuya menci6n no ha -

ce  al  caso, el  profesional español de las armas, el  soldado y el  marino, de
joron  adormecer u oxidar el  resorte que  los impulsaba hacia  su común un—
dad  de destino y perdieron el  norte.  La desorientaci6n y  la  peculiaridad
de  los azares hist6ricos de la vida de la  naci6n traleron consigo un franco
desequilibrio  en cuanto a sensdcliSn de trascendencia de un brazo armado
respecto al  otro —salo con dos se armaban las naciones entonces— y ello  se
tradulo  en una conciencia de superioridad esgrimida, casi como derecho,
por  el  que se sentía decisivo y aceptada, casi como cosa natural o al  menos
fatal,  por el  menos influyente”0

8.25.  “Ya  hoy, de años ac5,  se empieza a pensar de otro modo, se inicia  un giro
lento  pero eficaz para llevar  las cosas a derecho, porque ya va entrando en
mentes entendidas la  realidad de que en el  triple  conjunto de  las fuerzas —

armadas no existe te6rica y esencialmente superioridadabsoluta de uno de
los  poderes —ya sea el  Terrestre, el Mreo  o el  Naval— sobre los otros dos.
El  ideal se encuentra siempre en el  empleoequilibrado  de los tres y ese
equilibrio  ha de encontrarse atendiendo ante todo a la  condici6ndelano—
ci6n  de que se trate,  y después, a cada caso particular o problema militar
que  se  desee resolver.  El equilibrio  que se busca hará que —según los ca
sos y suponiendo los tres poderes equidistantes entre sí— el  centro de grave
dad  del sistema no ocupe por la general el  centro del tr6nguk,  sino que
en  funci6ndelascircunstancias  se desplace de dicho centro y se acerque
a  unos poderes ms  que a otros”.

8.26.  “Mas media un abismo entre lo  especulativo y  lo apUcado.  La realidad es
que  no obtante  el  peso decisivo de la  condiciún y de la circunstancia pa
ra  fijar  el  desplazamiento del centro de gravedad con respecto a su centro
geomtrico,  no son ellas quienes lo  orientan  y lo señalan, sino las perso
nas responsables de definir  y mandar, y  puesto que &stas, como seres huma
nos somos, aparte de falibles,  propensos al atavismo y de difícilmente  ven
cible  inercia profesional, aparecen alternativamente aciertos y errores”.

8.3.  Sin embargo, el  an6lisis quedaría ¡ncompleto si olvidsemos los problemas de reac
cioneshumanas que el  Almirante ECCLES escrib  referidos a ios dirigentes norte
americanos;  pero,  que fúcilmente podemos comprobar son aplicables a nosotros:

—  efecto  magntco  del poder,

—  fuerza  de la  personalidad individual,
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—  ansia de prestigio personal, de armq.o nacionalidad,

—  necesidad de cumplir conlos  deseos políticos.

831.  El Almirante ECCLES señala tambi6n como problemas del  Pkneamento Lo
gístico  a Alto  Nivel  los derivados de la cortroversiade.formaciones entre
el  político  y el  militar;  tiene raz6n;  pero el  problema es de mayor campo:

—  se extiende,  por una parte, a todo lo  relacionado con la Defensa,

—  figura  incluso en la conformacicSn diferente respecto al  enfoque de los ca
sos por cada Ej&cito.

¿.32.  Todos ks  problemas enumerados tienen su fundamento, son consécuenciade
/         formacioneS distintas,  algunas encomiabes desde cada particular  punto de

vista,  otras frito  real de la  experiencia y,  por ello,  cuando se trata  (como
es núestro caso) de conjugar fuerzas compuestas y mandadas por hombres —

reales,  es rodar en vacío,  legislar para hombres perfectos.

8.4.  En síntesis, nuestra situaci6n actual  viene definida  por tres tendencias:

1        1  •
—  a  ia  potarizacion

—  al  desequilibrio de influencia

—  a  lo  mutua incornprensi6fl.

8.5.  Existe una solucicSn ut6pica hoy, aunque posible en un mañana lejano:  la consti
tuci6n  de un solo Ejercito con tres Armas:  Tierra,  Mar y Aire.

8.6.  Pero, hoy debemos arar con los bueyes que tenemos.  Lo que nos inducir6 a aqui
latar  el  modo de conducirlos.  Y para ello,  bueno resultar6 profundizar un poco
m6s sobre la conveniencia o no,  de sus disparidades, con vistas a lograr la  m6xi-
ma eficacia de su unidad de esfuerzo.  Y para ello establecer un acuerdo; pero -

no  como el  que Carlos V decía de Francisco 1:  “Mi  primo Francisco y Yo  esta —

mos por completo de acuerdo:  los dos queremos Mil6n”.

8.7.  Todo acuerdo de voluntades presupone la  existencia de la Sociedad, de gentes —

que  conviven,  y el  acuerdo no puede consistir sino en precisar una u otra forma
de  convivencia.  Y como el  problema consiste en aunar esfuerzos no “cosas”, se
comprende que no todo el  mundo percibo con evidencia la  existencia (potente o
débil,  orientada o desorientada) de dicha fuerza conlunta.

8.8.  M6s aún,  allí  dondé la fuerza actúa untariamente hay real unidad aunque a la  —

vista  nos aparezcan como manifestaci6n de ellas cosas diversas.  Por el  contrario,
la  uniformidad no tiene  valor alguno si no produce un vector resultante potencia
do.
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—  ansia  de prestigio  personal,  de arma o nacionalidad,

—  necesidad  de  cumplir  con  los deseos políticos.

8h31.  El Almirante  ECCLES señala también  como problemas del  Planeamiento Lo
gístico  a Alto  Nivel  los derivados de  la  confrovesiadeformaciones  entre
el  político  y  el  militar;  tiene  az6n;  pero el  problema es de  mayor campo:

—  se extiendej  po  una parie,  d todo lo relacionado con la  Defensa,

—  figura  incluso  en la  conformacicSn diferente  respecto al  enfoque de  los ca
sos  por cada Ej&cito.

8.32.  Todos los problemas enumerados tienen  su fundamento,  son consecuencia ce
formaciones  distintas,  algunas encomiabes  desde cada particular  punto  de
vista,  otras fruto  real  de  la  experiencia  y,  por ello,  cuando se trata  (como
es  nuestro caso) de  conjugar  fuerzas compuestas y  mandadas por hombres —

reales,  es rodar  en vacío,  legislar  para hombres perfectos.

8.4.  En síntesis,  nuestra situaci6n  actual  viene  definida  por tres  tendencias:

—  a  la  polarizaci6n

—  al  deseqüilibrio  de  influencia

—  a  la  mutua incornprenslin.

8.5.  Existe una soluci6n  ut6pica  hoy,  aunque posible en un mañana lejano:  la  consti
tuci6n  de un solo  Ejrc  ita  con tres Armas:  Tierra,  Mar y Aire.

8.6.  Pero,  hoy debemos arar  con  los bueyes que tenemos.  Lo que nos inducir  a aqui
latar  el  modo de conducirlos.  Y  para ello,  bueno resultarc  profundizar  un poco
ms  sobre la  conveniencia  o no,  de sus disparidades,  con vistas a  lograr  la  mdxi—
ma eficacia  de su unidad de esfuerzo.  Y para ello  establecer un acuerdo; pero —

no  como el  que Carlos Y  decía  de Francisco  1:  “Mi primo  Francisco y  Yo,  esta -

mos por completo de acuerdo:  los dos queremos Milan

8.7.  Todo acuerdo de voluntades  presupone la  existencia  de la  Sociedad,  de gentes -

que  conviven,  y  el  acuerdo  no puede consistir  sino en precisar  una u otra  forma
de  convivencia.  Y  como el  problema consiste  en aunar esfuerzos no  “cosas”,  se
comprende  que no todo  el  mundo perciba  con evidencia  la  existencia  (potente  o
dbil,  orientada  o desorientada)  de dicha  fuerza  conjunta.

8.8.  M6s ción,  allí  donde la  fuerza  actúa  unitariamente  hay real  unidad  aunque a la  —

vista  nos aparezcan  como manifestaci6n  de ellas  cosas diversas.  Por el  contrario,
la  uniformidad  no tiene  valor  alguno  si no  produce un vector  resultante  potencia
do.
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8.9.  La primera condici6n para solucionar el  problema que tenemos entre manos es ha
cerse cargo  de su enorme dificultad  y complejidad.  SSlo esto nos llevar  a ata
car  el  mal en los estratos hondos donde se origina.  Al  mismo tiempo producir  —

su  primer fruto,  porque todo el  que se coloque ante la existencia en una actitud
seria  y se haga de ella  plenamente responsable, sentir  cierto  gnero  de insegu
ridad  que le  incito  a permanecer alerta.  De ahí a la necesidad del amigo, no —

hay  mas que un paso.

8.10.  Momento adecuado para proponer un proyecto incitativó,  tina tarea comón.  Lla
macla a los grupos para que juntos hagan algo.  Nada material,  inerte,  dado, Ii
mitado.  Un puro dinamismo -la  voluntad de hacer algo en comón— y merced a -

ello,  no hay límite  físico alguno.

8.  11. Yo tenemos un factor:  empresa comón.  Trátmos de hallar el otro,  seguramente
derivado  de mandar y óbedecer.  lo  se olvide que níandar tiéne dóble éfecto
se  manda a alguien;  pero, se le  manda algo.  Y  lo que se le manda es (para que
sea aceptado con ilusi6n)  que participe en una gran empresa, en algo que valga
la  pena.  (Anexo-G).

8.12.  En esencia la enorme dificultad  radica en que la vocaci6n militar  no es obedecer
de  ahí que la discplina  sea imprescindible— sino que es vocaci6n de mando, en
tendido  en su genuino sentido que esta  muy lejos de un mero estar en una posi —

ci6n  privilegiada,  como en un pedestal, y tener el  derecho a ser admirado, res
petado y servido,  La autntica  vocaci6n de mando consiste en un sentirse vocci—
do,  llamado, a servir,  a ser fuerte,  de modo que haga pasible e) servicio y guía
del  grupo que se manda.

El  hombre que cuando llegan unas circunstancias difíciles  se encuentra  a
si’  mismo, topo con alicientes,  a pesar del cansancio y  las molestias; es un hom
bre  que puede tener una fuerte vocaci6n militar,  aunque en los tiempos normales
eche  pestes de ella  y lo  dude muy en serio.

La  voaciSn militar  no es un momento de ¡Iuminaci6n que nos decida a esco
ger  la profesi6n de las Armas.  Es como la  llamada continua de Dios a cumplir una
misicSn, para la  cual EL nos coloca en 5tac6n  de que nuestra voluntad decido.

Por  lo  tanto,el  apremio a cumplir un quehacer afluye  constantemente a lo
largo  de nuestra vida  y nosotros vamos actuando fiel  o infielmente,  afirmamos ms
o  menos nuestra voaci6n,  en tanto que mejor cumplamos con nuestro deber.

En resumen: vocaci6n militar  es vocacbSn de mando, de un mando, en cir
cunstancias difíciles y al  servicio de una idea,  que comprende la  Patria y  una for
ma de entender toda la  vida,  manifestada en misiones concretas.  Estas misiones
concretas enlazadas en una m6s general son característicamente representativas
del  militar.
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8.  13. Si nos paramos a reflexionar tranquilamente, nos daremos cuenta de que es natu
ral,  es l6gco,  es deseable.  Luego una Doctrina deber6 basarse en estas corrien
tes  no para detenerlas, Sino encauzarlas potenciando sus ímpetus para dirigir  la
resultante contra el  adversario de la  Patria.

8.  131 .El  mrito  y el  acierto consiste, en conducir aun  le6n,  un 6guila  y un tibu
r6n,  cada uno en su 6mbito para lograr un ÁMBITO libre de enemigos.

8.132. Mandar así es difícil;  pero,  ¿quien ha dicho nunca que para ello  sirva —

cualquiera?.

9.  EL“QUID”DELACUESTION

9,1.  Tengo para míque el  nudo gordiano del  problema radico ene1 CON FUSIONIS—
MO  (demasiados axiomas; demasiadas Decisiones Previas; demasiadas ¡ntuicio—
nes y  pocas deducciones; demasiadas Decisiones del  Proceso en lugar de Proce —

sos de la  DECIS ION;  léxico oscuro e incompleto, en lugar de dferenciado,  uni
formidad  privando sobre Unidad;  mezcla de los tipos de guerra;  ¡dentificac6n
del  ideal  con la realidad,  etc....),  fruto directo de la TEORIZACIONØ

9.2.  La misma frase “Personas razonables inteligentes,  con un objetivo  comin y atenin
dose a realidades llegan f6cilmente a un acuerdo” es incompleta.  Nada se har6
Si  no se impone la condici6n de que el objetivo comtn sea UN  IDEAL ASEQUI —

BLE.

93.  Es evidente que TODOS amarnos a España, que TODOS creemos que necesita  —

unas Fuerzas Militares  ponderadas; pero disentimos en el  COMO.  En síntesis,
TODOS  somos sinceros; pero no verdaderos.

9.4.  No es posible dudar de la honestidad (religi6n  de hombres honrados); pero síde
la  OBJETIVIDAD.

9.41.  Un ejemplo no permitir6 constatar  este peligro.  Se trata de un pasaje de
la  Conferencia inaugural del  curso 1964—65 pronunciada por el  GEN.  AIL
LERET a la saz6n J.E.M.  de los EJERCITOS FRANCESES, sobre el  temat
“Los  Estudios Estratgicos en el Centro de Altos Estudios Militares”.

9.42.”,..  Teniendo entre sus fines esenciales la definici6n  de las misionés de los
Comandantes en Jefe  y,  naturalmente, la designaci6n de ¿stos, la  Estrcite
gia  General no puede separarse de la  Estrategia Operativa,  que la  pone en
aplicaci6n,  puesto que no puede prosperar m6s que teniendo una idea exac
fa  de las posibilidades de los Ejrcitos...”.

“...  Y  es éste el  por qu’6  la  Estrategia General se basa en Id Eshaegia
Operativa  y tambin  por lo  que el  Jefe del  Goberno que ejercita  la estra
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tegia  de conducckn de la  guerra, debe necesariamente disponer en tiem
pos de conflicto  de unJefedeEstadoMayordelaDefensaqueleprepare
los  elementos militares importantes de su estrategia y transmito en su nom
bre  a los Comandantes en Jefe sus misiones y  directivas”.

9.43.  Curiosa forma de razonar que,  de la necesidad de un asesoramiento tridi  —

mensional, deduzca las necesidad de un solo asesor.  Basta comparar su ex
presi6n con la del GEN.  EARLE G.  WHEELER Chairman JCS—USA en
el  Anexo—K) para ver una postura totalmente distinto.

9.5.  Por tanto,  s  no se ha conseguido la Conjuncf6n de Esfuerzos y  los hombres son
patriotas  y honrados aunque imperfectos;  lo que se ha equivocado es el  CAMI
NO.

9..  Porque:

9.61.  No hemos estructurado un sistema de colaboraci6n, coopercci6n y apoyo
que  regule la COORDINACION  de los 3 E&cifos  para obtener:

—  peso en su intervenci6n política,

—  con junci6n de esfuerzos en las Operaciones Conjuntas,

—  máxima eficacia  en las Operaciones de Apoyo.

9.62.  Porque, no hemos dado con la norma que produce la  PLUS VALIA,  quiz
porque no la hemos buscado con el  esfuerzo necesario.

9.63.  Porque, en definitvc  no hemos reparado en que lo que urge es disponer de
documentos legales que instrumenten unas reglas de juego mediante ias cua
les  pueda llegarse a un entendimiento, de tal  suerte que la  participacicSn
de  cada grupo esta marcada por la  iluskSn, la entrega y el  espíritu de UNI
DAD.

9.64.  Todo ello  bajo la  presi6n de un ambiente incompleto,  pues pesaban la  co
yuntura  econ6mica y  la  estructura militar  actual,  en tanto que se contaba
con  angeles y se confundía la  mentalidad indiferenciada con el  espíritu de
CONJUNCION.

97.  Pues bien,  cualquier soluci6n del  problema deberS basarse, en los principios  si
guientes:

CLARIDAD

D IFERENCIAC ION

EQUILIBRIO DE PODERES
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9.8.  En definitiva,  concordancia con los Principios de la  Orgnica,  porque toda Fuer
za  Armada es una Fuerza Organizada y ahí radica la esencia de su poder.

9.9.  En este sentido recordemos que;

La vida de una organizaci6n esta regida por una NORMA que esta en  la
naturaleza  de las cosas, que no depende de una ¡mposici6n y que es preciso bus
car  (Ver Anexo-G).

9. 10. Queramos o no “lo Militar” constituye un problema politico.

9.101. Las palabras del Gran Almirante R.AEDER en su libro “Mi vida”: “Si de
algo  he llegado a hacerme culpable habré sido en todo caso, de no haber
incorporado a la  estricta actividad  castrense propia de mi cárgo,  la  del
hombre político,  aunque esto repugnase a mi formaci6n”,  demuestran un
estilo  de buen militar,  una fina percepcicn de la  responsabiUdad; pero,
son  muy tristes porque revelan incapacidad de influencia tanto en la  Es
trategia  como en la Creaci6n de la Fuerzas.  Ms  can, al  depender esta
influencia,  de la  postura de ERICH RAEDER, significa que no estalxi re
gulada  en la  Organizaci6n;  lo que,  entre otras cosas, quiere decir que
la  milicia  alemana no daba valor al  aspecto ASESOR DE LA POLITICA.

9.  11. Todo lo contrario nos dice el  Teniente General D IEZ—ALEGRIA en “Defensa y
Sociedad”:

9.  111. “Ser  bueno, tras haber examinado el  problema de la  ingerencia del  Ejr
cito  en la  política,  dedicar un momento al  examen de las formas posibles
deremediaresadesviaci6n.  Ante todo,  es indispensable que el  poder ci
vil  sea elercido con la dignidad y  la eficacia  que corresponde a su altí
sima  misi6n.  Ello le  dar  la autoridad moral suficiente para que nadie se
citreva  a enfrent6rsele, con quiebra de sus deberes.  Es necesario tambin
que  las Fuerzas Armadas tengan en los asuntos que les atañen dentro  del
gobierno  general la ¡ntervenciSn adecuada para no  encontrase, cuando
llegue  el  caso, totalmente desprevenidos y sin preparaci6n, reducidas a
la  misin  ingrata de servir de chivo expiatorio de los errores políticos”.

9.112.  “Por último,  y esto era ya propugnado por Plat6n, el  Ejercito debe estar
lo  ms  intensamente posible ocupado en cuestiones verdaderamente pro —

pias,  entre las que,  en definitiva,  prepondera la de una constante y real
preparcici&i  para la guerra.  Ello significa,  dado el  precio que en la oc—
tuaUdad hanllegddoa  alcanzar los equipos militares,  que ese Ejército —

ha  de ser suficiente para atender a aquella  misiones en las que puede pre
sumirse que su país se empeñare aislado,  capaz de contribuir  con algo t
gible  a las coaliciones internacionales a que púeda llevarle  la política —

nacional,  pero al  mismo tiémpo lo  bastante reducido para que,  teniendo
en  cuenta esos costos,;su organizacliSn, instrucci6n y equipo sean los que
corresponden a una verdadera fuerza moderna y eficiente”.
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9113.  Estd es la CLARIDAD que buscamos y que estino contiene explfciM  e ini
plcitamenté  la  Ley Orgrico  del  Estado qúe debé desarrollarse  a la vez
con  urgencia y prÚdencia

9.12.  Respecto á la  DIFERENCIACION, el secreto  del  éxito  reside en aceptarla y utili
zarla:

9.121.  Pórque el equilibrio  de poderes es una realidád qúé consiste esencilmen
te  en la existenciade  una pluralidad  Si esta pluralidadse  pierde, aque
lb  unidad dfnmicá  se desvanecería.  La éonjunci6n de las Furzds  Mili
táres es, en efecto,  énjambre:  3 colmenás y un solo vuelo.  Esto que al
gunos creen anacronismo es su mayor tesoro:  3 distintos modos que brotan
constantemente de su radical  unidad y revierten a ella  mantenindola  ms
fuerte.

9.122  Al  igúal que la  colectividad es una realidad distinta de los individuos que
la  consftúyen y de su simple suma; la accin  conjunta que necesitamos —

trascienda de  cada rama,  es superior a cada ÚflO dé :°  pero, se nutre
de  su diferencia,  se potencia con ella,  ya que igualar es vulgarizar y,  en
cambio,  súblimar es conseguir equilibrar  diversidades potentes.  No nos —

quepa duda que la  “variedad de sflijaciones” es frtil  para el  individuo y
las  Institucioñes.

9123.  Si la efiacba  es ta virtud de ún utensilio,  método o isfemd,  para produ
ci  üná  fihalidad  no cábe duda que la  llamado a Id uhificaci6n de esfuer
zos debér  concluir,  por una parte,  la  empresa coman, (es decir,  a red!!
zd  enfre todos) y una determinackSn del  papel de cada elemento integran
te  proporcional, adecuado, claramente fijado  y,  sobre todo,  aéorde con
su sentido de la vocaciSn.

Porque, es por la complementariedad de las obras que se hace la  uni
dad  y no por la confoshn de las funciones.  Uñidad por conjuncic5n; no
confusi6n.

9.  13. Finalmente, en cuanto a los “hechos consumados” nos podrían servir de elemplo —

nuestros trabajos en grupo en,  los que,  al  menor descuido, trotbamos de resolver
lo  TODO en la  DecisitSn Previa;  mientras que el  equilibrio  de poderes lo estimo
indispensable en todas y cada una de las CONCEPCIONES balanceando oportuna
y  convenientemente el  Colegio yel  MANDO  UNICO  MILITAR a tenor del esca —

16n,  la misin  y  el tiempo disponible.

9.14.  En síntesis, la clave del  problema estriba en:  un pknteamiento hecho con CLARI
DAD,  una comprensi6n de la  DIFERENCIACION entre las 3 Fuerzas Militares  y
una estructuraci6n orgtnica  capaz de lograr el  EQUILIBRIO DE PODERES, ¡dneo
a  cada situacin.
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9.  15. En resument definir  los apropiados “STATUS” de cada Ministério,  de la Junta de
Defensa Nacional,  del AEM, de los Mandos Militares y de las Fuerzas.

10.  CONCLUSIONES

10. 1  Es preciso replantear el  probÍema Uevndok  a su encuadre justo y evitando mez’
darlo  con otros, sin que por ello se olviden dichos problemas nicirginales.

10.2.  En este sentido son igualmente perniciosas: ias soluciones basadas únicamente en
Naciones  m6s poderosas; como las que pretenden tomar como REALIDAD ORGA
NICA  la  potencia ACTUAL de nuestras Fuerzas Militares  (II  Curso ALEMI las ca
Iific6  de inadecuadas como parte de la  “indefensi6n” de la  Defensa Nacional).

10.3.  La base de partidó debe reunir condiciones mínimas de adecuácicSn de Misi6n—Me
dios  en cada El6rcito.

10.4.  El problema quedar6 centrado si,  para resolverlo,  partimos del par6rrtro  POS 1—
BILIDADES NACIONALES UNA VEZ ALCANZADO  EL DESARROLLO BASICO.

10.5.  Otro p’oblema aparte,  aunque urgente, esttbar6 en precaverse confra la amena
za  ACTUAL on  los medios ACTUALES. Esto sér  fccil  l  los 3 estn  de acuerdo
en  lo dnterióry  en que ESTO es ÉPOCA DE TRANSÍCIÓN.

10.6.  En snesis,  salo separando los Problemas NORMAL y ANORMAL (Estructural  y
Coyuntural)  y resolvindolos  por este orden, tendremos posibilidades de soluci5n,
ya  que s6lo los cngeles podrían discutir  OBJETIVAMENTE sobre misiones, sabien
do  que la renuncio o una de ellos puede significar  un corte crSstrko a un Presupues
to  deficitario.

10.7.  Ob&vese el camino seguido por la Cooperaci6n AEROTERRESTRE:

—  Se adopta lo  Doctrina  NATO  (la  cual entraña un elemento moderador “ELLOS
LO  HACEN”).

—  Dicha  Doctrina  se refiere a TO,s y  Grupos de Ej&citos y Unidades Encuadradas
(algo  que NO  tenemos; pero que es preciso prever).

—  Se experimento en elercicios.

—  Ahora,  se trata de adecuarla al  caso español ACTUAL (Unidades limitadas  en
guerra LIMITADA).

10.8.  En srntesis, deben establecerse las NORMAS para unas FUERZAS MILITARES ADE
CUADAS y,  adem6s, pero después, para las ACTUALES.
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109.  Para ello1 un paso bsico  estriba  en que la  Política Mi!itar  Inflúya en la  POLITI
ÇA  NACIONAL  cohvehchdola  de qUe el  PODER MILITAR, tenegran  repercu
s6n.en  ta  tiegsAcción’Po’Iíflca  yen  su consideraci6n Internacional (La re—
nunciaøI  empleo de la  Fuerza en GIBRALTAR tendría mucha m& repercÜsi& di —

plomafkd  si fuesemos Una gran  rofericia)

1O,Lo  empresá comn  es cláÑ  LOGRAR QUE LA POLITICA NOS  HAGA SER REAL
MENTE EFICACES. Esto exige una coIaboracin  a Nivel  Político y Estratgico
que  d  la rotunda impresi6n de que los 3 sabemos lo que queremos y COMO  lo
queremos y que nuestro QUERER se fundamento en una NECESIDAD de la  PATRIA.

10.11.  En cuanto al  procedimiento para lograr la conjunci6nde  esfuerzos debe basarse —

en  una  articuIacin  de las relaciones de Mando é interministeriales con la sufi —

ciente  fluidez  para aprovechar siempie que sea posiblé (porel  éscal6n y tiémpo
disponible)  todo el valor de una Junta;  en tanto que se designen Mandos Unifi —

cados s&Io en el  EscakSn Operativo y cuando sean realmente imprescindibles.

10.12.  En otras palabras, la Unidad de Esfuerzo se logra,  cuandó la  Fuerza Militar  cons
tituye  un eficiente  equipo de fuerzas terrestres, navales y aéreas basado en el  -

principio  de que el  Poder Militar  de la Naci6n exige que los esfuerzos de los  3
Ejrcitcs  se produzcan en íntima conjunci6n,  y esto se obtiene implicando al  Man
do  Político en el  asunto, es decir,  haciéndole responsable de la consecuci6n de
los  objetivos,  en analogía a la responsabilidad atribuida al  Jefe FAO en la  Ope—

‘racl&  Anfibia.  (Anexo—J).

!9!  1         del caso es que TODO ESTO, es decir:  primacía del  Mando Político
UÑad  entradóénl,  quilio  d  der  dmiisfrativo  (3 Ministros),  equi

librio  de poder operativo (AEM coordinando a los Estados Mayores de los 3 Ejr
cifos);  todo esto, repito,  esta en la  Ley Orgnica  del Estado. (Anexo—N).

10. 14. la  unidad de esfuerzos entre los 3 Ejrctos  a nivel  Nacional se obtiene por la au
toridad  del  Presidente del Consejo de Ministros sobre los 3 Ministros Mflitares.

10.15.  La Unidad de esfuerzo en el  nivel  Estratégico General se logra por la autoridad —

del  Presidente del Gobierno que  preside la Junta de Defensa Nacional.

10.16.  La Unidad de esfuerzos en el  nivel  Estratgico  Operativo se logra por la autoridad
del  Jefe del Estado delegada en el  Presidente del Gobierno, teniendo como cSrgano
técnico  al  Alto  Estado Mayor.

10. 17, La Unidad  de esfúerzos entre las fuerzas terrestres, navales y aéreas eñ el nivel
OPERATIVO se lograría por  la autoridad de los Mandos Unificados o Especflicos
ejercida  sobre las fuerzas asignadas.

10.18. Lo Unidad de Mondo se centro pues en el  Presidente del Gobierno que planea  y
conduce:
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—  la  Politica con el  Gobierno

—  la  Estrategia General con la Junta de Defensa

la  Estrategia Operacional con el AEM

delegandosu autoridad únicamente en aqúello qúe es puramente militar:  PLANEA
MIENTO  yCONDUCC1ON  de  OPERACIONES.

10  19. Portanto  el  Presidente del Gobierno,  Mando Unko  Personalizado  de la  Guerra,
ejercér  su autorklad sobre los  3 Ejrcifos:

—  Estrategia  Operacional  y Directora  de  Óperaciones sobre las Fuerzas Combo —

tientes  a travs  del AEM.

—  La  creacicSn de las Fuerzas Militares,  su administraci&i  y  mantenimiento a fra
vs  de los Ministrios  de Tierra,  Mar y Aire.

10.20.  El único problema existente  radica en el  COMO ejercer la Autoridad a travs  —

del  AEM sin cambiar el  “STATUS” que le asigna la  LOE.

La  solucicSn es sencilla:  PromulgarunaLeydeBasesqueasigneelMando
MilitardecadaEj&rcitoalJefedeE.M.respectivo  y constituyendo la  base del
AEM  la  Junta de Jefes de E.M.  que tenga como Presidente al  Jefe del AEM.

A  partir  de ese momento toda orden del AEM sería dada por y para las fuer
zas de todos y cada uno de los 3 Elrcitos.

10.21.  Naturalmente, habría que reestructurar el AEM, dentro del espíritu de la  LOE que
es el  de ser Base de Partida.

10.22.  Queda,  un Gltimo y definitivo  problema por resolver:  Si el  Presidente del Gobier
no  (Jefe Político)  es un Mando, sus DECISIONES son inapelables: ¿Cmo  lograr
que  la Estrategia Operativa sea atendida tonto en su aspecto ASESOR de la  Estra
tegia  General,  corno en el  de las Posibilidades Operativas?.

¿Y  la  Política Militar  de creacliSn y mantenimiento de la fuerzas?

¿CiSmo conseguir bajo su mando la  unidad de conciencia de las Fuerza —

Militares?

Influyendo  en la CONCEPCION.

10.23.  Esta es la clave del problema.  La finalidad  de la Ley de Bases para la  Defensa —

Nacional,  desde el  punto de vista militar,  radico en CONDICIONAR las  CON—
CEPC IONES  del  Presidente del  Gobierno para que el  factor  POTENCIA MILITAR
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entre  con su verdadero valor en eL Proceso de sus DECiSIONES. (Anexo-E)4

10.24.  De ahf  la  mportanck de fijar  en dicha Ley de Bases:

—  Lo Misi6n de los 3 Ministros.

—  La misitSn de los 3 Jefes de EM.

—  La  regulaciSn de las actividades de la  Junta de Defensa Nacional.

—  Lo  reesfructuraci&  del AEM (entendido como Junta de Jefes de EM) y  tare—
gukckSn  de sus actividades asesoras del  Presidente del Gobierno y ejecutoras
de  sus mandatos.

—  La  Misi6n de los Mandos Unificados y Específicos.

10.25.  Vale  la  pena detenerse en poco en el AEM para aclarar que,  en mi modesta opi
ni on:

—  el  Mando Unico Militar  de España es el  Presidente del  Gobierno,

—  el  AEM (que debecrearse ya que la  LOE dice  9Jn AEM dependiente del  Presi
dente  del  Gobierno) ser  el  6rganotécnico de la  Defensa Nacional con la mi
si6n  de coordinar los Estados Mayores de los 3 Ej&citos,  es decir:  a los 3 Jefes
de  EM, o sea a las 3 Fuerzas Militares.

10.26.  De ahíque  TODAS las Doctrinas Militares,  para la Conjuncin  de Esfuerzos debe
nn  elaborarse y/o  sancionarse en el AEM que se cree.  Entre ellas,  como prime
ra  providencia,  la del título  de esta TESIS.

10.27.  Ms  a*n,  el  esp&itu colegiado del AEM deberc presidir la  Ley que lo constituya.
Es decir,  deber6 prepcirarse por una Junta de los 3 Jefes de EM presidida por  el
Jefe  del actual AEM y propuesta por el  Presidente del  Gobierno después de oír a
la  Junta de Defensa Nacional.

10.28.  Veo al  AEM constituido por:

—  Jefe del AEM.

—  Junta de Jefes de EM de los 3 Ejrcitos,  presidida (como AUTORIDAD COOR
DINADORA  -  ver  Anexo—M) por el  Jefe del AEM.

—  Estado Mayor de la  Junta de Jefes de EM.

—  Organismos inter—ej&citos, é inter—ministeriales citados en todós los proyectos
de  Ministerio de Defensa, salvo aquellos que por sus especiaIimas  característi
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cas,  deban ser coordinados a nivel  Junta de Defensa que las harca depender de
su Secretarra (OLervemos,  a! respecto, que la  LOE dice .tambin  UNA Junta
de  Defensa Nacional,  luego hay que crearla dot*ndola de los organIsmos. nece
sanos a su eficacia).

114  NECESIDADDEUNADOCTRINA

11 .  1. Se habla cón mucbq insistencia dé que él  EM se puede moldear ada ptndolo  a las
necesidades de cada caso concreto y,  desde luego, según estime oportuno el Co
mandante,

11 .2.  Es corriente la afirmaci6n de que el  Comandante puede realizar  el  Proceso de la
Decisi6n  como crea ms  conveniente.

11.3.  Finalmente, hay quienes opinan que una Dóctrina no es necesaria como algo pre
vio  a la  elaboraci6n de Reglamentos sino que su verdadera utilidadtiene’car6cter
negativo:  “asidero en las ocasiones en que los Reglamentos son sorprendidos y no
tienen  aplicaci6n”.

11.4.  Las 3 formulaciones tienden a lograr m6ximos de esfuerzo... y flexibilidad:  mayor
eficacia.  ¿En la época de las “Tosk Forces” por qu  no hacer del  EM un “Task
Group”,  precisamente organizado para cada operaci6n determinada?. ¿Si,  al  fin
ya  la postre, el  COMANDANTE es quien va a DECIDIR, por qu  no dejarle  ple
na  libertad a su inspiraci6n creadora?.  ¿Si los 3 Ejrcitos  estamos unidos, por qu
preocuparse tanto de las reglas del  juego para obtener la unificaci6n de esfuerzos
concretndolas  en una Doctrina que,  en definitiva,  s6lo servir6 para atar las ma-’
nos,  CONDICIONANDO  a los Mandos correspondientes?.

11.5.  Pero, en la  referencia nóm.  14 (Anexo—O), J.H.  HARRIS dice:  “Una buena or—
ganizaciSn requiere también una clara definicicn  de objetivos,  programcs, respon
sabilidad  y autoridad de cada una de sus unidades.  Algunas unidades administra
tivas  tienen Manuales en los que se definen estos conceptos de un modo claro.  Del
modo que sea, una organizaci6n requiere una ckja,  precisa y definida asignacSn
de  funciones y actividades”.

11.6.  Entiendo que las ideas expresadas en los P&rafos 11.1,  112  y  11.3,  adolecen del
mismo defecto qúe pretenden subsanar.  No han tenido en cuenta la  base humana
en  este preciso momento y,  por ello,  encierran un gran peligro,  ya que pueden in
ducir  a la  confusi6n del fin  con el medio, del  ideal cón el  preocédimiento, de la
ilusi6n  con la  realidad.  En síntesis, de lo que debe ser con lo que es.

11.7.  S61o sería verdad en el caso de qúe todos, Jefes y sus auxiliares,  fusemos perféc
tos.  Y no sSlo, como individuos, sino que a  lnstituciSn fuese tambi6n perfecta;
porque,  la  promulgaci6n de uno Doctrina solamente será innecesaria cuándo exista
una  Unidad de Doctrina y la supresi6n de Reglamentos y  Manuales corresponderc —
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a  un estado de eficack  Cinicamente dado por una comunidad total  de penscmiento
yaccién.

IL8.  El pelgro  estriba, pues, en dejar en manos de hombres imperfectos la creaci6n —

acelerada  del  érgano o sistema que ha de servirles paro subsanar  la  imperfecci6n.
S61o en  el  caso  del  genio,  el  problema entraría en vías de acierto,  aunque en  la
menos necésciria de las ocasionés.  Pero esto no éslo  corriente,  ya que como dedo
un  profesor de “Arte  de la Guerra”  en la  Escuela de EM del Ejército:  “Cada qui
nientos años se produce un genio y nuestro cupo !oagota  NAPOLEON”.

1h9.  Si bien es cierto  qüe NAPÓLEON  ha dicho “Arte  elemental y él  resto ejecucitSn”,
rio  debemos olvidar  que lo  que para él  resultába f6cil,  qúiz  no lo sea  tanto pa
ra  los dem6s.  A  pesar de esta légica, postura dehumild6d,  séguirn  los reacios in
sistiendo:  “Pero én la  uerra,  concebi  es poco;  ejecutares todo”.  Nos pregun
laremos  ¿Ejecutat el  QUE?  ¿No será algo concebido?.

11.  10. Un poco antes de 1914, el  Coronel PETAIN mandaba, durante unas maniobras, el
Bando Azul,  y  resulté vencedor.  El General Director reunié a los Oficiales  para
la  Crítica  y ordené al  vencido que expusiese sus planés.  Cuando éste terminé di

n  •  .  .  e
lo:  Pues, amigo mio, su caso es claro:  Vd.  ha sido vencido porque habua comen
zado  la jornada con una idea preconcebida”.  A  continuaci&,  se volvit  a PE
TAU”:  ¿Y Vd.  PETAIF’?.  El Coronel PETÁU’. comenzt diciendo:  “Mi  General,

e     .          ,.
yo  terna una idea preconceoida...

.

11.11.  Queramoslo ono,  habra una idea de Maniobra.  Preconcebida o concebida  in si
tu”;  pero,  la  habré.  Posiblemente la  voluntad en el  Jefe sea el  punto clave;  pe
ro,  scSlo la  prudencia en la deciscSn permitré  la audacia en la ejecucicSn. Imperio
so en la  accién:  IMPARCIAL en la  preparacién ¿Imparcial entre qué cosas? ¿En
tre  ideas séio elaboradas por él?.  No es difícil  admitir que ésto es postura genial,
con  lo que volvemos de nuevo al  principio.

11.12.  En resumen, la actual coyuntura impone la necesidad de una Doctrina para la Ac—
cién  Unificada de las Fuerzas Militares,  fundamentada en una Ley de Bases de la
Defensa Nacional  que estipule QUIEN  la debe promulgar y COMO elaborarla,  —

así  como en términos generales la  FORMA de ekboracién y  promulgacién de  las
Doctrinas Derivadas.

12.  ESQUEMADEDOCTRINA

12.  1. Entiendo que debe ceñirse a lo  estrictamente milÍtar como desarrollo de la  Ley de
Bases de la  Defensa Nacional y que puede comprender las definiciones, organis
mos y relaciones que figuran en el  Anexo—N.

12.2.  Tiene que concretar el  papel doctrina,  creativo de Ici fuerza y operativo de cada
Ejército.
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12.3.  Precisa ¡nclufr  las definiciones de los distintos modos de colaboracicSn doctrinal,
de  creaci6n de la fuerza y operativa (doctrinas de elaboraci6n Conjunta y de —

presentaci6n Especffica).

12.4.  Requiere detallar  las responsabilidades de los Mandos Unificados y EspecTicos
así como las misiones de los Estados Mayores Correspondientes.

12.5.  Postulo la  constitucicn de cganos de re!aci6n.

12.6.  Nécesidad de eliminar  todo o  accesorio o que debe regularse precisamente por
los  organismos que tal  Doctrina crea.  (Anexo—F).

13.  POLITICAASEGUIRPARASUELABORACION,PROMULGACIONYPUESTAENPRAC

TICA.

La  línea de Acci6n  fundamental radica en seguir el  éspfritu de la  Ley Org6nica
del  Estado, en primer lugar,  por  responder globalmente a intereses superiores a tos nues
tros;  en segundo trmino,  porque c’ialquier  intento, de modificaci6n representaría un —

retraso considerable y,  finalmente,  porque  la  LOE permite en su letra  y en su espírtu,
la  realizacin  de todas las ideas expuestas.

13.  1. Que por  el  CESEDEN se perfeccionen y corrijan estas ideas hasta concretarlas en
una  MCC ION  que represente la NECESIDAD URGENTE de material izarlas en —

una  Ley de Bases deja  Defensa Nacional  para poder promulgar una DOCTRINA
PARA CONJUGÁCION  DE ESFUERZOS.

13.2.  Que el  Jefe del actual AEM presente dicha MOC ION al  Vicepresidente del  Go
bierno.

13.3.  Que por  esta autoridad se convoque la  Junio de Defensa Nacional  para PREPA —

RAR EL DESARROLLO DE LA L.O.E.  EN ESTA MATERIA, incorporando a los Mi
nistros  de Gobernaci6n, Acuntos Exteriores, Informaci6n y Desarrollo.

13.31.  Que la primera parte de la reunkn  trate de presentar un ESTUDIO DE LA
situaci&  basado en la  MOC ION del CESEDEN y que pudiera ser expues
ta  por el  Teniente Genrat  Director como asesor del  Jefe del AEM.

13.32.  Que la decis’iSn étribeen  la  designacicn de 2 Comisiones lnterministeria
les  íntimamente relacionadas:

13.321.  Una,  para  la Ley de Bases, dirigida  por el  propio Vicepresiden
te  del  Gobiorno.

13.322.  Otra,  que elabore la Doctrina para la Accin  Unificada de las
Fuerzas Militares  constituida por los 3 Jefes de EM y actuando
como  autoridad  coordinadora  el  Jefe del AEM actual.
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13.33.  La coordinaciSn entre ambas Comisiones (imprescindible por su interde —

pendencio y ms  por estar la nackn  en período institucional)  radkar(a en
el  Vicepresidente del  Gobierno.

13.34.  De esta manera, el  Proyecto de Ley d  Bases para la Defénsci Nacional ,

al  llegar a Consejo de Ministros, contaría con el  beneplcito  de todos los
componentes de la  Junta de Defensa Nacional y esfaríá contrastada por las
necesidades coordinadoras de la Conjugacicn de Esfuerzos de los 3 Ejrci—
tos.

13.35.  En definitiva,  esfimodébe quedar múy claro que,  si bien Ic Doctrina pa
ra  Ja AcciSn Unificada de los 3 Ejércitos no es otra cosa que el  desarro —

Ho  de una faceta de la  Ley de Bases para la Defensa, la mejor part ¡cipo—
ci6n  de los 3 Jefes de EM y del  Jefe del AEM en la eta boracliSn de lo Ley
de  Bases, se obtendr  simultcine6ndola con el estudio de su PROBLEMA —

CONJUNTO.

14.  FINAL

14.  1. La frase m6s desesperanzada de un luchador por ia UN IDAD es la de Simn  Bolivar
“He  arado en el  mar”.

14.2.  Frente a asta aparece, con posibilidad sobrenatural de éxito,  lade  Jesucristo “que
ellos  sean uno,  paro que el  Mundo crea que Tú me has enviado’.

14.3.  Si el  EJERCITO es una fuerza espiritual,  nuestra UNIDAD no scSlo debe existir, co
mo existe,  en la  certeza de que los tres vamos de consuno al  mismo fin;  sino  que
debe reflejarse en todas y cada uno de nuestiras acciones, aún en las Especflicas,
ya  que asta es nuestra máxima aportaci6n a k  Sociedad, el  testimonio concreto—
en  los pequeños hechos diarios de que  la  UNIDAD es posible y maravillosamente
dinmica.
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ANEXO-C-1

DELDISCURSODELMINISTRODEMARINAENLAEGN(1966)

Entre otras cosas dijo:

1.   “Dando oídos s6Io al  dictado de mi deber, he querido e intentado siempre que  en
pbtico  y con la solemnidad de hoy me he expresado en esta casa, destacar aspec
tos  o problemas profesionales del momento, para hacer ver lo  importante sac6ndolo
por  encima de lo superfluo o para conseguir, con el  esfuerzo de todos —que así  es
como se resuelven  los problemas de las corporaciones y ms  los de las militares— ¡n
ciar  la soluci6n de las cuestiones difíciles.  He buscado encarecer el  cultivo  de las
virtudes  fundamentales de nuestra religicSn castrense, convencido de que nada con
tribuye  ms  al  impacto en el  espíritu que la adecuada conjunci6n de la  general con
vicci6n  de la  conveniencia de lo que s  dice,  con la emoci6n del momento elegido
para  hacerlo.  Me habis  oído subrayar lo sobresaliente, premiar esfuerzos, aplau
dir  lo  bueno y señalar incluso lo defectuoso para remodiorlo sin demoro.  Est6is fa
miliarizados  también con mi idea de colocar a la  Unidad en la cspde  de la pr  —

mide que aglutino  en valioso poliedro las  virtudes castrense de nuestros ejrcitos,
pero no queda por ello  tranquilo mj animo porque -todos convendris  conmigo— no
hay  descanso para el  justamente impaciente sino en el ver hecha indiscutible rli
dad  la idea de lo que predico.  En consecuencia, he de insistir una vez m6s en  lo
que  para mí es sustancial.  Si bien pretendo llegar al  mismo fin,  al  verdadero obje
tivo,  intento alterar  la  forma,  tornar otro  camino  entre  los innumerablesque  nos  —

conducen al  pequeño pero poderoso nócleo vital  en el  que reside el secreto de la -

salud  de los ejrcitos  y  en el que se refugio el  alma de nuesfras instituciones arma—
das”.

2.   t1Entre las formas que  presento la  Unidad  de  las Fuerzas Armados como virtud  deci
siva  en  nuestro profesional  existir,  hay una que ciparhndose de  la  consideraci6n del
hombre  aislado,  del  individuo  inmerso en un ejército  y  conviviendo  por necesidad
y  voccici6n  con sus semejantes,  se refiere  con &ifasis a  las entidades colectivas  que
se  encuentran  materializadas  en  la  triple  presencia de  los Ejrcitos  diferenciados.
Yo  definiría  aquella  formo  como UnidaddeDestino,  esa conciencia  de que siendo
el  sistema castrense uno y vario  a  la  vez,  tira  de sus componentes,  de sus tres fun
damentos,  para arrastrar  el  todo al  fin  supremo de  la  eficacia  militar  conjunto  en
bien  de  la  Patria”.

3.   “Esta Unidad de  Destino,  sencilla  quizs  de definir  e incluso  de concebir,  es,  co
mo  todo  lo  aparentemente fcil,  de difícil  y  laboriosa consecuckSn.  No  foItar  —

quien  crea en  la futilidad  de  lo  que traigo  a saz6n,  por considerar que no  cabe pro
pugnar  la consecucin  de aquello  de lo  qu  ya  :e dispone,  pero aun a sabiendas —

de  que no falto  por completo  esa clase de  Unidad entre nosotros, de que sabemos —

que  marchamos de consuno al  mismo fin,  no est6 de  mcs pulir  lo  bueno para que  su
realidad  se asemeje m& ain  a ese ideal  tan 6spero para dejerse imitar  y tan sufll  —

para  prestarse a la aprehensi6n”.
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4.   “Siendo como es de difícil  alcance,  ser  sencillo  empero llegar a la  Unidad de Des
tino  si las tres entidades cuya mslin  es alcanzarla,  consiguen  convencerse, firme
y  concienzudamente, de que hay que hacer realidad,  tanto te6rica como prSctica,
el  principio  de toda instituckn  castrense, a saber:  la unfomiidadesencialdeim
portancia  que caracteriza a los tres ejércitos por la simple raz6n de exisiir como ta
les,  ya que el  mero hecho de “estar siendo” implica la necesidad que la nacin  —

tiene  de los tres como conjunto armnico  y a la vez de cada  de ellos por sepa
rcdo.  Pues bien:  ni  la  Unidad de Destino ni  la  conviccon  oc uniformidad de m—
portando  ven probabilidad material de llegar a ser si no se da como ingrediente —

b&sico una unidad generalizada de criterio  en cuanto a  la idnfica  trascendencia
de  cada componente”.

5.   “Esta iguajdad o identidad de trascendencia, comt5n a los tres ej&citos,  puede re
sultar  de compleja percepci6n para quien dirija  su inquisitivo  pensar a  la cosa pro
pb,  a lo nuestro, a quien,  repasando la  historia de ¡os probiemas militares de Es
paña,  en especial la de los ocurridos y resueltos, mejor o peor,  en los últimos cien
fo  cincuenta años, hoya extraído de ella  consecuencias k;gicas  La razSn de ello
estcS —creo yo— en que desde siglo y medio a esta parte y por motivos de compleja
enjundia  cuya mencicn no hace al  caso, el  profesional español de las armas, el so!
dado y el  marino, dejaron adormecer y oxidar el  resorte  que les impulsaba hacia
su coman unidad de destino y perdieron el  norte:  La desorientaci6n y  la pecuiiari
dad  de los azares hist6ricos de la vida de la nacin  trajeron consigo un franco des
equilibrio  en cuanto a sensaciSn de trascendencia de un brazo armado respecto al
otro  —scSlo con dos se armaban las naciones entonces— y ello  se tradujo en una con
ciencia  de superioridad esgrimida, casi como derecho, por ci  qIJ  se sentía decisi
vo  y aceptada, cosi como cosa natural o al  menos fatal,  por el  menos influyente”,

6.   “Ya hoy, de años ac,  se empieza a pensar de otro modo, se inicia  un giro lento —

pero  eficaz para llevar  las cosas a derecho, porque ya va entrando en mentes enren
didas  la realidad de que en el  triple  conjunto de las fuerzas armadas no existe tea—
rica  y esencialmente superioridadabsoluta de uno de los poderes —ya sea el  Terres
tre,  el A&eo  o el  Naval— sobre los otros das.  El ideal se encucntra siempre er  el
empleoequilibrado  de los tres y ese equilibrio  ha de encontrarse atendiendo ante
todo  a la condicincJelancc  ¡cSn de que se trate,  y,  después, a cada caso particu-’
lar  o problema militar  que se desee resolver.  El equilibrio  que se busca har  que —

—según los casos y suponiendo los tres poderes equidistantes entre sí— el  centro  de
gravedad del sistema no.ocupe por lo general el  centro del triangulo,  sino que en
funci6ndelascircunstancias  se desplace de dicho centro y se acerque a unos pode
res ms  que a otros”.

7.   “Mas media un abismo entre lo  especulativo y lo aplicado.  La realidad  es que no
obstante el  peso decisivo de la  condici6n y de la  circunstancia,  para fijar  el de
plazamiento del centro de gravedad con respecto a su centro geom&trico, no son
ellas  quienes lo orientan y  lo señalan, sino las personas respcrsables de definir  y
mandar, y puesto que ¿stas, como seres humanos, somos aparte de falibles, propen-’
sos al  atavismo y de difícilmente vencible inercia profesional, aparecen alternati
vamente aciertos y errores”.
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8.   “He aquí,  pues, cucl  debe ser uno de los primordiales objetos de nuestra inquietud
corporaZva para alcanzar la  Unidad de Destino despus de apoyarnos en los pelda
ños de la  idea de la igual trascendencia de los componentes y de la  uniformidad de
importancia entre los tres pilares que sustentan nuestra m6quina militar.  Ese obje
fo  no es sino aplicar  fervorosamente nuestra voluntad a lo  evifaclin  de errores in
terpretativos  al abordar el  estudio de la  teoría del gran problema militar  de España.

9   °Si lo  estudiamos a fondo daremos en la  frtiI  conveniencia de eludir  influencias
perjudiciales  fundadas en una mal concebida superioridad:  de evitar  la preterisi6n
de  marcar con nuestro parficular sello un asunto castrense que deba, por su natura
leza  y su fin,  ir señatac  con la  impronta de otro Ejercito por mucho que nos pe
se y nos contraríe:  de hacer eficaz y sincera la  triple  participacliSn con idéntico
peso,  sin acudir a razones de superioridad materiales —ya sean de personal o presu
puestarias— para buscar y defender por prurito arcaico una influencia  que ya no va
ni  con el sentir de los tiempos ni  con el  carcter  de los problemas profesionales que
tenemos entre manos y que hemos de resolver con todas las manos y  las mentes que,
estando disponibles, estén a la vez preparadas...”

10. “A los que dej6is esta Escuela no os vendrn ril  estos consejos: no por ser ms  o me
nos certeros ni  por quedar mejor o peor expresados, sino por el  modesto motivo  de
emanar de quien por todo m&ito  lleva ms  años metido  con estos menesteres. Ha
bris  de tratar ahora con m6s aduidad  que antes con problemas que afecten a los
tres  ejércitos y con hombres de distintos uniformes.  Llevcis ya para ello  la venta—
¡a  de haber realizado con fruto esos ejercicios interescuelas cuya importancia pro
fesional  ha destacado tan oportunamente el Almirante Director y cuyo interés para
la  comprensi.Sn y conocimiento mutuo castrense entre nosotros habis  apreciado sin
duda al daros de lleno a trabajo tan necesario.  Sabed que no caen en el vacío es
tos  fructíferos esfuerzos conjuntos.  He reiterado una y otra vez mi convicci6n so
bre  la extrema utilidad  de todo lo que se haga en este orden y he ordenado a quien
en  los altos escalones de la Armada corresponde ordenar y dirigir  actividades de es
te  tipo,  que se multipliquen esfuerzos para perfeccionar lo alcanzado y analizar y
aprovechar al  m6ximo lo obtenido.  Tocarais asimismo de cerca,  con vuestras pro
pias  manos, hechos y situaciones que os he presentado esbozados a grandes iasgos
con  raudas palabras y que,  por tanto,  por su escasa precisi6n y definiciSn,  dan  la
sensaci6n de quedar distantes.  Cuando os queden cerca,  empero, comprenderis —

que  lo soluci6n ideal  exige como imperativo posibilitante esa Unidad de Destino —

sin  la cual nada llega a buen fin.  He aquí la raz6n de mi deseo de que os esfor—
cis  por conseguirla.  Que con vosotros vayan mi m6s afectuosa y agradecida des
pedida y  mis mejores deseos de éxito  profesional.

11.  “A  los que hoy llegis  a estas aulas tampoco os resultara superflua la anticipada pre
venci6n  que encierran las palabras que he pronunciado.  Tr9tad, en el trabajo que
os aparece por la  proa, de perfeccionar la virtud de la Unidad castrense en todos —

sus aspectos.  De  este modo ganarais mucho para el  futuro y  para el  ejercicio  con
tinuo  y fructífero de vuestra profesi6n.  Comprender&s la Unidad de Destino, y al
comprenderla e intuir sus excelencias la  perfeccionar&is, y coronoris  así vuestra —

labor  facilitando  la de los dem6s”.
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II                                .         •       .612,  M  enhorabuena, pues, a unos y a otros.  Mis melores animas tarnben;  no para
los  que “empiezan” y  para los que “acaban”,  sino para todQs, porqtie en la pFofe—
si6n  de las armas s6lo hay prhicipio  —que para muchos, oi  certó,  queda ya aIgo
lejano—;  el  fin  no adviene sno  con la  prdida  de la  ilusin,  que para un mEUtar
es  peor que !a falta  de la vida,.  ,“
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DELDI:cuRSODELMINISTRODEMARINAENLAEGN(1967)

Entre  ótras cosas dilo:

1.   “La unidad  castrense no es sino  la  integración  de esas fuerzas y  virtudes  morales -

que  tanto  me habis  oído  ensalzar  y  encarecer  con palabras que quizó  para muchos
aún  resuenen entre  las cuatro  paredes de  eJa  aula  magna:  de  la  unidaddeespíri
tu,  que  hace uno,  idológicamente,  a  los tres  Ej’citos,  manteniendo las diferen  —

cias  circunstanciales  emanadas de las peculiares  características  del  medio natural
de  cadó  uno:  de  la  unidaddevocación,  que hace que  sea una la  respuesta a  la  —

única  y  suprema convocatoria  de  la  voz  suprema;  de  la  unidaddeconciencia,  que
infunde  la  doctrina  única  necesaria  para producir  la  reaTón  uónime:  de  la  uni
dadenlaacción,  que apunta  al  común objetivo  superior  mediante  la  fusión  íntima

•                     1        •                1 •           .—y  dinamica  de esfuerzos despues de acazados  fes  secunoanos a  nivel  de  E1erci
tos;  de  la  unidaddedestino,  en fin,  fruto  de una claro  conciencia  de la  idúntica
y  esencial  importancia  de  los Ej&rcitos y  de  la  igual  trascendencia  de  los tres corn
ponentes de  lo  castrense que  ha de  mover el  todo al  fin  supremo de  la  eficacia  mi
litar  conjunto  en  bien de la  Patria”.

2.   “He aquí  la  esencia del  espíritu  militar  y  de  la  unidad  castrense,  los dos factores
fundamentales  en  la  marcha hacia  el  futuro  de nuestras Fuerzas Armados.  Cuando
alcanzada  sin  duda la  unidad  verdadera  cae sobre ella  ei  militar  espíritu  que vivi
fca,  se hace diamdntina  la  irresistible  fusión  que de ambos surge,  y  entonces poe
de  decirse  en  propiedad que  los Ej&rcitos  existen.  Si  falta  alguno  de  los ingredien
tes  y  esa aÚsencio impide  la  fusón,  no  podró hablorse de vigencias  o  realidades,
sino  todo  lo  mós de apariencia”.

3.   “Mas el  espíritu  y  la  unidad,  como virtudes  castrenses que son,  requieren  alimen
to  y  ejercicio  para que sea el  vigor  y  no  la  decadencia  lo  que las caracterice.  La
fuerza  impulsiva  mantenedora de  lo  conseguido y  perfeccionadora  de  lo  logrado,
ha  de ser brote de fuente  triple.  Ante  todo  debe surgir  el  manantial  individual  —

que  debemos ser cada uno de  los miembros de  las Fuerzas Armados; de  ose propio
honor  y  esp&itu  que según las Ordenanzas,  ha de eslimularnos uno a  uno a  la  per
fección  y  al  bien  hacer.  Despu&s, en segundo lugar,  ha de ser cada Elórcito  ais
lado  el  que,  cuidando  un bien  entendido  espíritu  de Cuerpo,  alcance  el  ideal  de
que,  en cualquier  caso y  en todo  momento,  el  inferior  sienta  admiración  por quien
le  mondo y  éste confíe  sinceramente  en el  que  le  obedece.  Ese esp(rtu  de Cuer
po,  comprendido,  cultivado  yconseguido,  es,  adem6s el  factor   efiaaz
—en realidad  el  único— para evitar  recelos  interejrcitos,  que no  hacen sino desviar
el  conjunto  singular  de  las Fuerzas Armados de su objetivo  supremo y  único,  y  pa
ra  ahuyentar  de nuestra actividad  profesional  posibles divergencias  e incluso  lo que
muchos  pueden interpretar  como rivalidades,  pero que de cualquier  modo no sn  si
no  perniciosos elementos que  nos apartan  de nuestra  mcta común”.

4.   “Por último,  y  como tercera  fuente  que vivifique  e  espíritu  y  cuaje  la  unidad,  es
t  lo que  predomino el  ómbito  castrense y se coloca  a  sí misma por encima  de todo
lo  nacional:  le  ley,  concretamente  en este caso la  Ley  Orgónica  del  Estado.  La
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Ley  es por sf sola elocuente.  Habla para quien honradamente quiera o(rla,  Quien
de  tal  modo preste atenci6n a sus palabras sabr  indudablemente interpretarla  con
la  fidelidad  que España y  los españoles quieren.

Con  esto acaba mi consejo a los que abandoncs la Escuela o,  s  se pref ¡ere, esa
considerac6n  mediativa en comtn a  la que,  empujado por mis propias inquietudes4
os he llevado a todos.  Si lo tom6is como consejo, aplicadio sin  incertidumbre, —

pues nadie puede equivoçarse ni  pensar que anda sin norte si lo  que busca es depu
rar  su espíritu militar  yel  de la  corporaci6n a que pertenece y alcanzar unidad cas
trense con los compañeros de los otros ej&cifos.  Si preferís verlo  bajo e  sesgo del
pensamiento den comin,  poned an  cuanto de vuestra parte haya,  porque la repo
soda maduraci6n de las ideas nacen siempre los resultadps fecundos.

Tened presente, de cualquier forma, que nosotros pasaremos y  los Ejrcifos  de
España seguir6n siendo.  Pero que pese sobre vuestras ccnciencia,  sob’  la  d  cada
uno de vosotros, que permanecercn stos  con tanta ms  realidad y  eficacia cuanto
mayor,  ms  prolongada y desinteresada sea nuestra personal aportaci6n al  bien  de
nuestro Ejército y al  de las Fuerzas Armadas, y cuanto m6s sincera sea también :ues
respuesta individual  y corporativa al  ineludible mandato que a través de la  Ley nos
llega  de la  Patria”.
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ANÁLISISDELAS  “BASES DE LA  DOCTRINA  Y  ORGANIZACIONDELADEFENSA

NACIONAL”(CESEDEN  —  II   da Defensa Nacional-1966)

1.   Encuentro a faltar  en el  Premuo  (Documento  n2  1)  una cita  clara  y  concisa  res
pecto  a que España es una Unidad  en  la  diversidad.

2.   Asimismo que  en Criterios  (Documento  n2 2)  falta  una referencia  a  las diferencias
de  carácter  y  modos de actuar  del  elemento  civil  y  de!  militar;  haciendo ademas
hincap  en  las diferencias  que  porticulcrzan  ios 3 Ej&rcitos.

3.   En la  Base Cuarta  (Estructura  Militar)  se ncta una cierta  tendencia  a aumentar el
número  de Jefes Supremos, así  aparece:  El  Jefe  del  Estado, el  Presidente del  Go
bierno  y  e  Jefe  de  E.M.  de  la  Defensa.

Pero, hay mas; se corre el oeiugro de polarizar la accion  de  los 3 E1ercitos ya
que  al ser el Jefe  del  E.M.  de la Defensa la cabeza de la rama operativa de la  De
fensa  Militar  la  Junta de  Jefes de  E.M.  pierde su valor colegiado  al  estar presidi
da  por aqul  a quien  corresponde la  responsabilidad de  la  Decisi6n.

4.   De hecho,  esta arrogaci6n  de funciones  se consuma en la  base Séptima aun  por en
Cima del  Jefe de  EM.  de  la  Defensa a!  constituir  la  divisi6n  en Zonas de Defensa
determinadas.  Ante  esto uno se pregunta  ¿qu  le  quedara por  hacer a la  Junta  de
Jefes  de E.M.  ?.

Por otra  parte,  la  divis6n  en Zonas de Defensa por una Ley,  da gran rigidez
al  Sistema ya  que,  lúgicamente,  para cambiarlas  habr  que promulgar  una nueva
Ley.

5.   Lo dicho  en los p6nafos anteriores  no es otra  cosa que señalar una verdad:  la  ob
sesiva  personificaciSn  militar  en todos !o  niveles  de  la  UNIDAD  de  MANDO,  pue
de  abocar  al  m6s :ave  de  los choques:  la  DUALIDAD  de mandos para un mismo —

fin;  ejemplo  FRANCIA  en la  GM  II  con el  binómio  GAMELIN  —  GEORGES,  esdo
dr,  con un Comandante en  Jefe y  uno del  UNICO  Teatro,  (muchas veces con
niones  distintas  sobre  .a  forma de conducir  las  Operaciones  en el  NE).  El  hecho
de  que sigan  hacindolo  es una nueva manifestación  de  persistencia  en el  error.  —

En  tal  sentido,  parece oportuno  fijamos  que  FRANCIA,  por las cusas que sean,  Ile
va  50 años sin ganar  BataIlcs
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BREVEANALISISDELLIBRO“APUNTESPARAUNPROYECTODEDOCTRINAPARA

EMPLEODELASFUERZASARIv’ADAS”(CESEDEN-65)

Se trata de exponer una crítica  consdenfe y constructiva de la orientaci6n,  siste
ma y desarrollo del conjunto y de los puntos clave del  libro,  con la finalidad de esbo
zar  las variaciones que convendría introducir  para lograr que la Doctrina en cuesti6n
se  promulgue pronto y resulte de la  mayor eficacia  posible.

Para fijar  conceptos, sePalar  el  que entiendo objeto de dicha Doctrina,  a cuya
luz  se realizar  el  trabajo:

“Dar  normas para la  integraci6n temporal de los esfuerzos de las fuerzas adiestra
das,  organizadas y equipadas para funciones diferentes”.

1.   TITULO

1 .  1.  Entiendo que la expresi6n “para empleo de las Fuerzas Armadas” puede des
orientar,  ya que inclino  a pensar en c6molasvaautilizarlaPolítica,  loque
no  se corresponde con el  objeto,  o bien desatiende la verdadera finalidad  —

it  .,.  .‘.  1Uniricacion  de esfuerzos ,  no  de fuerzas.

1.2.  Considero, por tanto,  ms  acertado cambiar el  título  en la siguiente forma:
“DOCTRINA  PARA LA ACC ION  UNIFICADA DE LAS FUERZAS ARMADAS”
o  mejor “DOCTRINA PARA LA CONJUNC ION  DE ESFUERZOS DE LAS  -

FUERZAS ARMADAS”.

1 .3..  Como, por otra parte,  la Ley Orgcnca  del Estado incluye en Fuerzas Arma-
das a las de Orden Póblico y ¿stas realmente no entran en el  problema que
nos ocupa,  podría sustituirse FUERZAS ARMADAS por 3 EJERCITOS; mati —

zando asi el concepto quedaria pues:  DOCTRINA PARA LA CONJUNC ION
DE ESFUERZOS DE LOS TRES EJERCITOS”.

2.   AMPLITUD

2.1.  Ya que,  en realidad,  se trata de dar normas generales para establecimiento
de  MANDOS y sus relaciones, no nos interesan los tipos de guerra ni  las  —

Operaciones Especiales ya que sern  los Organismos o mandos constituidos si
guiendo  las bases de esta Doctrina los que producircn la Doctrina especflica
de  cada caso.

2.2.  Estimo necesario clarear el  problema, quit6ndole todo aquello que pueda dis
traer  la atenci6n del objetivo  primordial que se persigue.
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2.3.  En definitiva,  cada cosa a su tiempo y  hechcLpor’quien—corresponda_siguiÁn—
do  las reglasdeljuego  cuyo.estabtecimiento.es el  verdadero objeto de la  —

Doctrina  que tenemos entre manos.

3.  ANÁLISIS

Lo  expuesto justifica  la  forma en que se desarrolla  el  analisis:  tal  concepto no  es
del  libro,  tal  definicn  conviene modificarla,  tal  otro concepto conviene  ¡ntroducirlo.

PROLEGOMENOS

Es necesario introducir  los  siguientes conceptos que servirn  de orientac6n  a to
do  el  documento:

-  Propsito

-Bases

—  AnukciSn  de instrumentos legales que tal Doctrina entraña

—  Objetivo

—  AplicachSn

—  Orientaciónes sobre el  lxco

TITULOPRIMERO

CAPITULO1(Observaciones)

Este Caprtulo viene a constituir  la expresi6n de los conceptos que van a intervenir
y  los organismos que hay que coordinar.  Si existiera una “Ley de Bases para la  Defen
sa”,  no sería otra cosa el  Capítulo 1 de esta Doctrina que el  resumen de dicha Doctrina
¿tiI  a la  Unificcci6n  de Esfuerzos.

No  existiendo tal  Ley es preciso andar con  pies de plomo,pues al  edificar  la  parte
influiríamos  en el  TODO.

Es evidente que existen 3 niveles:  Político,  Estratégico y  Operativo.

Hay que definirlos en este Capítulo con claros conceptos que nos sirvan para orgo —

n izar,
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Por este camino nos será f&il  comprobar la dualidad de pertenencia, así tendremos:

(Conjunto:  Junta de Defensa Nacional
Nivel  Político  (

(Específico:  Ministro de cada Ejército

(Conjunto:  Junta de Jefes de EM
Nivel  Esfratgico(

(Específico:  Jefe de EM de cada Ejército

(Conjunto:  Mandos Unificados
(         Fuerzas Conjuntas

Nivel  Operativo (         Fuerzas Operativas Conjuntas
(
(Especi1ico:  Mandos Componentes y
(          Fuerzas EspecíFicas

Partiendo pues del  supuesto de que estos conceptos figuren en la LEY DE BASES, re
sulta  acertado COPIAR aquí las definiciones que servirn  de “puntosdeamarre”  de mo
do  que se vea claramente, sin necesidad de acudir a dicha Ley, el  papel que juega ca
da  organismo en la DEFENSA. Así seré &il.

Es,  por tanto,  bueno definir  Defensa Nacional,  Doctrina Nacional y  Línea  Políti
ca,  pero esta iltima  precisamente se define con una rigidez  tal  que la aparfa de la  —

aplicaci6n  a la  realidad de cada día.  Segin el  Profesor Olesa “Política  es el  arte  de
hacer realidad,  en lamedida de lo  posible, una idea que d  satisfaccfcn a unas exigen
ckis”.  Como astas se concretan en cada lugar y  para cada momento, así también se con
creta  la  Poltiica que tienda a darles satisfacci&i.  Por ello  creemos que si la  Doctrina -

Nacional,  Como con1unto de principios y  propositos que informan la  filosofia  nacional,
,.    ,,  •  •#tiene  una vigencia dilatada,  la  Liriea Politica,  Aplicacion  a la  realidad cotidiana  de

los  conceptos esenciales que orienta la política”,  es esencialmente dinmica  y aunque
su  conducta estc orentada por el  contenido de la Doctrina Nacional,  sus rumbos son va
nos,  denfro de los límites que aquellos principios le señalan.

Consecuencia de esa Línea Política es la existencia de una Política Mflitar  encua
drada én aquélla,  base por su parte de la accit5n ministerial.  Por el  contrario no nos —

parece adecuado el  concepto de Defensa Militar  que parece definir  una actitud y cuyo
contenido  est6 ya íntegramente vertido en la definici6n de Defensa Nacional.  Parece
ms  kSgico deducir de la Línea Política,  la  Política Militar  y  ¡unto a ella  sentar las ba
ses de la Doctrina Militar,  campo sustancialmente especíFico de la técnica  militar.



No  hay que  olvidar  que  la  Política Mflitartieneunofac        oedecr,
funci6n  asesoro respecto al  PoUtico, para la determinaci6n  de la  LíneaPolítica,  ya  —

que  muchas Líneas de Acción  Política no resultaran por carecer del  Poder Militar  neco
sano.

Definidas  las Fuerzas Armadas, al  detallar  los ambientes en que actóan se definen
igualmente las Fuerzas Terresfres, Navales, Aéreas y Espaciales.  Como en capítulos
anteriores se definen estas fuerzas por sus misiones, y  por otra parte  la definici6n  por
II    •  ..             •        .  •  .‘.Ámbito  no es mas que consecuencia de su ad1et,vacuon, podian anularse las de este
capítulo,  ya que las tres fuerzas no est6n  igualmente definidas:  las Terrestres s6lo or
ambito,  las Navales igual con algo mas al  sena lar un poco su mision generica (  Puntos

...  II               ..#    ..vitales  de las rutas maritimas ) y las Aereas por mision y ambito..  Tales diferencias no
ayudaran en nada a la  claridad de la Doctrina,  así como el  establecimiento de una lii
pottica  Cuarta Fuerza, la  Espacial.

En cuanto a  la funci6n de los Ministerios Militares,  es esencial determinar el  ni
vel  político  y  las funciones acordes con ¿1 e igualmente el nivel  mflitar,  de mando es
pecflico,  que debe quedar perfectamente claro.  La especializaci6n característica de
cada  rama militar,  puede hacer necesarias ciertas diferencias de estructura; pero,  las
dos  funciones arriba indicadas, deben quedar claramente establecidas.

Los términos Subsecretarios y Vicemiriistros no debe aparecer en la organizacit5n
militar,  pues si son propios de la  estructura civil  por no contar asta con ganos  del ti
po  de los Estados Mayores Centrales, su inclusliSn en la  estructura militar  no es m6s —

que  “Perturbadora” de la estricta jerarquía militar.  Sus funciones son las propias de
los  Directores Generales, de Personal, Material o Financiero yen  ning6n caso pueden
ni  deben escapar a la subordinaci6n y dependencia natural de los Jefes de Estado Ma
yor.

El  nombre de estos ltimos,  Jefe de Estado Mayor Central,  de la Armada o del Ai
re,  es indudablemente equívoco, dando lugar a la interprefaci6n de que son los Jefes
de  E.M.  de los Ministros correspondientes, cuando en realidad constituyen el  escal6n
de  mando ms  elevado de la organizaci6n militar  y su título  debía responder a su mi -

skSn real y efectiva.  La reuni6n de los mismos como 6rgano de DireccT6n Estratgica,
constituye  la  Junta de Jefes de Estado Mayor.
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PRINCIPIOSFUNDAMENTALESDELAORGANICA

1 •   Dado que el  NORMATIVISMO se caracteriza  en  el  plano  doctrinal,  porque tien
de  a una construcci6n sistem&ica partiendo  de ESTABLES PRINCIPIOS y centra
su  problema en  “lo  sociallt  (hombres dotados  de  conciencia  y libertad,  ligados  a
una  idea  de fin  y objeto  de  fen6menos transpersona les que  modelen sus posibilida
des  de accicSn),  no cabe  duda  del  inters  que,  para  nosotros tendr  la  determina
ci6n  de los PRINCIPIOS.

2.   Como para  las leyes  que  son base  de  las  ciencias  que  estudian  la  vida,  tales  leyes
se  deducen  rned ¡ante  observacliSn, crítica,  evaluaci6n,  interpretac  16n, combina —

ci6n  y síntesis de  los acaecimientos  oLervados  o  estudiados  con  auxilio  de  la  His
toria.  Su exposici6n  debe  ser  la  conveniente  a  los resultados  de  la  investigaci5n
y  conducir  al  establecimiento  de  la doctrina,  base de  normas de eecuci6n  que per
mitan  lograr el  orden  deseable.

3.   La existencia de un fin  o raz6n de ser de una colectividad  orgnica  (organismo),
a  la que sus intereses señalan determinados objetivos,  origina,  para alcanzarlos,
un  imperativo de obrar,  una NORMA que  es el  punto de origen de  toda  constitu
ci6n  orgtnica.

4.   CRESPO CALABkIA expone  las características  de la norma orgnica  en la forma si
guiente:

a)  El fluir  de  la  necesidad.

b)  No poder alcanzar  el  fin  sin su existencia  o cumplimiento.

c)  Ser general  y obligatoria.

d)  No nacer  de  la  Ley.

e)  No implicar  coacçín  actual,  por no ser precepto  legal ni  reglamentario
(esto  ni  implica que,  para  compeler  externamente  al  cumplimiento de  !ct
norma  org6nca,  no se dicte  un precepto  o norma jurídica).

f)  Implica coacci6n  hist6rica.  Los errores  cometidos  en la  estructuracicSnde
los  tSrganos administrativos,  militares,  etc.,  provocan,  con su inadecua—
ci6n,  el fracaso de la empresa a que fueron destinados.

g)  No es fijo.

h)  Puede incumplirse (aunque se siga no  el  conseGuir el fin,  sino el  fracaso).

i)  No es originada por un acto de la voluntad del hombre, sino que es descu
berta  por el  hombre.
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5.   Cuando el  fin  tiene car6cter SUPRAINDIVIDUAL y se le atribuye sustantividad re—
ci  be el  nombre de MIS ION,  y una Misi6n determina siempre la  constituci6n de un
SUJETO ORGÁNICO que la lleve  a cabo.

6.   No se trata de considerar  unidades elementales aisladas, sino un conjunto de ellas
dispuestas en forma tal que proporcionen un resultadó c.iantitcitlvo y cualitativo  ma
yor  que susimple suma.  Esto es lo  que la  Sociología, qué tratá del fen6meno social
y  sus leyes,  llama  PLUS VALIA,  y que es, al  fin  y al  cabo,  un fenómeno puramen
te  orgcnico.

7.   Pasando del concepto cl6sico de causa y efecto al  expresado por NEWTON de que
no  hay ACC ION sin REACC ION,  resulta que la  PLUS VALIA derivada de la  con —

¡ugaci6n organizada de los elementos que constituyen grupo, procede la acortada
ordenaci6n en el cuadro de la situaci6n y de la coordinaci6n de los esfuerzos en —

direcci6n  al  cumplimiento del fin  de 6rgano creado.

8.   Es f6cil  comprender que,  para afrontar con eficacia  las variaciones situacionales
se necesita una optabilidad  conveniente.

9.   De la  oervacitSn  de los hechos y del  estudio de la  Historia se deducen los PRIN —

CIPIOS sobre los que se establece la DOCTRINA que rige la actuaci6n  mediante
NORMAS.

10. Los 12 PRINCIPIOS FUNDAMENTALES DE LA ORGÁNICA  (presentados por el CC
MORALES BELDA en la Referencia rnmero 22 est6n definidos con la intencicSn de
que  reónan todo aquello útil  pata crear doctrina,  sin prejuicio sobre cual va a  ser
ésto.  Como se ver6 —continúa el CC MORALES— unos son m6s puros que otros que,
para algunos quiz6s,  pasen a ser sc5lo condiciones por aqúl  los.

a)  Principiosdeorigen

El  fen6meno orgnfco  se origina de las relaciones de interde
pendencia de una pluralidad de seres.

b)  PrincipiodeOrdenacin

Las relaciones de interdependencia suponen un orden que per
mita  la existencia del grupo o sociedad y,  por tanto,  el  des
arrollo  del fen6meno org6nico.  El orden se llama est6tco  —

cuando refleja  la disposici6n relativa  de los componentes en
el  espacio yen  el  tiempo y,  dinrnico  al  tratarse de relacio
nes de causa a efecto.  S6lo puede llegarse a un orden si  se
parte  de otro.



c)  PrincipiodeFinalidad

La  interdependencia de la  pluralidad de seres sujetos a orden,
implica  una finalidad,  aunque £sta s6lo sea la supervivencia
de  cada componente sobre  la  base de recursos obtenidos de
los  dem6s.  Todo componente que toma rn6s de lo que aporta
se  constituye en parasitario.

d)  PrincipiodeMisi6n

Cuando el fin  es supraindividual y consiste en alcanzar obje
tivos  de inter&  para la colectividad,  poso a ser MIS ION.

e)  PrincipiodeConfianza

La  existencia de un fin  necesario para una  pluralidad de se
res agrupados con orden, cuando este fin  es un nuevo orden
deseado por la colectividad,  exige confianza de cada come
nente  en la posibilidad colectiva  de alcanzarlo,  o sea,  FE
EN  LA MIS ION.

f’)  PrincipiodeAutoridad

La  dosificacicSn de los esfuerzos individuales, su conjugacin
en  esfuerzo comón y su aplicaci&  en la cuantra,  lugar,  direc
c6n,  sentido y  momento convenientes requiere subordinaci&
entre  los componentes del grupo, con arreglo al  orden, y obl
ga  a una disciplina canalizada mediante una jerarquizaci6n
que  exige jefatura y escalonamiento.

g)  PrincipiodeCoordinacin

Para que el  ejercicio  de la ciutoridad consiga los fines con el
mrnimo esfuerzo, de forma que del trabajo comin se obtenga
un  PLUS VALIA capaz de cubrir  la diferencia entre posibili-.
dades y necesidades, es preciso conjugar las capacidades mdi
viduales  de forma que ias funciones atribuidas formen un todo
arm6nico con el  orden est6tico y el  din6mico, concurrenteal
fin.  Obs&vese que PLUS VALIA y RENDIMIENTO no son —

correlativos, pues para conseguir un rendmiento deseado hay
que  partir de una estrucftra determinada.

h)  PrincipiodeCorrelaci6nFuncional

La  jefatura y su escalonamiento producen delmitaci&i  de fun



clones,  segón la  cual se asignan obligaciones a cada parte
del  conjunto,  tales que corresponden lo  más exactamente po
sible  a sus capacidades.  De esto resulta  como necesaria la
delegaci6n,  que incluye cierta  responsabilidad en correspon
dencía  con la  autoridad delegada;  Responsabilidad y Auto
ridad  determinan  conjuntamente la  amplitud de control,

1)  PrincipiodeConocimiento

Toda pluralidad de seres realacionados entre síse desenvuel
ve,  además, en un ambiente del que extrae lo que le  intere
so  para lograr sus objetivos.  La adoptacián de medidas, cons
cientes  o no,  para pasar de un orden a otro,  requiere cono
cimientodelasituacián  tal  que permita la decisián idánea
para alcanzar el fin,  teniendo en cuenta la competencia cre
ada  por dificultades de carácter natural o por voluntadesin
teligentesyadversas.

j)  PrincipiodeVitalidad

Por  ley natural,  todo orden que no se desarrolla decae, osc
lando  entre la  anarquía y el  totalitarismo.  La ordenacián a
fin  tiene que ser, pues, continua y actual en cada coyuntu
ra  a lo  largo de la existencia del  ente orgánico.  Es preciso
un  autocontrol que mida constantemente el  grado de elastici
dad,  adaptaciári y  energía óiil  para  la  reaccián y  la acciá?

k)  PrincipiodeSatisfacci6n

El  rendimiento del  conjunto en cada orden está íntimamente
en  dependencia del de las partes y,  para que estas óltimasse
apliquen  con absoluta dedicacián al  cumplimiento de las obli
gaciones que les asigna la correlacián funcional,  han de lo:
grar  con ello  y al  mismo tiempo sus fines particulares. A  tal
objeto  se aplican las relaciones humanas y  las póblicas.

1)  PrincipiodeDoctrina

La  pluralidad de seres, relacionados con arreglo a principios,
aunque movidos por intereses y comprensián mutuos y manifes
tándose en la  persecucián colectiva  de un fin  comón, no im
plica  necesariamente que todos ellos tengan el  mismo conoci
miento  de cámo ha de lograrse éste.  Las partes necesitan una
referencia  para su conducta que,  lágicamente, sáb  puede ser
la  DOCTRINA configurada sobre los PRINCIPIOS que rigen—
el  comportamiento del  TODO.



11.  EL SUJETO ORGANICO aplicado al  cumplimiento de la  MIS ION  y  los ORGA —

NOS  que lo integr.n  y desarrollan los FUNCIONES adecuadas al  interés colecfl—
yo  adoptan un ORDEN consecuente con los PRINCIPIOS que,  al  obedecer a moti
vos  diferenciales según la complejidad de los elementos que intervienen y al  car6c
ter  de sus relaciones y funciones, toma la forma de una ORGANIZACION  corres—
pondendoa  un PLAN DE ESTRUCTURA.

12.  De hecho, todas las estructuras son, en mayor o menor grado, integradas y ningu
na  se ofrece con un aspecto teórico puro ni  permanece invariable.  Luego, hay que
aceptar  también la  ¡ntegraci6n de Doctrinas, dosificndolas  y yuxtaponindolas,
como  órilca soluci6n a PROBLEMAS INTEGRADOS Y SUPERPUESTOS.

1



ANEXOH-1

UTILJZAC IONDERESULTADOSDELAORGÁNICA

1.   Entiendo debe usarse como procedimiento para conseguir la  PLUS VALIA de los ele
mentos que constituyen Grupo y que,  derivada de la conjugacin  organizada, pro
cede  de la acertada ordenaci6n en el  CUADRO de la SITUACION y de la coordi
ci6n  de los esfuerzos en direccin  al  cumplimiento del fin  del ¿rgano creado.

2.   En este sentido,  la  ORGANICA estudio los MEJORES PROCEDIMIENTOS para ob
tener,  con el  mínimo esfuerzo, la máxima eficacia  de los organismos y,  como por
deffnici6n,  TODA FUERZA ARMADA es una FUERZA ORGANIZADA,  resulta que
la  raíz de la Fuerza es su Organizaci6n.

3.   Se hace ORGANIZACION  cuando se aplica al  estudio un CuerpodeConocimien
tos  sistem6ticos y coordinados, buscando la APLICAC ION  de PRINCIPIOS descu
biertos  bajo la forma de DOCTRINA CIENTIFICA.

4.   Sin olvidar  que Organizaci6n es simplificar  las cosas complicadas y,  desde luego,
NO  complicar las sencillas.

5.   Pero tampoco deberemos descender (en la simplificacbSn) de LOS NUMEROS PRI
MOS.  Se trata  de encontrar la ms  SIMPLE EXPRES ION de un Problema, NO de
hallar LA MAS SIMPLE DE LAS EXPRESIONES, pero de otro problema.

6.   Organizaci6n es una ciencia;  pero,  sobre todo es uno dote natural,  una forma men
tal.  Es casi un habito automttico de inspirar los actos de la propia vida y, princi

1.               . .        .  ..     •  ,•         ,  —palmente,  losdelaactividadprofesional,  en el  metodo cientifico  .  Que  NAL,A
se deje al  azar yque  en TODO fen6meno se busque la  Ley de la CAUSALIDAD.

7.   Es, pues, la ciencia de aplicaci6n,  acci&  y  efecto,  derivada de la puesta en pr6c
tico  de la  DOCTRINA correspondiente a los PRINCiPIOS.

8.  Ante un problema planteado en el campo de la  Organizaci5n,  parece conveniente
atenerse a las posibilidades de contestar a las preguntas: ¿Cual es la soluci6n na
tural?  ¿Y la  cSptima? ¿Las aceptables?Qu  soluciones aceptables son viables?
¿Qué  onda producirc y c6mo influirán  las reflejadas?.

9.   Es decir,  que para deducir consecuencias hay que contar con todos los factores y,
entre  éstos, predomino el  humano,

10.  Por todo lo  expuesto, creo debe utilizarse con mucho cuidado y  por elementos idc—
fleos.  En este orden de ideas, estimo situados en dos extremós de una balanza  al
profesional desorganizado y al  terico  extraprofesional.  Porque, para pulsar un am
biente,  sintf&dolo,  es decir,  con posibilidades de intuir  las “ondas”,  es preciso —.

estar  inserto en l.



ANEXO1-1

1.   Para poder adquirir una idea clara de las posibilidades de utiIizacin  de la  reali
dad org&ica,  hay que tomar la  precauci&n de considerar a los fen6menos org6ni—
cos  como un PROCESO; puente entre el  pasado y el  futuro.

2.   La Organizoci6n como ciencia tienesu  campo de acci3n limitadoa¡oonteriórdel
SujetoOrgcnico,  es decir,  a lo esttico  y dinmico  de los Organos que componen
a  aqul,  en cuanto a sus fines necesarios de MISION.

3.   Por tanto,  los límites del  campo de Organizaci.Sn vienen dados porque la  Orgoni—
zaci6n  exige Misi6n que s6lo puede ser establecida por un Orden Superior, tal M—
sion debe ser COMATURAL  con el  Su1eto.

4   Esta inmediatamente condicionada por el  Material  y el  Ambiente, y,  en forma in
mediata,  por las leyes generales de INERCIA,  DEPENDENCIA y AUTONOMIA.

5.   Al ser algo real,  su estudio exige el  conocimiento cierto de las cosas que la  inte
gran,  por sus PRINCIPIOS y sus CAUSAS.

6.   Resulta un artificio  sin futuro si no corresponde a la  VERDAD del SER y del desarro
lb  de sus Componentes.

7.   Lo coactivo s6Io es facilitante  en cuanto regula tendencias;  en otro caso, es per
turbador.

8.   Aunque sin olvidar  un humanismo de base, las diferenciaciones han de tomarse en
su aspecto posibilifantes sin violentarlas con oposiciones excesivos.

9.   Ideoci6n, Construcci6n y Utilizaci6n  van incluidas en toda Organzaci&i  con fu
turo,  pues la falta de laguna de ellas exige SUPRACONFIGURACION en Organi
zaci6n  Superior.                                              —

10.  Las tres principales herramientas: Crítica  hfst6rica, Crítica  técnica y Estadtica,
vienen  influidas por la “memoria medular”,  la  “tecnología”,  la  imposibilidad  de
sustrcee  al  ambiençe y la  forzosa sujecclin  a las líneas de razonamiento contem—
por6neo con el  interesado.  La teoría de los antagonismos, los problemas de la co—
municoci6n y  la  relatividad de ciertos conceptos, son tambin  frenos a la  pr6ctica
organizadora.

11.  Es claro,  pues, que lo que caracterizo a la mera MANO  DE OBRA o CARNE DE —

CANON  es la  falto de autonomía por ausencia de IDEACION, lo  que hace que una
Organizaci6n quede subordinada a otra que es la  que da la  IDEA;  hoy, sin embar
go,  aparece claramente la conveniencia de hacer compatible la citada autonomía,
con  la  existencia de anclogas Organizaciones para las Fuerzas Armados de una coa
Iici6n  e incluso,  con la  “Normalizaci6n”  de la T6ctica.
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12.  Otra lmitaci6n  reside en el  hecho de que quién conoce el  ambiente es precisamen
te  el que est6 metido en el  Negocio  pero,  por esto mismo, tiene  poco Ocio para
comprender.

13.  Como 11a todo orden deseado s6Io se puede llegar si se parte de un orden estableci
do”  y el  deseo de reforma supone una inadecuaci6n actual  (por lo  menos subjetiva)
es muy difícil  sustraerse al  ímpetu revolucionario,  para disciplincirse en la  LIMITA—
ClON de equilibrar  lo actual,  antes de dar pasos adelante.

14.  Hoy, al  tratar de organizar,  tropezamos con el  oIt6culo  de que el  impulso viene
de  abajo;  el  material supone organizacin  para dotarlo,  La Tcfica  normalizada
es,  en realidad,  un reglamento derivado de OTRA Doctrina.

15.  Posiblemente la soluci6n radique en pensar profundamente sobre la SITUAC ION.
Quiz6  tengamos que organizar con la  necesaria FLEXIBILIDAD para atender tanto
al  ambiente exterior normalizado, como al  propio,  ya que no puede descartcirse la
posbilidad  de que nuestras Fuerzas Armadas tengan que actuar en coaucicn o cils—
ladas.
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OPERACIONESANFIBIAS:EL“QUID”DELACUESTION

De  todos son conocidos las dificultades que entraña la realizaci6n de una operacin
anfibia,  tanto por la  extraordinaria complejidad de la operación en sí,  como porque re
presenta hermanar tcticas  y  técnicas diferentes para ordenarlas a un solo fin:  EL CUM
PLIMIENTO DE LA MIS ION ENCOMENDADA A  LA FUERZA ANFIBIA  OPERATIVA. -

Estos problemas de carócter orgónico,  tóctico,  logístico y administrativo,  exigen un fi
po  de pkrteamiento muy diferente al  de cualquier otra  operaci5n.

Por eso, si bien el  principio  de OBJETIVO, que es el  de la resolución y perseve
rancia  en el fin,  debe mantenerse en un nivel  superior en el  transcurso de la  concep —

ción,  decisión,  planeamiento de detalle  y ejecución de la operación anfibia  el  prin
cipio  BÁSICO de la  misma es el  de la UNIDAD DE MANDO.

La  Historia nos enseña que los motivos mós freceentes de fracaso de estas operado
nes se hallan precisamente en 1a falta  de UNIDAD DE MANDO.  Ello se debe, sin du
da,  a un desconocimiento de la naturaleza misma de la operación anfibia,  de sus limita
ciones y de sus exigencias.

El  asalto anfibio  no es una suma de operaciones independientes llevadas a cabo por
fuerzas navales, de desembarco y aóreas en sus respectivos medios.  No es, por tanto,
el  resultado de un transporte de tropas por vía marítima a la zona de desembarco, de ¡ti
cumbenca  naval y  de una acción ofensiva en tierra  de la Fuerza de Desembarco para
ocupar sus objetivos.

La operación anfibia  es algo mós:  una operación inica  de carócter naval en la que
las  fuerzas participantes constituyen un TODO coordinado capaz de abordar y  conquis
tar  una costa hostil.

Si  ncs detenemos a analizar  la denominación de Fuerza Anfibia  Operativa hallare
mos el  verdadero concepto.  En primer lugar,  la F.A.O.  es,como se sabe, una organi
zación  operativa de carócter temporal, constituida para dar cumplimiento a una misión
especíTica y compuesta por medios navales, de desembarco y  los a&eos imprescindibles
a  toda operación.  La palabra ANFIBIA significa capacidad para moverse y actuar en —

dos elementos bósicos: mar y tierra.  Si desligamos los componentes de esta fuerza, ve
mos que ninguno de ellos por separado es capaz de actuar en ambos elementos a la vez,
es decir,  de manera anfibia.  Por ello,  la FAO constituye un todo;  es un equipo orga
nizado,  adiestrado y capaz de proyectar el  poder naval en tierra,  salvando el  límite con
vencional  del  litoral,  para penetrar audazmente sobre los puntos sensibles de la costa —

enemiga.

Por eso, la responsabilidad Bósica de esta operación nunca se delega y es naval —

hasta su terminación.  Ello no quiere decir,  que no haya delegación de autoridad para
la  realización de operaciones separadas en el  tiempo y en el espacio de la acción prin
cipal,  ya que ello  puede ser necesario tal como sucede con una Fuerza Avanzada o  —

Grupos de Ataque respectivamente.
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Pero,  la UNIDAD DE MANDO  debe ir compIe:’ntada  con una GRAN COMPENE
TRAC ION  de las fuerzas navales y de desembarco, que s6Io puede lograrse con la  convi
vencia,  el entendimiento recíproco de los problemas que afectan a ambas fuerzas y  un
adiestramiento en coman, a fin  de lograr esa indispensable coordinacin  para actuar —

dentro de una misma Línea de Acci6n y ver desde el  mismo 6ngulo de la conveniencia
general  de posibilidades y  limitaciones de ambos.  Para expresar cuan itima  ha de ser
la  colaboraclin  entre las Fuerzas Navales y  las Fuérzas de Desembarco, los norteame
ricanos dicen que ha de ser “como  mano y guante”,  similar a nuestro “como uña y car
ne”  de sentido equivalente.

Lo  anterior,  sin embargo, no asegura la  búsqueda de la  mejor soluci6n.  Hace fal
ta  para ello,  la  introduccion legal y eficaz del  OPONENTE, es decir,  la contraposi —

cbn  de intereses en un mismo plano:  eso es el  PLANEAMIENTO A  NIVEL ,  que tiene
por  objeto llegar a un Plan General para la operacin  con la segúridad de que cada pro
blema o aspecto importante, ha sido sometido a anUsis,  se ha valorado su alcance en
toda  su amplitud y se ha llegado a la  mejor soluci6n a la  luz de la  misi6n encomendada
a  la Fuerza Anfibia  Operativa,  de formo que se atiendan y compaginen las necesidades
Navales  y las de Ici Fuerza de Desembarco.

Si  esto se desvirtúa, por predominio o rigidez  de cualquiera de los componentes,da
r6  lugar a una soluci6n deficiente que, forzosamente, aumentar  el  riesgo de los fallo
en  la  ejecucicSn que,  a la  postre, ser6n de la Fuerza Anfibia  Operativa sobre 1a que pe
sa  la  responsabilidad de la  accicn.  (Ver Anexo).

De  todos es conocida la  Definici6n  (que en p&rafo  80102 da el CT—8) de la  dpe
mcSn  Anfibia:

a)  Una operocicSn anfibia  es un ataque lanzado desde la  mar contra una costa —

hostil  y realizado por fuerzas navales y  fuerzas de desembarco procedentes
de  unidades a flote.

b)  La operacin  anfibia  incluye,  por lo general,  extensa participaci6n aérea.

c)  La característica de la operacin  anfibia  es el  esfuerzo conjunto realizado
por  fuerzas instruidas, organizadas y equipadas para funciones diferentes.

Aunque definir es limitar  una cosa y resulta muy difícil  hacer un marco a medida,
pues corremos el  peligro de quedamos cortos o de pasamos, creo que puede perfilarse
mas.  En este sentido he compuesto una definiccSn que estimo da el  matiz m&  intenso

—.   ,,        •

del  tipo de accion belica  asalto anfibio  .             -

Se  trata de una operaciSn eminentémentó éentralizada,  planeada en sus menores de
talles  en alto  nivel,  que se propone incrusfar  en la organizaci6n defénsiva costera ad
versaria,  una mcíquina de guerra determinada a priori,  sin permitir que el  enemigo reac
cione  gracias a una aplastante superioridad aeronaval y sustancial de la F,D,,  en la  Zo
no  Objetivo.
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Por tanto,  saber Operaciones Anfibias no es conocer el  detalle  lo que debe hacer
la  Sei6nde  lnformaci6n, de Logística, de Personal, ni  tan siquiera de Operaciones.
Tampoco  o  es dominar las cuestiones t6cnicas de un FSCC, de un SACC, de un  TAG—
LOG  odl  Control del Movimiento Buque-Costa.

S61o se puede empezar a intuir su verdadero significado cuando cada uno se da  —

cuenta  del pal  que juega en el  conjunto y del  alcance y dimensiones del cnevas.

Conocer  los detalles de este tipo de operaciones  es necsario  pero,  no esvhcien
  ,.t  .

fe.  -Hacçjqltd  algo mas.  Alejar  un poco  tos o1osde.l map  pda1:  viionde.coniun
to,  captar  el  PROBLEMA en todas sus dimensiones. 56to  conociendo  et  porctu6 y el  pa
ta  qué,  de cada cosa; estaremos en condiciones de realizarla  bién,  &  qiede.otro  mo
do,  perderemos el  tiempo en cclculos exháustivos que quiz6s resulte innecesario desarro
llar  con tanta precisi6n.

La  Qperaci6ri Anfibia,  por su grado de complejidad,  neoes&ta verdaderos especia
listas  de cpda aspecto concreto.  Pero, justamente por su dificultad,  precisa también un
alto  nivel de especialistas del  problma  general.

En uno de los cursos de Planeamiento Anfibio  que se ceJebr6n  la  Esçuela de Apli—
cacbSn de Infantería de Marina conducido por un Equipo de Adjesfrcirnentó:de  la Flota
del  Atlntico  de los EE.UU.,  uno de los aviadores asistentes,,. tuvo la  agudeza de definir
basf:                                                                                  :•-:.

“Es algo parecido a una conversaci6n acerca de las intervenciones quirúrgicas, se
guida,de  la entrada en un quir6fano,  la  entrega de un bisturí y la  orden de operar  un
cancer  .              .              .

Lo  mejor de la definici6n  es,  precisamente, laextrema compÍejidad del tipo de in—

tervenci6n  señalado. .Siempre aparecen en los entresijos del  Planeamiento nuevos aspec
tos  íntimamente rebacionádos con otro y otros que a su vez,  se ramifican e influyen mu
tuamente.

De  todo lo expuesto se deduce la aEoluta.necesidad de que el  Mando Naval sienta
como propia la  respónsabilidad de la  captura de los objetivos en tierra.

La  Doctrina nos dice que así debe ser.  La operaci6n anfibia  no consiste en barquear

ordenadamente c  los tropas desde los buques a la  costa, disparando alguna que otrasalva
aeronaval  en honor suyo.

La  finalidad  de la operaci6n anfibia  es la conquista de la Cabeza de Playa. La Fuer

za  de Desembarco es quien la  materializa;  pero, entendiendo que su éxito es el  ¿xitolegítimo  del  Jefe Naval y su fracaso lo es tambin  del Jefe de la Fuerza Anfibia  Ope

rativa,  que no logra cumplir su M1SION, aunque las acciones navales se hayan desarro
llado  con acierto.

s
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Esto es MENTALIDAD ANFIBIA,  Y se manifiesta n  multitud de ACTOS DE SER
VICIO  a lo  krgo  dci  Planeamiento y de la  Ejecuci6n.

¿Dnde  se colocar  el  Portahelicpteros?  DONDE MEJOR SIRVA A LAS TRO
PAS, siempre que se  pcsib!e.  ¿Cual es el  mejor Movimiento Buque—Costa? AQUEL

“-‘QUE LLEVE EN GERMEN SOBRE LA MAR EL DESPLIEGUE ENTIERRA DE LA FUERZA
DE  DESEMBARCO sic ro  e  que ca  posible  ,Cmo  debern  situarse  los buques de  —

Apoyo  de  Fuegos?  DE FORMA QUE MEJOR SIRVAN LOS FUEGOS PREVISTOS Y LAS
PETICIONES URGENTES DE LA INFANTERIJ-  DE MARINA, siempre que se.posible.
Etc.,  etc.,  etc.,

•    Ya esta clt  -Lo princi pal es la Maniobra en  Tierra y TObO  lo dems  se funde
con’ella  para  proyectar  el  Poder Naval  sobre  la  costo.  TODO  sirve a  la  Fuerza  de  Des
embarco  y la  Fuerza  do Desembarco SIRVE al  Almirante Jefe de  la Fuerza Anfibia  Ope
rativa,  conquis’ando  un montee  un bosque, una  carretera,  un  puerto,  un aer6dromo,  pa
ro  el  Jefe de  la FAO,

   A-         •                                          1                 1 —
•  Esta  MEN IALIDÍ-D  es  necesaria  para  ‘poder penetrar  en  et  metodo y  ia  tecnica  de
Planeamiento  con probabi’!tdadcs de-descubrir su SECRETO.

Acabarçtos de ver  cual  debo  sor  la  actitud  vital  de  las  Fuerzas  Navales  y de  las A
reascón  respecto  a  la  Fuerza  De Desembarco: APOYAR LA MANIOBRA EN TIERRA.
Pero,  ¿cuúl  debe ser, la  actitud  de  las  Tropas Anfibias?,  pues,  sencillamente,  una  ac
titud  ANFIBIA

Porque, NO se trata--de planear la  “mejor”  maniobra desde el  punto de vista exclu
sivomente  terrestre.- Se trata,  por el contrario, de proponer, desde el  principio,  una

-  Maniobra de Tierra posible desde el  punto de vista Naval..  Se trata,  en definitiva,  de
idear  maniobras en tierra  basadas en playas abordables, zona de aterrizaje  de helic6p—

-     teros que se puedan apoyar, en momentos posibles y con apoyos factibles.  En síntesis,
-    una  Maniobra en  Tierra “ANFIBIA”.  -  -,.  -

•  -  -.‘  Es preciso iniciar  el  Planeamiento con la firme convicci6n de que el  Asalto Anf i—
-  -     bio es digo muy’partic.ular.  Entre otras cosas, una operaci6n, según el  CF’Liberal Luci

-   ni,  “ir-reversible”,  o sea, de xito  o frdcaso absóluto:  sin soluciones intermedias.  Si
se desembarca para ocuparla  cota ‘200, no podemos conformamos con la  100,’ ‘ya que
aqulla  se se?al6 como ohetvo  indispensable para sostener I  Cabeza’ dé Playa y, como
no  cabe pensar en nuevos refuerzos, q’iedarse en la cota 100-es s6lo para- descansaran
tes  de emprender’ el  Gtimo viajo  Contradictóridmente a lo que ocurré en los combates

-     terrestres, en los cuales si una ofensiva as detenida, se aumenta el’- potencial y se reern
-      prende.  ‘  ‘.  ‘        ‘

-‘  --  -  Hace falta  averiguar e1 pcrqu  de ste  cúmulo de dificultades.  Estimo que reside
-  -  en  la esencia de la  OpeacTGn Anfibia  que es, por propia condicin,  parad6jicci:
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—  Necesita  mucha y detallada  ¡nformaci6n y  carece  de  la  de  contacto.

—  Necesita  fuego  eficaz  y continuo  propios y  parte en  la  playa  de  un potencial  cero

—  Nécésita  fuertes  reservas y no  puede contar  m& que  con  las que  quepan  en  los
barcos.          .

—  Necesita  grandes  abastecimientos  y las tropas  y  las municiones agotan  el  toneki
¡e  de  los buques.

Y  es que  resulta  tan  contradictria  como el  ataque  por  a  Caballeifa  de  una  posi—
ci.n  fuertemente  organizada;  porque,  en  fealdad,  se trata  de  una  explotaci6n  dexi
fo  en  la  que  las  tropas de  explotaci6n  chocan  con gran  resistencia:

Explofaci6n  del  dominio del  mar,  explofacin  de  la  superiolidad  area,  explota—
ci6n  del  fuego  naval  a  cuyos  proyectiles  se  enganchan  los ihfantes  de  marina;  eso es el
asalto  anfibio.

En  mi opini6n,  la  melor forma de  llegar  a  conocer  la  esencia  del  asalto  anfibio  es
triba  (una  vez  sabido  el  porqu  del  planeamiento  nivel),  ¡maginarse  a  los Jefes  de  la
FAO,  de  la  Fuerza  de Apoyo Mreo  y de  la  Fuerza  de  Desembarco,  en  el  momentó  de
tomar  las  DECISIONES BÁSICAS.  Para simplificar  prescindir  del  Jéfe  de  k  Fuérza
de  Apoyo Areo  dado  que,  a  pesar  de ser  tan  importante  como lo  otros dos,  su actua—
ci6n  seri’a parecida  en  muchos casos al  del  Jefe-de  las FN.

Tenemos a  dos Jefes,  el  de  la  FAO y el  de  la  FO,  frente  a  frente  para  planear  una
Operaci6n  Anfibia,  lo que  significa:  unidos y hermanados para,  sin  perder  un picede
sus  prerrogcitivas,  sacrificar  sus puntos de vsta,  en aras  de  un tipo  de  operacliSn no equi
valente  a  la  simple adaptaci6n  de  “lo  naval”  y  “lo terrestre”.  Fundir  la  guerra  naval
con  el  combate  de  tierra,  no  para  realizar  una  operaci6n  mitad  naval,  mitad  terrestre;
sino  para  crear  un tipo  de  accin  regulada  por  lo que  podrfamos calificar  de  Tctica  de
Cabeza  de  Playa.  Una tcflça  y tcnica  anfibias,  un  modo de  conquistar  la  tierra  vi —

niendo  desde  el  mar,  que  es diferente  a  c6mo conquistarran  los objetivos  en  tierra  par
tiendo  de  la  tierra  misma, que  es distinta  a  c6mo se conquistarfan  los objetivos  de  tie
rra  proviniendo  del  aire.

Estén  dispuestos  repito,  a  tomar sus Decisiones  B6sicas que,  como sabemos,  son  —

aquellas  que  corresponden  a  lo  escalones  ms  elevados  de  una  FAO,  antes  de  que  se
pueda  proceder  al  Planeamiento  Detallado.

Como  estas  decisiones  han de  tener  algi5n efecto  sobre  todos los elemos  de  la
FAO  debe  considerarse  cada  factor  desde  él  pUnto de  vista  de  cada  Componente  y con
una  regla  de oro:  cada  componénte  es maestro en el  modo de  conducir  suguerra.

Todos conocemos el  mtodo::  Determinaci6n  de  Objetivos,  Idea  General  de  Man ¡o
bra  de  la  FAO,  Misi6n de  la  Fuerza  de  Desembarco,  Determinaci6n  de Cabeza  de  PIc

ya  y de  Zona  de  Desembarco,  etc...,  etc....  etc.  ..  Pero,  ¿qu  significa  todo  esto’?
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Significa  que a la  FAO se le  ha sf1a!ado una msi6n a cumplir  en  tierra.  Una
miskSn  que supone alcanzar,  al  materiulizarse sobre el  terreno,  una serie de objeti —

vos.  De ahí que,  entonces, se observe que la FAO para conquistorlos deberá utilizar
su Compónenté Fuerza ‘de Desembarco, es decir,  determinar la  msicn de la  Fuerza de
Desembarco, para que,  cumpIindola,  se cumpla la MIS ION  TOTAL de la  FAO.

La  forma esquemáfica de llevar a cabo esta Misón  por la FD, dibuja  sobre él pía
no  la  Idea de Maniobra en tierra y  “eso” es ló que habrá que discutir  “a nivel”  en fun
ción  de la  posibilidad de los apoyos navales y a&eos.

Podríamos decir que estamos en la  parte más artística de la concepción.  Natural
mente que,  esto supone una serie de razonamientos que a pesar de estar regidos por los
conocimientos particulaÑs de cada Componente, aunque guiados por las normas teárico—
técnicas  de cada una de las especialidades que integran la  FAO,  tiene cierto grado de
ampUtud cierto  grado de Ubertad, cierto grado de arte.  Por tanto ‘es, preCisamente una
de  las cosas más difíciles  de conjuntar.  Mucho más que la serie de problemas tócnicos
que  encierra el  Planeamiento del Detalle,  en los que, generalmente, los números tie
nen  la últimó alcbra.

A  pesar de todos los obstáculos, esta primera parte que muy bien podríamos califi-
car  de “creadora”,  es la que tiene verdadera altura  Y,  precisamente por ello  es  —

aquélla  en que puede haber más discusiones, más oposici6n de intereses, más disericio.
nes  iniciales.  Por esta razán, es la que necesita mayor dosis de buena voluntad,  tra
ducida  en espíritu de colaboracián.  (E! Mariscal Montgommery refirindose  a dos Ge
nerales,  unó de Tierra y otro de Aire  que no cóoperaban, decía que la mejor solución
era  relevar a ambos).

Recordemos al  respecto que incluso puede darse el  caso de que er  la  Directiva  InI
cial,  al  señólor lo Misión a la  FAO,  no se designen zona o zonas a ocupar.  En este—
caso,  el  Jefe de la  FAO deberá elegir aquellas zonas cuya ocupación materialice so
bre  el  terreno el  cumplimiento de la  misión recibida.

Pero,  fijómonos bien,  que estas zonas están en tierra,  no en la  mar.  Es decir,  que
el  responsab’e de materializar ia misión sobre él  terreno es el  Jefe de la FAO;  pero el
que  realmente entiende de la tierra  es el  Jefe de la  Fuerza de Desembarco.

¡Qu  espíritu de colaboración deberá tener el  Jefe de la  FÁO,  qu  amplitud de
miras,  quó estilo;  que para marcarse unos objetivos como si el  Mando superior se los
hubiese.  señalado, tenga que aceptar el  asesoramiento “caliente”  de quien,  despuás,
será subordinado suyo!.

En síntesis,  la  DOCTRINA  ANFIBIA  (nacida  en el  seno de la Marino)t

—  Refleja  las posturas de DOS ELEMENTOS que se conocen a fondo.  TODO
está  regulado,  en especia!,  los límites  del MANDO.  (Ej.:  Delegación  de
Autoridad).



—  J.7.-

—  Estc ‘elaborada pensando en las dificultades  PERSONALES de una CON VI
VENCIA  permanente,  entre  seres cuya  VOCAC ION  es el  MANDO,  paa
el  cumplimiento de una MIS ION  COMUN.

—  Es, en realidad,  la reglamentac6n encadenada de que el  OTRO me resul
ta  imprescindible.  Es, la  promulgaci6n del  ecjuilibrio de 3 poderes DIFEREN
CIADOS sobre la  base de su mutua necesidad,

Por consiguiente, LA CLAVE DEL PROBLEMA RADICA EN IMPLICAR AL JEFE NA
VAL  EN LA CONSECUCION DE LOS OBJETIVOS EN TIERRA.



ANEXOK-1

LAJUNTADEJEFESDEEMUSA

Exposki6n:  Se trata de una srntesis redactada por el  General EARLE G.

WHEELER, Chairman JCS, paro el”  Informe a la  Nackn”  el

Dra de la FAS de 1966;  con mis comentarios de aplicoci6n

a  la Tesis.
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1.   La ,JCS naci6 como el  grupo militar  representativo de los EE.UU. en la Junta  de
Jefes de EM Combinadós (junto  con los oponentes del  Imperio lngIs)  encargada
de  desarrollar la estrategia Anglo—Americana durante la  II GM.  en 1942, los mis
mos representantes de EE.UU. cuando trataban únicamente osuntos norteamerica
nos,  se denominaron: Junta de Jefes de EM Conjunta de los EE.UU.

COMENTARIO

Llama la atenci6n observar el  hecho dé que la causa qúeiiotiv  la  creacin
de  la Junta de Jefes de EM fue externa a lás Fuerzas Armadas yáun  o lós mismos
EE.UU.  Fueron a buscar la  mxima  eficacia  del esfuerzo Combinado Anglo—Amen
cancç  por motivos políticos no pusiéron un Jefe y  “les sali6”  ún  instrumento de
gran  vaIor  din6mico por constituirse gracias a un equilibrio  real de poderes.

2.   Si bien existen numerosas funciones asignadas a las JCS, la ms  importante es la
de  actuar como principales asesores del  Presidente, del Consejo de Seguridad Na
cional  y del Secretario de Defensa.  Puede afirmarse que los EE.UU.  han logrado
una soluci6n efectiva del  problema consistente en asegurar que los asesores milita
res desempeñen un importante papel en la formutaci6n de la  política  militar  de la
nacion.

COMENTARIO

Realmente éste es nuestro principal  problema, porque no se trata  en modo
alguno  de situar militares en los Organismos del  Estado, ni  con cargos m6s o menos
destacados, sino de influir,  verdadera y lo  m6s acertadamente posible,  en la  Polí
tica  Nacional.

Ya  sabemos, pues, de unos que lo resuelven sin necesidad de supremacía de
ninguno de los componentes.

3.   En USA, las relaciones fundamentales político—militares estcn establecidas en la  —

Constituci6n  y subsecuentemente desarrolladas a través de razonamientos, experien
cia,  ley y costumbres.

—  Un principio  b6sico consiste en evitar que un individuo o grupo  pueda  utiti —

zar  los instrumentos de fuerza de la sociedad para sus ambiciones privadas (uno
de  los ms  añejos problemas en la  historia de toda sociedad organizada).

—  Un segundo objetivo estriba en el establecimiento de procedimientos adecuados
para  la aportaci6n  del  componente asesoramiento militar  profesional a  los m6s ele
vados consejos promotores de la  política  nacionaL

—  El  tercer objetivo radico en proporcionar sistemas para transformar la  política  mi
litar  en accicSn militar  integrada.
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COMENTARIO

A)  Si bien el  problema de relaciones cívico—militares no aparece claramente marcado
en  ESPAÑA, cuatro razones orientan a atenderlo:

1.   La desorientaciSn del Sector Civil  en lo tocante a la  Milicia  e,  incluso,  a  la
Defensa.

2.   El estímulo (por reacci6n)  que presupone parci las “cosas” estrictamente mili
tares  la persorializackSn del poder civil.

3.   El hecho “causal” de que la obesi6n del control civil  ha fómentadoindÍrec
tamente en el logro de la NORMA de plus valía  de la  Política Militar  en  la
PoLítica Total.

4.   El fomento de la interacci6n militar  disminuyendo rivalidades para contrarres
tarel Poder Civil.

B) En realidad, el segundo objetivo: que la  Política Militar  influya en la Política Ge
neiril, para la mejor consecucin de los objetivos nacionales, es hoy día nuestro —

principcil problema, que se puede exponer así:

1.   Contribuir a la valoracin  de la AMENAZA.

2.   Pesar en la determinaci6n de los PROCEDIMIENTOS para cubrirse de ella.

3.   Privar en la fijaci6n de Medios Militares para desarrollar dichos procedimientos.

4.   El Presidente de la JCS es designado por el Presidente de la Naci6n, previo —

asesoramiento y consentimiento del Senado, por dos años, y puede ser reelegi
do  por otros dos años. Como Presidente de la Junta de Jefes de EM es el Of i
cial mcs antiguo de la FAS; tambin en las JCS es “primum inter pares”.

Tiene tres funciones:

—  Autoridad  coordinadora en la Junta de JEM.

—  Director de lo actividad de la Organizacin  de JCS.

—  Impulsor de los trabajos del EM de JCS a travs  del JEM de JCS.

COMENTARIO

—  El  Chairman realmente lo que hace es coordinar las actuaciones colegiadas
de  JCS.  Las Decisiones corresponden al  Mando Supremo UNICO de la  gue
rra:  el  Presidente de los EE.UU.



5.   Cada uno de los dems  miembros de JÇS es al  mismo tiempo Jefe de EM del  Ejrci—
to  al  que pertenece.  El Comadante USMC tiene  igual “status” cuando se tratan —

asuntos concernientes a MC.

La  funcin  primordial de cada Componente de la  Junta es sermiembrodela
JCS, por lo cual son requeridos, cúando sea necesario, o delegar sus funciones de
Jefe  Militar  del Ejrc  ito correspondiente en un 22 Jefe.

COMENTARIO

—  Resulta ms  importante la funci&i  asesora dé Decisiones CONJUNTAS que el  Man
do  del propio E1ercito; aunque se es asesor por el  hechodemandarlo.

6.   Las JCS cuentan para auxiliarle  en sus trabajos con la  Organizacn  de JCS cuya
estructura puede dividirse en tres partes:

-JCS

-JS  (EMACON)

—  Organismos Tcnicos

La  OrganizacieSn incluye un nGmero equilibrado de Oficiales  del Ejrcito,  Mci
rina  y Aire.  De un total  de 1500,  700 son Oficiales,  400 Suboficiales y Tropa y
400  Civiles.

7.   El Estado Mayor Conjunto es una parte  de la  Organizaci6n limitada por ley a 400
Oficiales.  Su primordial funci6n estriba en preparar lás bases de asesoramiento pa
ro  las decisiones de la JCS;  quede claro,  sin embargo, que Id ley prohibe taxati
vamente que actóe como un Estado Mayor General,  le quita todo poder ejecutivo
aunque puede actuar en funcicSn de “staff”.

El  Jefe del  EMACON debe  de ser de rango inferior a cada miembro de JCS.
Su  Iecci6n  esta graduada en funci6n de la permanencia del  Presidente de JCS.

8.   Excepto para muy especiales funciones y actividades asesoras el  EMACON esta or
ganizado siguiendo las estructuras convencionales:  J—1 Personal; J—3 Operaciones,
etc.

Sin  embargo, carece de J—2 lnteligenca.  La Inteligencia para la  JCS Ici pro—
porcionar  la D lA que no forma parte de JCS.

COMENTARIO

De  nuevo nos encontramos con otra “Causo segunda”:  buscando quitar a  los m
litares  la  posbilidad  de creaci6ndelaamenaza  (J—2), les han facilitado  el  peso
especflico  del ASESORAMIENTO porque:



—  TODOS  conocen  la  amenaza  evaluada  estra—militarrnente,

—  Se  elimina el  prejuicio  de una “amenaza  inventada” en beneficio del desarrollo
mflftar.

—  EL ASESORAMIENTO Militar  resulta técnico,  es decir,  indiscutible.

9.   Apartede JCS y de EMACON,  la  Oranizacb5n  JCS incluye un cón junto de orgo
nismos, algunos de ios cuales constituyen verdaderos Estados Mayores; otros,  son
m&  bien Mandos particulares.  Por ejemplo:  Representantes del UN Mlitary  Sfciff
Committee,  Natfonal  Militar>’ Command Center,  ¡as 3 Escielás Conjuntas, Joint
Strategic  Target Plannin Staff,  Defense Communication Agency,  etc...

10.  Mientras permanezca (y  permanece) ia crftica  necesidad para el  futuro de contar
con  un asesoramiento militar  oportuno, amplio y cncreto,  la  Orcinlzacn  JCS
debe continuar lista  para proporcionar dicho asesoramiento con prontitud y desarro
llar  las directivas procedentes de 1 Presidente de lós EE.UU. o del Secretario de
Defensa con vistas a la aplicackSn del  “US Military  Power” en consonancia con
la  polrtica nacional.

CONCLUSIONES

12.  Los exmenes superficiales o de las primeras capas de un problema, no salo no nos
sirven  sino que ¡ncluso pueden inducimos a error, al  impedimos penetrar en la rarz
del  asunto. (Anexo—L).

22.  Es, indudablemente, un sistema que les sirve a ellos.  Podrn  acertar o no en las
DECISIONES —la verdad no est6 en su mano—; pero,  es claro que son escrupulosos
en  tomar todas ios medidas para lograr la diana.

32.  En última instancia,  el  hecho de contar con un PRESUPUESTO para DEFENSA de
tan  elevado porcentaje dice mucho de la  eficiencia  del sistema en orden a que los
FAS estén atendidas.

42.  Finalmente, esta Doctrina,  no es otra cosa que un procedimiento para lograr:

—  el  equilibrio  de poderes,

—  y  el  cumplimiento de los Principios Fundamentales de la  Orgnica  (Ver Anexo G
en  particular  los de:

Origen,  OrdenaciSn, Finalidad,  Misicn,  Confianza,  Conocimiento y SatisfacchSn



ANEXOLi

LATEORIADELHIJO  MAYOR

Expcsci6n:  Se trata de ver en un ejemplo concreto,

cunque de nvel  ¡nferior,  las ventajas

#•     1        IIque  proporc ionaria ei  esta iec  u miento

de  los “STATUS” adecuados enfre  los

Mandos que deben resolver un problema.
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Como la  Org6nica puede considerarse esfuerzo de investigaclin  pura de los princl
pios,  para armonizar las partes de un todo que existe  porque  sus  componentes son:
se  entiende que se trata de descubrir la estructuro para plasmarla.

Por otra parte, hemos definido a la  Organizaci6n como C IENC lA que,  buscando
en  todo la causalidad, intenta encontrar la verdadera estructura.  Esto entraña, entre
otras cosas, TIEMPO y,  a veces, no disponemos m6s que de un MOMENTO.  Entonces,
har6  falta  el SABER ESPONTANEO que,  en rasgo genial,  se anticipe a la  ciencia intu
yendo  hacia adelante.  Otras veces, una causa segunda, aparentemente externa al  pro
blemo,  nos mostrar6 un camino sobre el  cual sé desarrollar6 el éxito  de la nueva estruc
tura:  saber descubrir ahí la NORMA es fundamental de todo Mando.

La  naturaleza ofrece o  la razcSn, en todos los elementos que la  integran, de forma
arm6nica y conveniente  a los fines establecidos por la  Providencia, una DISPOSICION
y  un SISTEMA DE RELACIONES.

Lo  que ocurre es que,  en lo  que al  Grupo Humano se refiere y por el juego de la
voluntad  del  propio hombre, capaz de influir  en las situaciones y desarrollos, la  DISPO
SICION  y  el SISTEMA se resisten a ser investigados.

Esto supone trabajo.  Un esfuerzo serio.  Por ello,  la  ¡nclinaci6n hacia el  menor
esfuerzo lleva a LIMITARSE A  MEDIR sus MANIFESTACIONES o a decir que no com
penso.  “El orden es una virtud que el hombre estima en menos de lo  que vale”.  (Piran
dello).

Sin  embargo, no puede negarse la realidad de un producto de las RELACIONES EN
TRE HOMBRES que incluye a factores instrumentales accidentales, adem6s de los situa—
cioncles.

Si  esto es así, resultar6 que el  éxito  en esta  btsqueda se traducir6 en el  hallazgo
de  unas NORMAS que, al  aplicarse,  producir6n una PLUS VALIA muy desporporcona
da  a los medios puestos en juego.

Es evidente,  por tanto,  que cuanto mayor sea lo desproporci6n entre los OBJETIVOS
y  los MEDIOS, tanto m6s deberemos alustarnos a las NORMAS ORGÁNICAS, al  objeto
de  conseguir una PLUS VALIA  capaz de cubrir la  DIFERENCIA entre NECESIDADES y
POSIBILIDADES.

Por consiguiente, nosotros debemos afinar  m6s que los dem6s.  No tienen que  mpe
dimos  la  búsqueda de lo  “org6nico”  para plasmarlo, ni  la COMODIDAD,  ni  lo  INERCIA,
ni  los PREJUICIOS.

Tenemos que aquilatar  m6s y  m6s.  Preguntarnos constantemente ¿por qué? sin de—
lamos convencer por una primera raz6n de causalidad que quiz6 haya sido s6Io el  impul
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so exterior que haya removido una estructura d6ndole la verdadera conformacicn, por
que  como dijo  Descartes: “La ignorancia o el  error  provienen, casi siempre, de NO —

considerat unc o varios elementos esenciales de la cuestn  que se trata”.

Apliqiiemos  lo dicho a nuestro probléma.  Sóbre un hecho conéréto:  El casó de los
Marinas de Guerrá Inglésa y Estádounidense con sus respectivos ltMarines.  Parecen —

anlogas,  pero son distintas.  Y,  sobre todo,  es muy diferente el  FRUTO obtenido de
cada  simbiosis.

La  Marina Inglesa, después de GALLIPOLI, dijo  NOa  los desembóÑos.’ A  pesár
de  ser tradicionalmente potencia marftima dio  muy poca importancia o  las entónées ¡la
modas “Operaciones Combinadas”.  Prueba de ello  es que el  “Inter—Sérvicé Trainingand
Development Genter” establecido en 1938, fue cerrado a poco de empezar la 22 G.M.
por  considerarlo “algo superfluo”.  Cuando organizS los “comandos” tuvo que’ reclutar
la  mayorra fuera de la Marina,  porque los “Royal Marines” estaban embebidos en las fo
rres de los buques.

La  Marina de los EE.UU. por el  contrario:

—  Ha creado una “Doctrina  para Operaciones Anfibias”  aceptada  por el  Ejrcito  USA
yen  vras de ser aprobada por la  NATO (es decir,  por INGLATERRA también).

—  Ha realizado el  concepto FLOTA  EQUILIBRADA, en,  sobre, bajo y  DESDE EL MAR
(con  un”desde” de Fuego y  TROPAS).

—  Sus estimaciones han sido aceptadas por la  Junta de Jefes de EM como conjunto.

¿A  qu  ser  debida tal  diferencia?  No nos servir(a aducir:

“La  Infantería de Marina Americana es fruto de las limitaciones que la Constituci6n
puso a  la utilizacf6n  fuera del pars de unidades del Ej&cito  y de la conveniencia,  por
tanto,  de situar a las unidades de choque bajo la dependencia de la  Marina”,

‘ta  tradici6n colonial  inglesa,  habituada a la utilzac6n  del Ej&cito  en ultramar,
hizo  innecesaria una medida de este tipo.  La Infanterra de Marina britnica  es un cuer
po  de tropas especialmente aptas para el servicio de lo Marina”.

Y  no nos servir,  porque la realidad ha producido una paradoja:  La Armada con lo
•  t,•••  ,,           ‘.fonteria  de Marina  idonea  (?)se  estanco al  llegar a la  linea de la costa y,  por el  —

contrario,  aquella que,  impelida por una causa extráña,  hizo’ una infanterra de Marina
“NOAPTA”  especialmente para “SU SERVICIO”, ha tenido brillantes éxitos y ha com
pletado  su PODER NAVAL.

¿ Por qu  ha ocurrido lo contrario de lo que cabra esperar? ¿Cucl fue la causa?.
El  fen6meno orgcnico.  Estimo que el  impulsor exterior (de tipo  Polrtico) plante6 una
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•  •  •                                        II       •  tieshuctura totalmente distinta a la  br,tcnica.  El secreto reside en  lo organico  descu
bierto  por la  “causa jurídica”.  Ante  la potencia del nuevo elemento, fue  preciso dar
le  un “STÁTUS” supedor al  que tenían los “Royal Marines”  con respecto a la  “Royal
Navy”  y  esto se tradujo en una estructura viva,  base de las metas alcanzadas.

En síntess,  “lo  orgnico”  encontrado por la  Marina de Guerra Norteamericana
(casualmente) ha producido frutos NtAVALES que han sido negados a la  brit6nica por
que  su Infantería de Marina no PUDO INFLUIR, pues, si bien e  cierto  que “la  lúcha
contra  el  oponentees una necesidad para la plenitud org&iica”,  no es menos cierto que
Tynbee agrega:  “siempre que la  oposici6n no sea demasiada”.  -

El  caso britnico  es de un padre y un hijo siempre pequeño.  El Norteamericano es
el  de un padre con un hijo  mayor de edad;  obediente y respetuoso, pero con ¡nf luen—
cia  en la  familia  marinera.
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TER MlNO  LO G1 A

-  AUTORIDADCOORDINADORA

-  Es un Mando o Persona qüe tiene  la responsábilidad de coordinar funciones especrficas
o  actividades Concernientes ados o rn& Ejrcifos.

—  Tene  autoridad para imponer consultas mutuas entre los organismos involucrados, el  nG
mero,  fecha,  hora de las reuniones, y confeccionar el  orden del dra;  pero, carece de
ella  para obligar a la aceptaci6n de determinado punto de vista.

Su funci6n es an6loga a la del  Presidente de una Junta.

—  En casos de desacuerdo entre las pasonas u organismos a coordinar,  deber  comunicar
lo  al  Mando Superior Comón.

—  EJERCITO(FuerzasMilitares)

Precisamos ante todo las notas que caracterizan al  concepto Ej&cito  para el que la
noci6n  “violencia  organizada” es una consideraci6n primaria (“medios violentos” que
eliminan  los conflictos de otros tipos;  “organizaci6n”  que excluye espordicos estalU—
dos  y hace pensar en una fuerza dispuesta a intervenir cuando ello se revele indispensa
ble  e inevitable)  (12).  De acuerdo con ello,  dos son las que aparecen a primera vis
ta:  la discipUna y  la poses6n de armas.  Sin aqulIa  se tratarta de una horda o de una
partida,  Sin astas, s6lo tendrfamos una especie de orden monstica,

Sin  embargo, falta añadir otra nota que precise como su  fin  potencial y propio  el
emplearlas contra  fuerzas comparables y de origen perceptiblemente ex6geno.  S61o —

con  las dos primeras, las fuerzas de policra  entrarían en la definiciSn,  cuando realmen
te,  por motivos sociales viven una vida aparte de los ejércitos y,  sobre todo,  por raz&
del  adversario, normal y sensiblemente inerme, al  que deben enfrentar, su armamento
puede ser mucho m& débil,  lo que las coloca mcs en la  mano de la Adminisfracin.

—  ESTRATEGIAOPERATIVA(Beaufre)

Conciliar  los objetivos elegidos por la  Estrátegia General con las posibilidades de-
terminadas por la tctica  o la  tcnica  y orientar la  evoluci6n de astas para adaptarlas ci
las  necesidades de aquélla.
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-  FLEXIBILIDADORGÁNICA

Es la capacidad que tiene una OrganizacicSn de adaptarse o las circunstancias de
nivel,  plazo de que se dispone y los condicionantes dé la Operacn  que  se trate,  to

—            .       II            II•  •
mando la Estructura idcnea para producir la  plusvalici  indispensable en la anukcion
de  la diferencia entre  POSIBILIDADES Y  NECESIDADES.

—  LEALTAD(DelOficialdeEM)

Exige  hablar claro al  Cómandcinte, aun exponiéndose a perder su aprecio.  Defen
der  la opini6n de una Secc6n del  EM (o  funcional  especrfica  en  un EMACON)  con
mcximo  interés (poniendo el  alma en la jugada).  Pero, una vez adoptada la  DECI —

SION,  no s6lo acatar la solucn  del Comandante, sino amarla como si fuéra propia.
‘Los  aciertos son dél Comandante, los errores míos  es la  frase que califica  a un Ofi —

cial  de EM, siempre y cuando haya cumplido la primera parte.
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NOTAS:

1.-  La L.O.E.  institucionalizo  el  equilibrio  de poder entre los 3 Ej&citos:

—  Paridad en la funci&  de gobierno y odministratrva,  con la  existencia
de  un Ministro  para cada Departamento Militar.

—  Paridad en el  Nivel  Militar,  pues lo que el  AEM tiene que coordinar —

con los Estados Mayores de los 3 Ejércitos.

2,—  La L.O.E. diferencia la coordfnaci& entre los 3 Ej&citos y  las de £stos
con las otras Fuerzas Armados; así como también, la coordinaci6n entre

los  3 Ejrcitos  y  los organismos civiles.  Salo asigna al AEM la coordina—
cicSn inter—Ej&citos.  De ahíque,  l6gicamente, las otras coordinaciones
estn  implícitamente asignadas al  organismo superior:  JUNTA DE DEFEN
SA  NACIONAL.

3,—  La línea de MANDO  Militar  desciende desde el  JEFE DEL ESTADO, a
travs  del  PRESIDENTEDELGOBIERNO que utiliza  como 6rgano coordi
nador al  AEM..

4.—  La línea  de GOBIERNO—ADMINISTRATIVA desciende desde el  JEFE DEL
ESTADO, atravsdel  PRESIDENTE DEL GOBIERNO, acadauno  de los
MINISTROS DE LOS DEPARTAMENTO MILITARES.

5.—  La funcf&) asesoro al GOBIERNO en lo tocante a las LINEAS GENERA
LES CONCERNIENTES A L4 SEGURIDAD Y DEFENSA NACIONAL  corres
pande a una JUNTA DE DEFENSA NACIONAL  que es preciso constituir
N&ese  que la expresicSn PROPONDRA tiene  carcter  iniciador.  Luego,
la  ¡nhibici6n colegiada tendr6 responsabilidades que,  incluso,  pueden re
caer  en cada uno de los Componentes.

6.—  La funci6n asesoro al  PRESIDENTE DEL GOBIERNO, para la  DEFENSA
NACIONAL  desde el  punto de vista técnico,  es decir,  de la  Estrategia
Militar,  corresponde a un ALTO ESTADO MAYOR.

7.—  Este es el  c6nevo  que es preciso rellenar y no otro.
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Desde que termina la  2°  Guerra Mundial,  la  forma y el  volumen de la partid
paci6n  de los Estados Unidos en los conflictos armados pocas veces ha correspondido a
las  características de nuestra organizaccSn defensva.  Podría achacarse esto a que la  —

guerra es de condici&i  impredecblo,  pero tambien puede ser debido a que enfocamos —

con  una visi6n defectuosa la naturaleza de los conflictos internacionales..  Quizá exis
te  otra forma mejor de observar y valorar la guerra moderna.  Desde 1946 ‘los Estados —

Unidos han tornado parte en cincuenta y  cuatro conflictos de fuerza en el  interior  de —

ciertas  nociones o en conflictos entre otras naciones.  De los cincuenta y cuatro conflic
tos,  cuarenta lo fueron de índole primordialmente interior o irregular,  desde intentos de
golpe  de estado a guerras de libercicin  en gran’ escala e incluyeron sieto guerras civ
seis guerras de guerrillas,  cuatro insurrecciones, tres revueltos, once golpes de estado y
nueve disturbios civiles.  Ninguno,  desde luego, condujo al  empleo de armas nucleaies.
Los Estados Unidos s1o adoptaron alguna forma de acci6n combativa en catorce casos,
sin  embargo, emplearon de uno u otro modo sus recursos militares en treinta y nueve de
los  cincuenta y  cuatro conflktos.

El  historfal de nuestra intervenci6n en estós conflictos no ha sido tan  brillante
•               .como podria esporarse. En once conThctosk incluida  la  Babia de Cochinos,  fracaso la

facci’Sn política  apoyado por los Estados Unidos.  Y en otros diecisois,  el  resultado no
fue  decisivo.

No  es un memorial muy satisfactorio para uná noci6n que tiene la  convicci6n
de  poseer los r,i&  ingeniosos, potentes y modernos medios de seguridad do todo el mundo
y  de mantener sus fuerzas militares adecuadamente preparadas para cualquier eventuali
dad  posible relacionada con su seguridad.

Este historial,  al  que vienen a sumarse nuestras dificultades en Vietnam —  later
cera  entre las grandes guerras de los Estados Unidos— debería derrocar el  mito de que una
postura militar  adecuada a una guerra convencional o nuclear es igualmente adecuada
para  los que comnmente se ha  dado en llamar “conflictos menores’.  Lo cierto es que
no  son sencillamente maiores sino fundamentalmente diferentes.

Todos los estudios realizados ultimamente, con suficiente autoridad, sobre las
tendencias de los conflictos mundiales han señalado con corcter  universal el  incremento
de  las formas internas de violencia.  Tambien se observa la gran proporci6n de estos pro
cosos irregulares en los conflictos entre estados —  seis veces m6s frecuentes que los con
vencionales,  desde la 20 Guerra Mundial— y  la necesidad, para los Estados Unidos, de
enfrentarso con acontecimientos do esto índole siempre que convenga a sus intereses na
cionales.  Esos intereses, el  papel que hemos de desempeñar y nuestros objetivos pueden
variar  a lo  largo del tiempo o existir  solamente en tiempo de crisis.
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El  discutir  hasta que  límite debo sor intervencionista  la  poiflica  de  los Estados
Unidos  apenas toca  el  problema prctco  fundamental  cuya existencia  no  podemos evi
tar,  sea cual  fucre lo  amplitud  de nuestra  política  de seguridad.  Es decir  que,  a5n en
el  caso de ciuc so logre  nuestra ambici6n  mcs altruista  —  el  que las naciones  cesen de
guerrear  y  las menos desarrollados so esfuercen en evolucionar  do acuerdo con las líneas
occidentales  alojcndose  de  las comunistas— ca  evolución  es,  inherentemente  a su misma
condicin,  un proceso inestable.  La inestabilidad  continuara  amenzando con interrurn
pir  el  progreso.  Pues vivimos  en una era en  la  que tendencias  mundiales enormemente
complejas  parecen conspirar  contra  Ici. prosperidad de dos tercios  de  la  humanidad.

Y  os evidente  que unos días de violencia  desencadenada pueden destruir  loo!
canzado  en varias  dcadas  de progreso.

A  la  vista  de  la  situaci6ri  dci  mundo,  ni  podemos convertirnos  en sus policios
ni  abdicar  de nuestras responsabilidades.  Pues, de modo directo  o indirecto,  nuestro  —

melor  o peor ejemplo  y  nuestra  actuaci6n  ms  o menos responsable influye  en muchos
acontecimientos  mundiales.  Nunca  se sabe donde pueden llegar  los acontecimientos  —

pues  a veces,  oricjinndose  en  problemas do poca importancia,  so transforman en  conflk
tos  amplísimos,  disputas internas  derivan  a guerras internacionales  y  simples man ifesta
ciones  locales  de descontento  conducen a explosiones mundiales de  anaquía.

La  mayor  parte de  los errores que  han llevado  a  un planeamiento  indeciso  y  a
preparativos  cambiantes en nuestra  posicion  de seguridad  radican  en un  concepto  anti
cuado  de  lo  que constituye  el  “anlisis  espectral  de la  guerra”.  La costumbre de mane
¡ar  expresiones tales  como “intonsidadcs  de  la  violencia,  “disuasi6n”,  “contrasubver
sin”,  “escalada”,  “guerra  total  y  guerra  limitada”,  “guerra  fría”,  etc.  han condiciona
dol  visiones del  futuro  de nuestros planificadores.  Tanenraffzadosost6n estos modelos
anticuados  que,  incluso  los innovadores rns  decididos  se mueven dentro  de  los límites
de  estos conceptos de la  guerra.

Sin  eribcirgo gran parte  de nuestro problema no  es un fen5meno de  guerra sino
que  lo  constituye  el  tener  que enfrontarse  a demostraciones do fuerza  y violencia  de —

variable  importancia  que  impiden  la  evoluct6n  del  proceso político  nacional  y  constitu
yen  factores determinantes de  la  manifestaci6n  de  un conflicto.

¿No  convendr  ampUar el  anlisis  del  “espectro  de  la  guerra”  al  ms  moder
no  del  “espectro  del  conflicto”?  ¿Podríamos definir  el  “conflicto”  como toda  disensin
internacional  do  importancia,  en presencia  o en potencia,  en  la  cual  so utilice  o invo
que  la fuerza, tanto  en el  proceso de la  reiaci6n  entre  naciones como en  1 a interna  ——

evoluci6n  poli1ca  de  estas?  Intentaremos aquí  definir  los conflictos  partiendo  simple
monte  de  los aspectos que atañen a  los Estados Unidos.

Esto espectro  del  conflicto  podría  representarso mediante  un ingenio  esquema
fico  que nos permita  ver  de un golpe  toda  la  gama de  posibles relaciones  entre  estas cua
tro  variables  independientes  implicadas  en cualquier  conflicto:



—  Principales  medios  empleados.

—  Costos  (gastos nacionales  invertidos  en  ci  conflicto)

—  Fines  políticos  operativos  del  conflicto.

—  Durci6n,  o  tiempo,  do  Go impiicaci6n.  (Siempre  por  lo  que  atañe  a
los  E.UU.)

La  exprosi6n  de  las  rekiciones  a  desarrollar  entre  estcis variables,  requie
re  una  for.nulaci6n  a  la  vez abstrccta y jr6flca  (trdmensionai)  que  represente  un
espectro  o  una  iagen  del  conflicto  que  te6ricamente  se extiendo  desde un punto  ce
ro  (de origen,  representativo  de  ausenciadoinvolucraciones,  de medios empleados,
decostes  y  detiempo  do  implicaci6n)  hasta un  límife extremo  do aniquilacindelad
versario  superioridad  de  mediosdestructivos  total  de  los recursos de EE.UU.  compro
metidos  o  incluso  compromisoindefinido.  Entro estos dos extremos (toáricos,  poro po
sibles)  puede exponerse  cualquier  combinaci6n  do  las implicaciones  que pueden preson
tarso.

La  ccnstrucci6n  de esta oxposicin  tridimensional  puedo hacerse mediante  la
presentaci6n  consecutiva  do  las tres primeras variables,  cada una  con su propio  ele,  —

con  una escala de valores  asignados,  relacionndose  sucesivamente con  las otras varia
bIes.  Finalmente  podr  observarso el  conjunto  tridimensional  de todas las relaciones.

Sogn  podr  observarse, os a  la  vez  posible  y  conveniente  examinar  las impor
tantes  relaciones  en el  espectro analiico,  examinando cualquier  par entre  los tres ejes
e  incorporando  la  funcin  del  tiempo.  Una vez  que se capte  la  idea,  Ici importancia
del  esquema radicare  menos en su rcprcsentaci6n  física  que en su capacidad  para mane
¡ar las relaciones  establecidas  en  S1.

Modiosprincipales.  La forma tradicional  de observar  el  espectro de la  gue

rra  ha sido la  de concebirlo  segGn los grados crecientes  de  la  aplicacit5n  directa,  corn
batiente,  de  la  fuerza  militar,  definida  generalmente  por su relaci6n  con  la  capacidad
de  una naci6n  para aplicar  la  violonca  destructiva.  Desde el  advenimiento  de  las ar
mas nucleares,  cualquier  conflicto  que implicase  el  uso de  estas arnas  tendía  a  conside
rarse  en el  límite  superior  de  la  escala del  espectro.  La raz6n  es evidente.  Antigua
mente,  al  rosultacb  de  la  guerra venía  determinado  por el  de  la  bcdalla  y  el  vencedor

•           .—  y.               —generalmente  ir.iponia  al  adversario  una destruccion  isica  mayor de la  que el  sufria
Así  pues, el  espectro de  la  guerra estaba relacionado  estrechamente  con el  grado po
sible  de  fuerza  y  de violencia  y  todo  conflicto  tendía  a definirso  con referencia  al  me
dio  físico  ms  coercitivo  de  que se podía  di3poner.  Era un cuadro  encabezado invaria
blemento  por  la superioridad  de fuerza  y  que se desarrollaba  en sentido  descendente.

Pero,  en  los cincuenta  años tltimos,  la  acumulacin  do  varios acontecimientos
importantes  trastorn  esto enfoque simplista  de  la  guerra.  El  primero  do dichos aconte



cimientos fue la  aparici6n de las armas nucleares, tan destructivas que las potencias —

que  llegaron a utilizarlas  se encontraron con la posibilidad de su total  aniquiloci6n y
no  solamente con la destruccicn de sus fuerzas militares que,  hist&icanante,  habían
venido  siendo consideradas como instrumentos consumibles del estado.  Así que,  el  fo—
mar  la inciotiva  r.,edionte el  uso de armas nucleares contra los  adversarios nudeares Ile

a  ser tan peligroso que su posesi6n por una naci6n tendi6 a inhibir su empleo, ¡nci
 durante la  guerra.  Naci6 entonces la era do la disuasi6n y,  con su nacimiento,  sJ

9i6  un nuevo línito  autoimpuesto al  espectro real de la  guerra, tal  cono imperaba ha
fa  entonces.                                                     —

Puesto que los adversarios poiflicos ain  encuentran necesario emplear la  fuer
za  para resolver sus disputas políticas,  la eficacia de las fuerzas convencionales se r
firm6  bajo un tcito  acuerdo mundial respecto a las normas de guerra.  Asi fue como na
ci6  la guerralimitada.  Resulta, sin embargo, evidente que lo que mantenía limitada
a  la guerra era precisamente una rescrvq practica.  La guerralimitada  no podía apartar
sus ojos de la guerrailimitada,  o guerra nuclear.  El punto do rcerencTa continuaba —

siendo  la superioridad do medios destructivos.

Los comunistas aportaron un tercer concepto.  Este, implícito  en su ideología
de  lucha total  —do la política  como guerra— imponía que los medios no r.iilitares toma
sen una parte importante en la guerra.  De su teoría polflica  surgió el  empleo de ¡nstru
mentos polflicos,  sicolgicos  y econ6micos.  La Unn  Sovtica  se revolc como el  pr
cipal  adversario do los EE.UU. y  la aplicaci6n principi  do su poder nltiplo  pero cern
binadoydirigido  con doctrina unitaria  se emplcc a un nivel  de conflicto  nacional y po
lítico,  siendo Borlín el  primer ejemplo.  Del mismo modo, Occidente acampas6 su re
ci6n  durante la guerra fría  a la maniobra, de instrumentos nacionales a nivel  político  —

sin  alcanzar niveles de combato.  La guerra fría  no pasaba del peldaíío m6s bajo de lo
escalera.

Esta estructura comprende implícitamente una suposici6n orr6noa: la  do que la
forma del conflicto  internacional generalmente sea sim6trica por lo que so refiere a los
medios empleados por los adversarios.  La guarro general adquiriría carcfer  nuclear por
ambos lados; io  guerra limitada sería convencional en los dos bandos, o  limitadamente
nuclear  tambian en uno y otro lado;  la guerra fría,  ni  convencional ni  nuclear por una
y  otra parte.

Pero esta no es la realidad.  Existe una manifiesta asimetría en los primeros me
dios  empleados por los participantes en la mayoría de los actuales conflictos.  Los Esta
dos Unidos y otras grandes potencias se han visto envueltos con frecuencia en la  prevon
ci6n  o rcsoluci6n do una crisis,  poro generalmente han empleado modios tales como el
consejo t6cnico,  la ayuda militar  o ci  apoyo ocon6mico, elementos que nunca podían
compararse á  los empleados por las potencias que apoyaban a la otra facci5n,  ni  tampo
co  a los r.icdios principales empleados por los propios combatientes. En lo  Rcpbicçi  —

Dominicana intervinieron factores muy distintos pues mientras los rebeldes y el  gobierno
utilizaban  esencialmente los mismos modios —elementos armados organizados- los cornu—
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nktas  emplearon cuadros de mando instruidos especialmente y  los EE.UU. compromelle—
ron  divisiones de combate.  En Tailandia,  los Estados Unidos dedicaron una amplia ayu
da  econcSrnica y mlitar  a ayudar al  gobierno a  enfrentarse con los guerrilleros ¡nstruf.
dos y abastecidos con armamento procedente de los países comunistas. En el  Congo,
los  EE.UU. prestaron apoyo logístico a las fuerzas regulares belgas que luchaban con
tra  las bandas rebeldes.

Una  de las dos razones principales de la asimetría en el  empleo de medios es
que,  en las condiciones que se presentan normalmente hoy día,  los medios no milita
res ni  coercitivos (Instrumentos econ6nicos, tendencia s polfli  cas organizadas, consejo
técnico  o influencia sicolgica)  son generalmente ms  eficaces que cualquier fuerza por
sí sola,  en laprevcnci6n  y disolucin  de  las guerras irregulares.  El papel fundamentdl
desempoíkido por  los 40.000 organizadores políticos del  Viet  Cong utilizados para movi
lizar  la poblad6n  rural de Vietnam es un caso típico.  Esta organizaci6n emplea, en =
sus actividades cualquier forma de terror y proscSn individual  y  colectiva pero durante
varios  años cruciales no fue considerada corno el  primordial instrumento de la  lucha.  56
lo  recientemente los EE.UU y  los sud—vietnamitas han tratado verdaderamente de compe
tir  —mediante su cuadro de desarrollo revolucionario— con el  adversario, empleando el
instrumento de la organizaci5n política.

Los medios materiales empleados en el  conflicto  tambin  so han hecho’  ms  —

variados.y  çornplejos debido al  efecto inhibitorio  del equilibrio  nuclear sobre las gran
des potencias.  El  peligro de lo escalada, el  deseo de las superpotencias de evitar  una
confronfacin  directa y  peligrosa han llevado a los EE.UU. a utilizar  medios indirectos,
limitados  y no militares,  incluso aunque puedan resultar  menos eficaces,  para ayudar a
otras naciones a enfrentarse con las amenazas que se les presentan, reduciendo los ries
gos directos para los Estados Unidos.

Final:ionte,el  arte de resolver las crisis porelempleonocombatientedefuerzas
para  resolver sin violencia  los con Çlictos o confrontaciones reales, se ha perfeccionado
durante los últimos veinte años.  Un aspecto de la aplicaccn  de estos medios es el  ¡nten
to  de evitar  que se produzcan determinados conflictos,  particularmente mediante desplie
gues  de unidades y proclamaci6n de intenciones,  como ejemplo de estrategia militar  oc
tivo,  aunque esto requiere el  empleo do considerables recursos, superies  a veces a los
que  se ‘necesitarían  para una disuaskSn est&ica.  Un fen6meno concreto de resoluckS
de  un conflicto  r.icdiante al  ejercicio  no violento de la fuerza fue la  crisis de misiles  cu
bono y otro ejemplo,  ese1 de Berlín en 1961.  En ambos casos, la  crisis se resolvi6 sin
cambiar  la posici6n de cada cual.

Estos aspectos, reiterados en los conflictos actuales, demuestran que,  pueden
surgir  conflictos en los que un adversario puede salir airoso y el  otro derrotado sin que
medie el  empleo do la  fuerza.  Por tanto,  cualquier escala itil  de modios debe incluir
todos los nacionales, militares o no.  Como soluci6n entre la simplicidad y  la compleji
dad  trataremos do  identificar  algunas  clases fundamentales de medios que  los EE.UU. —

pueden usar, aislada o preferentemente, en .aso de tener que intervenir en un coñflic—
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•CUBA,  1962
O  GUERRA  NUCLEAR  TACTICA

•GUERRA  ENTRE LOS EE.UU. Y LA  URSS
ARMAS  NUCLEARES

O  COREA, 1950
•  LIBANO, 1958
O  VIETNAM  DEL  SUR, 1967

FUERZAS  DE COMBATE
O  BAHIA  DE  LOS  COCHINOS, 1961

MISIONES  ENCUBIERTAS      O TAILANDIA,  1 966
O  COLOMBIA,  1964

AYUDA  MILITAR      •CONGO, 1965
O  IRAN, 1963

AYUDA DE POLICIA —1-
O  NIGERIA1 1964

AYUDA  ECONOMICA+

ASESORAMIENTO    VENEZUELA, 1962

MEDIOS.

Figura•l

tp;  coloc6ndolos Qn orden ascendente.  Lo figura1  es ia  escala que suacriamos referen
te  a estos mdio,  ¡.ostrindoso cono ejemplo cierto número de confctos.

Costes nacionales.  La escala de costes se comprende fcici Imanto.  Pero pue
den  emplearse otros rndices de comparacin,  como los referentes a las balas sufridas o
o  los tantos por ciento de efectivos o mediós empleados, etc.  Los costos tienen carc
ter  absoluto o relativo seg5n se empleen.

Aunque el  Departamerto  (Ministerio) de Defensa ha fomentado el  empleo de
cifras  de coste como medio esencial de valorar los distintos sistemas de armas y sumas
de  sistemas de fuerza,  todavía se oncuentra en la fase de comparar estos con sus rendi
mientos funcionales: defensa contra bombardeos, limitachSn do dafios, destruccin  segu
ro,  defensa de guarra antisubmarina y  combato terrestre.  Muchas do estas situaciones
son de enfrentamiento simétrico do fuerzas.  Creo que at5n no se ha intentado sistema—
ticomente  calcular el  coste que supone a los Estados Unidos su ¡ntcrvcnci6n  en todos —

los  conflictos,  comparndolo con el  logro de los objetivos norteamericanos,  ms  que —

con  el  rendimionto de las tareas funcionales.  Y  lo que es ms  importante: todavra no
se ha estudiado profundamente si siquiera se ha apreciado en su justo valor,  el  verdade
ro  significado do los gastos, efectuados entre todos los ministerios, dedicados a preve
nir  y alejar  los modernos conflictos.  Sin embargo, excepto la guerra convencional y
nuclear,  las intervenciones de los EE.UU.,  tanto legalmente como en lc! practica co
rren  a cargo do “agencias’ u organismos, aunque los gastos sean nacionales.  Por elem



—7-
p

pb,  un elemento clave de nuestra ¡ntervoncin  en Vietnam,  el  “desarrollo revoluciono
rio”1  se debi6 hasta 1967 a la AID  (Agency for International  Developmont).  —

Calcular  los costes del conflicto  supone no s6bo el examen do los presupuestos
de  los distintos organismos sino que abarca el  concepto de presupuesto fundonal.  No
obstante,  de esta forma so puede llegar a una concred&i  ms  exacta del coste total  de
la  seguridad nacional en tos EE.UU.  El presupuesto funcional exige una ¡dentificaci6n
precisa do las funciones, que a su vez deriva de una teorra de actividad total  y una doc
trina  de rendimiento efectivo.  Pero en realidad no poseemos una toorfa de este tipo pa
ra  los conflictos n  una doctrino adecuada para nuestra acci6n.  Los conflictos contem
pornoos  no son coherentessino discontinuos.  Los EE.UU. son a menudo participantes
marginales, no centrales.

La  figura2  es una escala do costes, en la que figura una indicaci6n de gastos
en  d6lares y  cierto ntmero do conflictos recientes y actuales, colocados en orden apro
ximados de costes.  Se puede observar el  coste extremado de la guerronuclear  en com—
paraci6n con el  de las convencionales  también entre los mismos conflictos irregulares
existen  importantes diferencias.  Uno por uno,ostos  compromisos pueden costar relati  —

vamentQ poco, poro —en su conjunto— representan grandes gastos para nuestro nacicSn. —

La  antigua idea de que los EE.UU. s6Io se yerran envueltos en un conflicto  en cada oca
sien  -es decir,  en compromisos sucesivos— es menos exacta que el  fon6ncno de compro
misos simultáneos.  Cuanto m6s se baja en la escala ms  numerosz resultan ¿stos, lo  que
hace que so acunu Ion los costes durantes esos períodos crrticos.

GUERRA EE.UII,4JRSS •

1.000.000.000.000  DE  DOLARES
GUERR*  MJCLEAR TACIICA.

GUERRA DE VIETNAM .SVRS      ‘1 00.000.000.000  DOLARES

COREA *
10.000.000.000  DOLARES

TAIt.tDIA  1
1.000.000.000  DOLARES

LI  BatiDS
COLOMBIAl     100.000.000  DOLARES

BAHIA DE cOCHINOS S
10.000.000    DOLARES

CONGO 1
VENEZUELA        1.000.000 DOLARES

COSTES

Fgura2
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ARMAS  NUCLEARES

FUERZAS DE COMBATE

MIStONE S  ENCUBI ERTAS

AYUDA  MILITAR
AYUDA  POLICIAL

AYUDA  ECONOMICA

ASESORAMIENTO

Si  rcurraos las escalas do modios y do costos, como en la  fgura3  se aclaran
algunos dotallo  significativos.  Se puedo observar que  algunas guerras irregulares pu
den  resultar m&  costosas que  las convencionales.  La de Vietnam ya supera con mucho
los  costos totales do La de Corea y  la superaria an  sin la  ¡ntorvonci6n do fuerzas combo
tientes.  La ayuda total a Colombia desde 1948, que comenz6 para atajar  la sangrienta
reboliSn  —que cost6 m6s de 200.000 vidas colombianas— ha sumado aprodmadamente lo
que  la  prestada al  Libano en 100 días de intervenci6n.  De acuerdo con el  an6lisis es
pectral  dol prir.ia  de lo guerra, podría consdorarse ms  intensa la guarra del  Lflano que
la  do Colombia puesto que en aquella usamos fuerzas combatientes y  la do Corea m6s -

que  Lado Vietnam (hasta 1956).  Poro, desde el  punto de vista del prosdente,  el  con—
graso y el  p5bHco, la suma de gastos o do recursos empleados o la proporcicn de gastos
con rolaci6n al  tiempo —so hayan invertido o no desde un principio  por fuerzas comba
tientes—, os un ihdico mós significativo  en la escala por lo  que respecto a un conflicto
o  ogrcgaci6n do conflictos,  que al  antiguo sistema de calculo.  En la oro actual,  los
costes o las fuerzas empleadas constituyen un índice m6s relevante para medir la  inten
sidad do un conflicto  qUe el  aspecto rs  o monos violento del  mismo.
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Figura  3
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En la figura3,  las coordenadas que indican los varios grupos de conflictos
abarcan  las zonas en que se sitúan stos.  La3 3 zonas que se solapan de este modo, agru
pan  los conflictos  en  “nucleares”,  “convencionales” e “irregulares”.

FinespoRticosoperativos.  Esta forma de examinar los componentes del es
pectro  contiene una innovoci6n tan útil a políticos,  como a planificadores, analistas y
te6ricos.  En un conflicto  contemporáneo, el  fin  tradicional  o planteado de anlemano
—la derrota militar  de un estado enemigo o de sus fuerzas— es bastante menos frecuente
que  los fines ms  limitados y tangenciales o incluso que algunos nuevos objetivos m6s —

radicales.  Nos enfrentamos en realidad con un gran número  conflictos de ios cuales
s6lo  podemos analizar  unos cuantos desde el  punto de vista trad’icicna  de los fines mi
litares.  El objetivo de los rebeldes puede limitarse a obligar a la aceptaci6n de peti—

.                      .       .    .    .  1     •ciones  referentes a derechos politucos, el  fin  primordial cci  gobierno del  pais puede —

ser  el destruir la organizaci6n rebelde y el  objetivo de los EE.UU.  llevar el  conflico
al  terreno de la contrastación política.  En otros cacos, el  objetivo de la  lucha puede
ser  la derroto del adversario de los EE.UU. o simplemente intentar contener la exten.-
sión  del conflicto.

Lo  que es común a todos los conflictos en que los EE.UU. cstn  envueltos es
el  compromiso de lograr un cambio en la  postura política  entre adversarios que han re
currido  o pueden recurrir a la fuerzo.  Este es un finpoiítico.  Y hasta ahora ha consti
tuido  un finoperativo.

El  general Harold K.  Johnson, antiguo Jefe de E.M.  de) Ejórcito,  se ha re
ferido  a nuestra tendencia a obsesionamos  con  el  f  inred:’.  de  la   —

olvidando  el  objetivo que hay ms  allá  de ste,  es decir el  fin  político  nacional del  —

conflicto.  El examen que se propone aquí tiene muy en cuenta esta noción.  Por ejem
pio,  algún conflicto  lo constituye simplemente la violencia  en sí que nos opone un go
biemo.  Nuestro adversario es a la vez  una fuerza violenta y  un gobierno.  Pero nues
tro  objetivo de restauración del orden es exclusivamente político.

Para cubrir el  hueco existente entre los tradicionales objetivos,  puramente
militares,  y  la políticaamplia  de los EE.UU.  con respecto a un conflicto  real o poten
cia),  debemos postular un fin  político  operativo para cada conflicto.

¿Cuales podrían haber sido los finespolíticosoperativos  de algunos de nues
tros  recientes conflictos?

—  22  Guerra Mundial:  La rendición incondicional de Alemania y del Japón,
En  el caso de Alemania,  cuando concluyó ci  conflicto,  este objetivo resu!
tó  indistinguible de la derroto militar  y ocupación subsiguiente, coincidíen
do  así los fines políticos con los militares. Pero en el  Japón, el fin  políti
co  —la rendición— se logró antes de presentarse la  derroto militar.

—  Corea,  1951:  Primero, la  defensa de Corea del Sur para evitar su derroto
y  dominación por Corea del  Norte,  con vistas a conseguir la  reunificación
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de  las dos Coreas y  la pazentre  las naciones comprometidas en el  conf lic
to.

—  Líbano,  1958:  Impedir el derrocamiento, por la fuerza,  del gobierno Cha
mon.

-  Bahía  de Cochinos:  Derrocamiento del gobierno de Fidel Castro.

—  Laos,  1961:  Mantener el  “statu quo” establecido por los acuerdos de Gi
nebra.

—  Tailandia,  1965:  Impedir una “guerra de liberación”  de inspiraci6n comu
nista.

-  Congo,  1965:  Derrotar a los rebeldes.

—  URSS, 1967:  Disuadirla de. la guerra nuclear.

—  Vietnam del Sur,  1968:  Derrotar la agresi&i subversiva de los comunistas
y  crear una naci6n independiente, y no comunista.

Lo  que diferencia  esta idea de fines políticos operativos de la simple política
normal de los EE.UU.,  con respecto a un conflicto  cualquiera,  es la  especificaci6n de
los  objetivos que esperamos alcanzar.  Es la aplicaci6n  de la  política  al  logro de las —

condiciones futuras factibles que deseamos obtener,  lo que puede constituir el  xito  de
nuestra política  —a la que aplicamos los medios de que disponemos—. Exito del que ha
cemos responsable a un funcionario operativo,  ya sea ste  un jefe militar  o un embaja
dor.  Ello sugiere que debe existir  una direccin  operativa unificada de los recursos em
pleados en los conflictos.  Pero aunque ello  .sea deseable no constituye en muchos ca
sos una condicitn  esencial.  Hasta ahora,  incluso en Vietnam, la  adjudicaci6n de  la
responsabilidad operativa y de la autoridad ha sido muy variable.

Sin  embargo, la tendencia general,  ha sido clara.  Empezando por el  Presi
dente   senhowcr, tres presidentes han confiado una creciente responsabilidad y auto
ridad  en los organismos del Estado AID  (Agency For International Development), USIA
(US  Information Agency) y CIA  (Central  Intelligence Agency) para preparar, proporcio
nar  y dirigir  los recursos de la  seguridad nacional.  El NSAM  341 (National  Security
Agency  Memorandum), las normas de Política de Defensa Nacional en Ultramar y  las —

¿rdenes de las autoridades pertinentes han intensificado esta tendencia, acentuando m6s
cada vez  la autoridad de un solo individuo (embalador o comandante militar).  Desgra
ciadamente,  aón existen límites legales en la  uniflcacin  que por ahora slo  existe en
tre  los organismos del Estado. llamados “agencias”,  pero no entre los “servicios” o Ej&r
citos.  No obstante, todas las “agencias” dependen del poder ejecutivo.  Confiamos en
que,.despus  del conflicto  del Vietnam, se resuelva ci  caso de comFeencia o bien au

mentando la autoridad (responsabilidac del  comandante militar  o la del embajador. Pe—
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•  GUERRA NUCLEAR TACTICA

•GUERRA  USA/  URSS

ro  no debe ropetrse  la doble cadena do autoridad civil  y militar  que se mantuvo en prin
cipio,comorespuesta USA a  tas guerras subversivas paro evitar  los conf tictos de mando
que  podron presentar las disposiciones legales en1 l  uso de ias fuerzas de combate.

Si  resulta razonable oste concepto do escala do fines políticos,  podremos —

identificar  los tipos de objetivos políticos operativos que se repiten con mayor frecuen
cia,  con los conflictos.  Podremos entonces disponerlos en una escala cuyos extremos
representar(an los de nuestros fines políticos con rolaci6n ci  conflicto:  apaciguamien
to  o aniquilaci&i.

Examinemós primeramente los tres grupos generales del conflicto.  —nuclear,
convencional e irregular— pues cada uno de ellos corresponde a un escalón político prin
cipal.  Cada uno de estos grupos comprende ckrto  rnmero de los fines clsicos  que por
Siguen los EE.UU.  Toda la escala y  los escalones dentro de cada grupo, muestran una
exigencia  creciente del fin  político  deseado desde ei  punto do vista norteamericano. —

En cierto  sentido, la escala mide la  presión creciente de sus disposiciones para lograr
una solución política;  exposición que no es tan dura como parece ya que,  en cualquier
conflicto,  cada parte intenta imponer su voluntad al  adversario, cuando estima llegado
el  momento.

La  figura4  ofrece uno posible escala do fines polítkos  operativos, situando
sobre ella vaTios conflictos.  La aniquilación xIcl adversario de los EE.UU. es el fin po
tífico  extremo —y teórico— de un conflicto.  Igualmente, la  mejora de tas condiciones
sociales,  poiflicas o internacionales que han conducido a los adversarios a realizar ame
nazas o recurrir a lo fuerza se sitúa en el  otro extremo.  Un fin  es la  destrucción de la

——•T#ILANDIA

MEJORAMIENTO     ‘NIGERIA
RESTAURACIONOELORDE    •LIBANO

        RESTAURACION STATUQUO  ‘LAOS
      ELIMINACION DE REBELDES      OBIA

v         DEFENSA Y  DESARROLLO    • VIETNAM
                       COERCION   ‘VIETNAM
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parte  que provoc6 el  conflicto;  el  otro es lo  eliminaci6n de lacausa que lo origina.
Sin  embargo en. esta escala, ambos se suponen orientados al  conflicto  y  la fuerza es un
factor.  La supresn  de la violencia  entre adversarios ocupa un lugar bajo en la esca
la  general, aunque superior al  del mejoramiento de relaciones, puesto que aqul  presu
pone una presi6n USA para imponer el  que no se recurro a la fuerza.  El derrocamiento
del  gobierno  ocupa  un puesto bastante elevado en la  escalo.  Todavía  m& alto  lo osten
tan  los fines tradicionales del conflicto  internacional,  en el  sistema ms formal de na_
ci6n—estado, que so aproximan a los antiguos objetivos militares.  Y en el  extremo su
perior,  incluiremos aqul  los mts estrechamente asociados con las armas nucleares.  Te
niendo  en cuenta estos fines,  es posible examinar otras dos juegos o pares b6sicos de re
lociones:  fines frente a medios y fines frente o cosIs,  antes de componer en su debido
orden  toda la gama del espectro.  Las figuras5y6  relacionan ambos pares, utilizando
el  cje coman de los fines políticos.

AYUDA

USA/URSS

NUCLEAR  TACTICA

Figura5

MEDIOS

ARMAS  NUCLEARES

FUERZAS  DE COMBATE

FUERZAS  SECRETAS

AYUDA  MILITAR

AYUDA  POLICIAL

AYUDA  ECONOMtCA NOS
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Al  igual que en el par Costes—Medios, resaltan varias relaciones inesperadas.
Cuanto mts abajo nos desplazamos en la escala de fines del cuadro de MediosyFines,
m6s amplia es la gama de instrumentos C*iles que podemos emplear, mientras que algunos
medios tales como las armas nucleares pierden relieve ante el conflicto.  Según ascen
demos en la escala, nos enfrentamos a la vez con el  problema de la no desele  escala
da y el hecho de que cuanto m6s grave sea el  fin polftico buscado por los EE.UU. menos
eficaces  son los medios m6s indirectos.

Lo que hemos expuesto es cciracterfstico del an6lisis del conflictp que refleja
el  problema de la disminucin de opciones de los EE.UU. asr como una escalada en cuan
to  a que tos Fines propuestos son cada vez m6s exigentes. Pero también la dfrecci6n in
versa resulta acertada, pues si nos anticipamos a un conflicto irregular, podremos elegir
entre una gama de medios e incluso de fines ms amplia que cuando nos enfrentamos con
la  violencia ya desatada o con adversarios armados convencionalmente.

En el cuadro de Costes. yFines vemos algo a lo que se ha dado poca ¡mportan—
cia  y es que la prevenci6n de los conflictos subversivos puede ser rnEis costosa que su su—
presin  s  realmente apoyamos el mejoramientode las condiciones sociales y econmiccs
que pueden conducir o grandes grupos a la revoluci6n. Si como en Vietnam otro fin si
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mult6neo  es  el  apoyar una revolución social,  puede costar an  mucho mós que la simrn
pie  supresión.  El punto  de vista  convencional, de que la  prevención os mós barafa que
la  supresión  necesita  una revisión.  En algunos  casos  puede  no  ser  verdad.  Puede  ser  —

mucho  mós deseable pero  hemos  adoptado  como  premisa  que  lo  que  mejora  la  situación
es  mós económico  tanto  a  la  larga  corno  inmediatamente.

Por otra  parte,  ha de  sopesarse  el  coste  eievadodesupes6n de subversiones —

muy  desarrolladas  en  comparación  con  los  costes  de  prevención  y  de  supresión  en  la  eta
pa  inicial,  asi como otras consecucnclaS.

Tiempo.  La duración  de  la  intervendón  es  un  factor  variable,  muy  importante
en  un  conflicto  contemporóneo.  El anterior  Secretario  de  Defensa  ¡V’r  McNamara  in
formó  en  un  discurso  pronunciado  en  Montreal  que  desde  1958 a  1966  habran  surgido——
164  conflictos  internacionales  de  cierto  relieve.  De ellos,  14  lo  fueron  subversiones,
que  estaban  yci en  marcha  el  primero  de  enero  de  1958  y  ain  continuaban  ocho  años des
puós.  La típica  estratógica  comunista  de  “guerra  prolongada’  enfrenta  a  los  EE.UU.  —

con  un  adversario  que,  deliberadamente  emplea  el  tiempo  como  factor  estratógico.  Sin
embargo,  en  el  otro  extremo,  el  “golpe’1  de  un  sólo  día  es  un  fenómeno  repetido  aunque
tiene  un  planeaniento  complicado  a  efectos  del  cólculo  de  tieripos  en  su  disposición  y
preparacton  y  del  apoyo  o  reaccion  militares.

Como  so  habró  observado,  dos  medidas  de  la  intensidad  .dol  conflicto  son  su
cuantía  total  y  la  proporción,  con  respecto  a  la  renta  íntegra  nacional,  de  los  gastos  —

que  implica  la  intervención,  independientemente  de  la  importancia  o  gravedad  de  láac
ción  militar.                                                     —

Incluyendo  la  dimensión  tiornpo”  en  el  concepto  del  espectro,  queda  por  de
cidir  que  magnitud  de  esta  medida  ha  cia olegirse  para  abarcar  al  desarrollo  de  los  con
flictos  reales  en  proceso.  Puede  tratarse  por  ejemplo,  de  un  quinquenio,  periodo  que
parece  muy adecuado  a  un  ciclo  cia  planeamiento  del  Departamento  cia  Defensa.

Una  segunda  elección  sería  que  la  representación  del  tiempo  abarcase  la  lon
gitud  cornpletci  del  conflicto.  Es decir,  un  tiempo  indefinido.  Esta  elección  sería  muy
apropiada  para  el  anólisis  de  un  conflicto  ya  terminado  (expresando  la  duración  comple
ta  de  la  intervención  norteamericana  en  ¿1)  y  para  el  examen de  su coste  total.

La  tercera  elección  podría  ser  que  el  tiempo  abarcase  solamente  ci  año  fiscal.
Esta  elección  se  ajustaría  mejor  aun  anólisis  del  programa  y  presupuesto  anuales  de  la
seguridad  nacional.

Cualciuicra  que  sea  e!  sistema  que  se  escoja,  el  tener  en  cuanta  la  duración  de
la  infervenciófl  norteamericana  es  un  modo  de  resaltar  de  un modo vivo  el  problema de
los  compromisos  móltiples  y  simuit&icos  y  la  relación  entre  una  postura  de  preparación
adecuada  adoptada  para  un  tipo  de  conflicto  y  lo  necesaria  para  los  otros  en  que  se  ha
llama  la  vez  comprometidos  los  EE.UU.
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Es instructivo señalar una serio de puntos de cada eje del espectro para repre
sentar  la combincci6n de magnitudes —Fines, Mediosy  Costes— y unirlos entré si.  D
este modo, resulta evidente  el  carctor  evolutivo de la  intervenci6n norteamericana.
S  se retrocede a la del  Vietnam en 1 954,  so puede comenzar el  estudio señalando la —

restauraci6n del statu quo en el eje dc  Fines, la  uayuda militar”  en el  cia Medios y  ——

3.000.000.000  de d6lares en el do Costes.  Formando combinaciones sir.iilares respecto
a  sucesivos años hasta el momento presente, se conseguiría una represontaci6n muy in
teresante de la dinámica de la ¡ntorvenckSn norteamericana en el  conflicto.  En la  figu
ra  3 el  trazo representa la  correspondiente al  período 1 964—1 967.

Igualmente,  se pueden proyectar las intervenciones americanas en ciertos pe
ríodos de tiempo,  siguiendo varios supuestos, tales como la  autolimitaci6n en el  empleo
de  fuerzas combatientes.  Así pueden estudiarse las relaciones entre una escalada míni
ma y una intervonci6n prolongada.

Fines—IAcdios —Tiempo —Costes. Tenemos ahora una reprosontaci6n del con flic
fo  que permite cinlisis  alternativos,  comparativos y acumulativos do la ¡ntervencin  po
tendal  do los EE.UU. en conflictos internacionales.  Esta comparaci&i, como ya diji—
mos, °xi jo una rcprosentaci6n tridimensional.  Para construir este esquema utilizaremos
los  ya discutidos factores variables do siete medios alegidos, los costes arbitrarios asig—

1.
nados y  los 1  incs  politicos especi1icados. Asi,  en la  figura7,  podemos combinarlos
tres  ejes para realizar una inspecck5n y anclisis simi5ltaneos de varios conflictos.  Por
ejemplo,  mediante los líneas de puntos que fi jan un punto hipottico  dado, es posible
elegir  cualquier conflicto  y exponer una variedad de combinaciones alternativas de Fi—
nes,Modios  y  Costos. Esto proporciona al  político  ciertas nociones sobro las implico—
cione,  do la  intorvoncin,   como la gama do opciones y adoms ayuda a fundamentar
la  melor olccci6n  para los EE.UU. en una forma que no era posible con el sistema tra
dicional.

En primor lugar,  es posible sumar los medios necesarios y tambien probable, se
ñalar  los gastos do la  intervencn  en cualquier elemplo de conflicto.  Dada cualquier
clase  de prcdicci6n,  digna de confianza —procedente de los &gcnos de informaci6n mi
litar— sobre la posibilidad de explosiones de violencia,  resaltan claramente las conse
cuencias de los compromisos simult&oos.  Y puesto que los fines ost6t ces de la disua—
si6n  se pueden saílalar como compromisos combativos activos,  pueden estudiarse las im—
plicacionós  a que conduce el  utilizar  fondos destinados a propsitos  disuasivos contra —

amenazas reales, en crisis de baja prioridad.

Poder.ios empezar a especificar cuanto podemos disponer para enfrentamos con
Y  la violencia  interestatal; lo que significa no continuar siendo el  guardin  mundial del

orden; y tambin  a que precio podría adquirirse la  preparaci6n adecuada para todo el
espectro o esquema total  del  conflicto.

Una  cosa os analizar  la ayuda cconSmica a una nacin  subdesarrollada con pro
p5sitos econ&  ces y  crtero  del mismo orden y otra,  considerar aquella ayuda como un
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FUERZAS

FUERZAS

instrumento para  lo provenci6n o roso!uci6n do conflictos potencialos  ospecfcos.  Es
difcfl  separar ooz  6lflmcs finos do  la acci6n  cMca.  En algunos casos tsta  promueve
el  desarrollo  000n6mco;  en  otros,  cyuda a  impedir roboliónos;  y en otros,  puede  con
tribuir  ci derrotar los movirnionos do subvorsi6n.  Las dos 6ltimas aplicaciones ostn  —

orientadas  hacia  el  confiicto;  la primera, no,

Podemos empozar  cnaUzcido  el  grupo do conflictos rcitorcrdos, o  fin do croar
instrumentos nacionales  ms  efectivos  y normas de seguridad ms  adocuadas.  Luego so
loccionaremos  —para el  prop&ito do esta discusi6n— siete  tipos de çompromisos norteo—
mericcinos do  conflicto,  que puodon roporso  con suficionto  frecuencia  para merecerla
atonchn  do una poRicc  ospocrfica y una postura concrofa.  Estos son:

ARMAS  NUCLEARES

AYUDA

AY  U DA

AYUDA  ECONOMICA

ASESORAMIENTO

Fijura7
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—  Fines de mejoramiento
Medios no  coercitivos
Costos  elevados

—  Fines supresivos
Modios indirectos
Costes reducidos

—  Finos contra la violencia
Medios convencionales
Costes moderados

—  Finos anti—rgimen
Medios  encubiertos
Costos reducidos

—  Fines revolucionarios
Modios  coercitivos y nc  coercitivos
Costes elevados

—  Finos anti—naci6n
Modios  convencionales
Costos elevados

—  Fines aniquiladores
Medios destructivos
Costes muy elevados

Aunque el  tiempo,  o “duraciSn del compromiso nacional”  no se ha especifi
cado,  esta variable  puede añadirse a cualquiQra de los grupos, o indicarse la  frecuen
cia  probable do cada tipo de conflicto.

En segundo lugar,  puede aislarse la posible implicaci6n de los EE.UU. en los
conflictos,  de la intervenci6n de nuestros aliados,  u otras naciones o grupos qve apo
yamos.  En otras pcilcbras, este sistema permite el an6lisis de la participaci6n ortea
menGana tanto si, es bilateral, corno si lo es multilateral;  directa o indireta

En torcer lugar, podemos relacionar los reçursos de que disponen los EE.UU.;
es decir, su capacidad interior para conflictos espocrficos, tipos do conflictos y acu
mulaci6n de Ssbs, en relacicSn con nuestros fines de polftica extranjera total, de nues
tros  fines de seguridad multilateral  y de nuestras exigencias directos de seguridad nor—
teomeri cano.

Los tres ejes que hornos escogido para el  esquema señalan tanbi6n el  camino
a  una Secuencio lgica  do planeamiento.  Si damos por descontado que nuestros ana—
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listas  de la  informacicSn militar  pueden identificar  los conflictospotenciales  o posi —
bies,  así como los adversarios, los fines políHcos y  la  lucha tipo  en la que pueden —

mezclarse,  podemos comenzar el  proceso de planeamiento consecutivo do la seguridad
nacional.

Dentro del amplio cuadro de nuestra política  exterior,  de rwostros compromi
sos y  relaciones con otras naciones, podríamos esperar que —a través del mecanismo d
los”Grupos Regionales lnterdoportamcntalesu (IRG)— puedan articularse nuestros fines
políticosoperativos  para cada uno do estos conflictos.  Desde luego, es posible el pro
poner  fines alternativos,  en aquellos casos en los que no podamos estar seguros sobre
la  manera m6s conveniente de reaccionar ante una crisis, para formamos una idea cia
ro  de las consecuencias de la  ¡ntervenci&i.

Seguidamente, por  lo que so refiere a ün conflicto  espccrflco sobre el  que se
ha  articulado  la orientacin  de los finos políficos,  puede solventorse lo dificultad  de
concretar  la estrategia básica a seguir y la aplicaci6n de ios modios necesarios.  Esto
comprendería recomendaciones interministeriales a nivel  do goberno,  así como otras
a  nivel  de comaidante militar  y do embajador.

El  principal  problema en la primera fase dci  planeamiento es identificar  los
fines  do tipo relevante que debemos perseguir  en caso de producirse una crisis. Debe
mos recordar que,  cn contraste con la  política  extranjera,  mItiplo  y difusa y  los fi —

nos  programados que podemos perseguir simult6neamente dentro do un país en tiempo
de  paz,  una voz estalle la violencia,  tendremos que reducir el  namoro do nuestros ob
¡etivos  inmediatos.  El determinar c&.io lograrlos puede exigir  un planeamiento y eje
cucin  muy complejos, pero lo que deseamos conseguir puede oxprosarsc generalmen
te  do una forma muy sencilla.  Lo que se necesita es una simple declaraci6n de los fi
nes políticos norteamericanos ante la eventualidad do un conflicto.  Podrá resultar —

una  simple suposk&i  pero,  en realidad,  todo los planeamientos sobro eventualidades
contienen pror.iisas de este tipo  con respecto a lo  que debo ser su mist6n bcsica.  La
única  diferencia os que nosotros prestamos siempre mayor atcnci6n al objetivo militar.

Una vez dado este paso, pueden sor conocidos datos muy valiosos por las ——

tiagenciasti  poseedoras de recursos como el  conjunto de medios totales necesarios para

un  conflicto  potencial pudiendo evaluarse en líneas generales los medios unicos  roque
ridos por los conflictos irregulares.  Si,  despus de estudiar todos los puntos, creemos
que  la mejor forma do enfrentamos a  la rebelin,  en alguna nacin  hispanoamericana,
podría  sor el  contribuir con grandes cantidades en ayuda militdr  —pero no con fuerzas
norteamericanas— así como con los correspondientes administradores, asesores y  ttcni—
cos bilingos,  flOS veremos en la situaci5n de preguntamos: ¿ de donde sacarlos ?.  Si

no  los tenemos, la  pregúnta que surjo a continuaci6n os: ¿qué riesgos supone el  no es
tar  preparados para esa posible intervonci6n?.

Cuando llegamos a este punto resulta an  ms  evidente el  vacío existente en
tre  nuestras ambiciones nacionales, nuestras posibilidades normales y nuestros recursos



totales,  tanto  con respecto a  los conIictos  aislados corno a  la acurnulaci6n  de  conflic
tos.  Los ¿rganos o  ‘agencias  poseedores do  recursos pueden dodicarse,  en  el  grupo
regional  interministerial,  al  cIculo  de  costos y  medios y  comenzar el  proceso de se—
iecci5n  de prioridades  y  ciculo  de los riesgos que supone el  no estar preparados,  es
pecificar  los recursos que deben sefalcrse  o  croarse para atender  a  contingencias  pos1
bies  y  lograr  cierta  posicin  desde la  que solidtar  en  ci  Congreso la  ar1ipliaci6n  de 
cursos necesarios para preparar nuestras intervenciOnes  futuras de elevada  prioridad.
Esto  invoco  un concepto  que nunca so ha aplicado  a conflictos  irregulares:  lo  posi —

ckr  superior do  la prcparaci5ri  y  prontitud  nortearnericanaCreoque  el  alto  nivel  de
asta,  por ¡o que respecto a  la  guerra  convencional,  y  su bajo nivel,  por  lo  que se re
fiere  a  las guerras  rregu lares,  rcsultar  evidente.  Incluso si no hay motivo  para in —.

çremontar  los recursos totales,  sí  lo  habr  y poderoso  para efectuar  intercambios  en —

tre  las categorías principales  de  pronta disponibilidad.

El  resultado  del  ciclo  ce planccirnieñto podría  resultar  do gran ayuda  practica
al  grupo superior  intcministerial  (S!G)para  descargar una responsabilidad  para la  que
actualmente  no existe  un mtodo  sisten6tico:  la  de revisar  la suficiencia  de los recur

•      sos gubernamentales de  los EE.UU.  para onfrentarse  ci toda  la  gama de crisis  de la  se
guridad.

Finalmente,  en el  mismo momento de crisis  y  de toma do dacisin  de  los EE.
UU., hay que efectuar  una enorme cantidad  de trabajo  rufinario.  Despus  de  haber
recurrido  a  la  experiencia  de  las  cgencias’ operativas y cii juicio  do los te6ricos po
líticos,  el  Presidente tendrc  a su disposicli5n un  conjunto  de alternativas  entre  las que

•     escoger,  cada una de  las cuales hci sido  estudiada hasta sus ltirnas  consecuencias.

La  exposici6n  de un nuevo  hbcspectroU  total  en los conflictos  no es,  desde lue
go,  una panacea para la  sogurdad  de los EE.UU.  El  cuadro utilizciclo  para analizar
sus problemas y  necesidades no elimina  la  necesidad  —ni sustituye  la  calidad— del  tra
bajo  puramente analítico.  Poro si  no mantenemos reflejada  en nuestro conckncia  de
un  modo grfico  el  conjunto  do nuestros problemas de  seguridad y  si  no  podemos rela
cionar  entro  sí amplias zonas de nuestro dispositivo  de  seguridad,  continuaremos redu
ddos  a  cualquier  modelo inconcluso  que  imaginemos,  y  seremos víctimas  de nuestra  —

propia  iimitcicin  conceptiva.  El  cuadro  tradicional  de  las guerras resulta  imperfecto
en  el  mundo actual.  El planeamiento  funcional  exige  una teoría  unificadora  en Jaque
las  funciones esn  claramente  reladonadas.  La violencia  irregular  ha escapado has
ta  ahora de toda  generalizaci6n.  Cono  resultado,  tambi6ri  ha dejado  de planearse 515

tem&i  comente y,  por  tanto,  de hallarse  la  postura específico  y  adecuada frente  celia.
El  “espectro”  o gama total  de  la  guerra,  que se propone,  evita  ambos problemas y  con
tina  siendo verdadero para una aproximccin  pragmtica  a nuestra porfía mundial.

El  cuadro general  de  la  guerra,  aquí  esbozado,  puede proporcionar  un nuevo
sistema  para comprender,  analizar  y  planear  nuestra  intervcncin  inevitable  en los pro
blemas  de seguridad de un mundo turbulento.
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En  la edad media,  los soberanos, en época de hostilidades, generalmente se
limitaban  a armer en guerra los navíos mercantes, con sus dotaciones habituales, embar
cando en 6Ilos tropas destinadas al  abordaje, a las tcti  cas norwc les del  combate navcT,
o  al  desembarco, cuando se ¡ntcntaba alguno expedki&  terrestre.  Las campañas eran
generalmente cortas y se desarrollaban en zonas marflimas poco extensas.  Las necesida
des  logísticas de las flotas eran,  por consiguiente, reducidas y también Umitadas con —

respecto al  tiempo;  tampóco era indispensable disponer de arsenales ni  de ¿rganos m6vi
les  de apoyo.                                                     —

Sin  embargo, la historia conoce notables excepciones en las que aparecen ele
montos de una logística naval organizada.  Ya en operaciones anfibias tan lejanas como
las  de las cruzadas, se plantea el  problema del transporte y aprovisionamiento de todo
un  ejército.  Las naves o galeras “huissires11 de San Luis, capaces do transportar y  de
desembarcar caballos y cabalbros, son verdaderos buques logísticos que se anticipan a
los  modernos buques de desembarco. Cuando la guerra naval so impone,  resulta obvia
la  necesidad de una flota  permanente; así,  en la época en que nació la rivalidad  franco—
inglesa,  que había de desembocar en la  guerra de los “Cien Años”,  Felipe ci  Hermoso
tuvo  que crear el  llamado “Clos des Gales”,  modesto origen do  los arsenales maríti —

mos.

En el  siglo XVII,  convertida la artillería  en un amia principal,  los navíos de
guerra se diferencian definitivamente de los buques mercantes.  Se necesitan arsenales
capaces de construirlos y repararlos.  Pero estos navíos perfeccionados pueden mantener
se en el  mar en toda clase do tiempo y durante períodos m6s largos.  En efecto,  el  au —

mento del tonelaje y  la reduccicSn proporcional de tropas embarcadas dejaban un espci —

do  considerable a toda clase de aprovisionamiento, en tanto que los veleros, calafates
y  carpinteros de a bordo an  eran capaces de reparar la mayor parte  de las averías oca
sionadas por la acci6n del mar o por los combates.

En el siglo XVIII,  las empresas coloniales extienden  las guerras a todos los ma
res e imponen la  creaci6n de”bascs navales” en ultramar,  recurriendo también al  apoyo
movil,  mediante la  utilizoclofl  de novios de cargo pesados y poco armados —comunmente
designados bajo el  nombre de “flOtes”  (flautas)— que acompañaban de un extremo a otro
a  las escuadras en sus expediciones lejanas.

tpartir  del siglo XIX,  la  ciencia  cambia los datos del problema logístico.  —

Mientras  los navíos de vela habían llegado a ser resistentes y aut6nomos, parad6jica —

mente  los buques de hierro y  con hélice resultan frgiles  y  depónderi de los bases coste
ras.  El progreso tiScnico y  la evoluci6n de las costumbres se alían incrementando y dL
versificando  las necesidades qie  la logística naval  debe satisfacer.

Las bases se transforman en una concentraCi6n de medios industriales para la
construcCi6n y entretenimiento de los navíos y  de recursos para aprovisionados. La po—



sesi6n d  una red de bases en ultramar es m6s necesaria que nunca.  En tiempo de gue
rra  —y particularmente durante las dos guerras mundial—  para seguir la evolucian de
la  estrategia yacecar  el  apoyo logrsttcoa  los téatios de oporaciohe esnecesaro
crear  unas bases avanzadas temporales1 n  la  cornposici6n de las cuales los elementos
m6viles del tren de escuadra apenás inteÑienen.

II                          II               .iste  tren de escuadro ¡  al  menos en Francia, ademas de poco numeroso, es
heterogcneo y esta mal equipado.  A  falta  de otra justificaciSn,  se puede encontrar  —

una  a estas deficiencias  en e!  hecho  de que no  utilizndose  el  apoyo m6vil  sino en  los
puertos  o  radas, extraños,  su interés no  aparecía tan  claramente  como ahora.  El  apro
vsionamiento  en la mar, aunque experimentado varias veces desde ei  principio  del  si
gb  XX,  s6lo  lleg6  a ser “operativo”  durante la segunda guerra mundial,  cuando ti
cas  nuevas fueron impulsadas por la Marina americana.

Aunque  sea algo arbitrario  fijar  una fecha exacta podemos decir que en 1 943
se  inicia  un nuevo período  para  la  logística  naval  con  la  “ofensiva  continua”  que  los
americanos  desencadenaron contra las fuerzas japonesas, a las que no dejaban  reponer
se  entre  dos batallas.  El  ritmo  de  las operaciones  lleg6  a ser dcr.iasiado vivo  para que
las  bases avanzadas no  fuesen rpidamente  rebasadas, a veces,  incluso  antes de haber
sido  utilizadas,  aunque los americanos construyeron unas 400 con su eficacia  habitual.
La  marino  do los EE.UU.  desarroll6  en proporciones gigantescas un apoyo  logístico  mc
vil,  ya  reforzado  desde su entrada  en guerra.  Los elementos del  tren  de escuadra,  ar
ticulados  en bases rn6viles,  a  las que se podían desplazar a medida que progresaban -

las  fuerzas,  así como sus grupos de  aprovisionamiento  en el  mar,  permitían  a  flotas  en
teras  la permanencia en la  mar con una duraci6n  probablemente  ¡arn& alcanzada,  in
cluso  en tiempos de la  márina  de vela.

El  retorno  de  las fuerzas navales a  la  gran autonomía en  la  mar,  es posible,
según  han demostrado  los americanos.  Pero, aparte  de ser necesaria  para una mayor
eficacia  militar,  ¿no se ha  impuesto por la  evoluci&  de  los armamentos y de  la  polí
tica  internacional?.

Creo  que  la  respuesta es afirmativa  y,  por lo  que concierne  a nuestra marina,
desearía  darle  despus  de estudiar  las circunstancias  internacionales,  geogrficas,  tc
ficas,  cconmicas  y  financieras  y  las diferentes  formas posibles del  apoyo  logístico  pa
ra  determinar  el  puesto razonable  que debe otorgarse  a la  movilidad.  Comparando la
solucicn  to6rica  con la  situaci6n  actual  de nuestra fofa  logístca,  se podrc  concretar
un  informe sobre ci  presente así como bosquejar algunas perspectivas acerca del  futuro.

1.  Apoyolofjísticofijoyapoyologísticomvil

El  Almirante  de  Bazelairo  en su estudio  sobre “La Marina  y sus Bases”, publi
codo  en  los ncirneros de noviembre  y diciembre  de 1 965 de esta revista,  recuerda  la  —

distinchSn  hecha por el Almirante  Castex respecto a  los factores externos de la estrate
gia,  entre  las bases propiamente  dichas y  las “posiciones”.  Si unas y otras tienen  co—



-3-

mo raz6n de ser la puesto en cortd.iciones de los fuerzas (c  nstrcitSn,  entretenimiento,
reporaci6n aprovisionamiento, descanso, etc.)  este papel recae ms  particularmente

sobre las bases propiamente dichas; es decir,  para nosotros y en 1 968,  sobre los arsena
les  metropolitanos.                                                —

En cambio las “posiciones” evocan conceptos operativos; son lugares, como
dilo  el  almirante Gostex “cuya posesin conviene sobre todo para la ccclin  contra el
enemig&.  Deben asegurar de alguna forma, en la proximidad do los teatros de opera
ciones,  el  en lace de las bases propiamente dichas, que pueden estar demasiado alejo
das.  Estas posiciones pueden sor pemianontes, como nuestras bases do ultramar,  o tem
porales,  establecidas para la duroci6n de un conflicto  o do unas operaciones. Así por
ejemplo,  durante la primera guerra mundial,  Tolon,  por estar demasiado alejada de -

los  teatros de operadones del Adritico  y de los Dardanelos, fue relevada por las “po
siciones”  do Corfu,Muros y  Salonica.

LAS BASES METROPOLITANAS

Constituyendo bases propiamente dichas, nuestros arsenales deben esiar con
cebidos en runci6n de la grave amenaza que sobre ellas pesa en caso de conflicto  ma
yor  y  en raz6n de su potencial logístico que se trata de preservar.  Para obtener este
resultado se recurre a dos procedimientos.

-  protocci6n,  que la amenaza nuclear transforma en enterramiento bajo algunas
docenas de metros de roca (si os posible) para los materiales m& apreciados;

—  disporsin,  hacia fuera de las bases de cierta  categoría,  de los elementos que
se  presten a ello  (almacenes de material o do víveres, por ejemplo).

Estos procedimientos son muy caros y no pueden aplicarse a la totalidad del
potencial  logístico de una base.

No  es necesario subrayar el  interés que la movilidad presenta desde estos dos
puntos do vista.  Consideracicn que,  lcgicamente, aconseja a embarcar todo lo que,
por  naturaleza,  no esta aferrado al  suelo.

Cuando se habla de oviIidad,  so recuerda en primer lugar a los buques del
“tren  de escuadro”, cuya existencia,  parece m& necesaria que nunca.  Pero conviene
hacer  referencia a los elementos permanentes de las bases que podrían hacerse mSviles
(o,  si so proficre,  desplazablos) para su dispersi6n inmediata en caso de tensi6n.

Pasado el  peligro,  estos medios logísticos podrían rointegrarse a la base en —

caso de estar utilizable  todavía,  o agruparse en alguna rada,  para constituir los elemen
tos  de reemplazo, o incluso de una base avanzada, seg5n la ovoluci6n de los teatros -

de  óperaciones.
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Éxarn;nando el  necesario releyó de lós carnónes especializadós, órganizadós

en  “bases n6viles”  y destiñados al  equipo de lós cé6dromos d  despliegue, a partir —

de  los cuales núestras formdoionós de dviciti6fl de vigilancia  marítima  operarían  en ——

tic  npó  guerra, el  almiranto do Bazelaire en su ya citado estudio escribe’  “Las ba
ses m4SvI les actuales empiezan d enveiecer; debe estudkirsc su sustituc,6n con una vi
s1&  nueva buscando dar movilidad a sus medios permanentes en lugar de crear nuevas
bases mvilos,  múy raramente útflizadcis en flerrpo  de paz”

¡       ¿Sería irrazonable oaniira  fa dplicaci&  de efe  1t1PIÓ  a las basés nava
les?i                                                         —

Lós almacenes flotdnfos -.corriehtemene uHlizados en ciertos puertos, a ve
ces cón cxclusi6n de todo dique flotante,  y de los cuales nuestra marina posee algu —

nos ejemplares—, son una primera aplIcaci6n de este concepto.  ¿No  se podría poner
igualmente a flote  ciertos talleres o almacenes?.  Estos barcos estarían normalmente
“fondeados en cuatro”,  en las bases, no estando previsto su desplazamiento en tiempo
do  paz sino en ocasi6n de ejercicios de alerto o para reparar los nedios de una base
temporal  para alguno gran empresa, como p.  ej.  el  “Centro de Experimentos del  Pací

II             •             •       •.fico  .  En consecuencia, sus cciracteristicas podricin ser menos exigentes que las de —

los  navíos que surcan habitualmente los mares, disminuyendo los gastos de construcci6n
y  entretenimiento.

¿Por qu  no tratar de asodar  a estos “barcos’1 logísticos unas unidades de su
pervivencia  o “buques—vida” (sogtn la oxpresi6n consagrada ahora) los cuales, armd—
dos en poruodos. de tensi.on, pernitirsan asegurar simultaneai;iente la ovacuacion de los
equipos y  la del personal que los utiliza?.  ¿No es la soluci6n adoptada para el  al  —

bergue de algunos centenares de técnicos que trabajan en parajes del  Pacífico?.  La
idea  no es nueva.  Ya con ocasiSn do aquella cat&trofe  que se abatliS sobre el mundo
y  que algunos creen originada en una doflagraci6n nuclear (mc refiero al  Diluvio  Uni
versal),  un’buque de vida”  fue el  que permiti6 la supervivencia no solamente de la
humanidad sino de todas las espacies do animales.

II                     ..          — •  _.       .Pern,  para volver a nuestra opaca, no seria inutil  —Ci r.ieduda que se exami
nase el  reor.iplczcr o desarrollar ei  equipo de nuestros arsenales— estudiar una solucin
de  movilidad que,  unida a la dispersi6n y a la protecci6n,  podría contribuir a su sal —

vaguardici.  Do todas formas, como observa con humor el  almirante de Bezelaire:  “la
ausencia de créditos proporciona actualmente el  tiempo suficiente para impulsar tos —

estudios”.

LAS POSICIONES DE ULTRAMAR

Siguiendo el  reflujo  de la descolonizaciSn, Francia (como Inglaterra y  las —

otras potencias europeas) ha debido —de mejor o peor grado— abandonar Ici mayor parte
de  su red de bases o puntos do apoyo de ultramar. Y no se ve que el  “viento  de la his
toria”  tenga grandes oportunidades de cambiar.
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Adoms  de las boses situadas en los teri4torios de soberanía francesa, mantene
mos todavía otras, en api icaci6n de acuerdos establecidos con nuevos estados espus’
de  su acceso a la  independencia.  Pero, aunque los gobernantes  do ostós estados contl
ntcn  sndonos  favorables, ¿por cuanto tiempo podr6n aceptar lo  que la marca polítf&
interna  o internacional no deja do tachar de atentado ci su soberanía?.

El  “viento’1 de austeridad presupuestarki que tampoco parece pnSxima a arnai—
nar  —no permite la  inmovilizaci6n de medios importantes (y,  a posar de todo, necesarios)
para que estas basés están en situaci6n de aportar un apoyo eficaz— aunque su utiUzaci6ri
no  fuese m6s que evéntuah  Finalmente, las bases de ultramar no escapan a los defectos
de  toda base fja  eh una situaci6n de guerra.  Susceptibles do bombardeos areos  clsi—
cos y hasta nucleares eñ la misma medida en que aumente su potencial  logtico  y su o
sesi5n estrahSgia sea ms  preciosa, aparecen como permanencias póligroscis, con fuen
tes  precarias de apoyo.  lnm6viles,  constriÍSen a las fuerzas a relevos frecuentes, perju
dkaIes  a la pormanencia de su poder ofensivo.

El  clima polflico  internacional,  las condiciones econ&icas,  la estrechez pre
supuestaria y ia estrategia moderna parecen indicar  claraménto que sería prudente que
nuestra marina pudiera  librarse, en un plazo m6s o menos corto,  de lo que todavía que
da  de nuestra red de bases de ultramar.

LA  FLOTA LOGISTICÁ

La  flota  logística toma el  relevo:  los grupos de aprovisionamiento en el  mar y
las  bases m6viles son las formas modernas de estas posiciones, cuya posesi6n —ahora co
no  en tiempos del almfrantc Castox— “importa  sobre todo para desarrollar la  accn  con
tra  el  enemigo”.  Para cerciorarse, no hay m& que pintar,  a grandes rasgos, un cuadro
de  ias condiciones con cretas en las cuales se desarrollarían (desde ei  punto de vista lo
gístico)  las “acciones que nuestras fuerzas navales habrían de conducir contra un ene
migo  eventual de Francia, en cumplimiento de las misionesdedisuasin,intervenci6n
ydefensa.

Examinemos primeramente las misiones de disuasi6n.  Los submarinos nucleares,
lanzadores de ingenios, nos reservan, en cierto modo,  una agradable sorpresa logística.
Concebidos para largas navegaciones sin escalas, liberados de la servidumbre del apro
visionamiento de combustibles, capaces de realizar a gran velocidad las rotaciones en
tre  sus bases y  las zonas do patrulla,  nuestros submarinos nucleares no experimentan la
misma necesidad imperativa que los dorn6s tipos de buques, de contar con un apoyo lo —

gístico  próximo a sus teatros de operaciones.  Sin embargo, sería imprudente deducir la
inutilidad  do un buque bese espacializado; su construcci6n, y an  hasta su concepci6n,
sería  de todas formas prematuro antes de que ci  programa de los submarinos at6micos es—
hS terminado o,  al  menos, muy avanzado.  El gobierno no parece prever, por el momen
to,  otro apoyo logístico para la  fuerza submarina dedisuasi6n que el  de una base fija,
cuya  construcci6n se persiguo  en  la  rada  de  Brest.  -
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Otro  caso distinto os el  de las fuerzas navales do defensa o ¡ntervenci&-.

En  la hip6tesis de una verdadera guerra, la supervivencia de nuestras fuerzas,
las  oxigir  ponerse en franquía desde la  ¡niciaci6n del período do fonsi6n,  Las bases,
ospecalrncnte señaladas corno objetivo durante lo fáse do ataques atmicos  iniciales,
quedarcn dañadas, y sus medios logísticos (y esto en la medida que la  protoccin,  dis
porsi6n y movilidad hayan asegurado su salvaguardia) no sor6n utilizables  hasta tran
currido  un plazo que los americanos han estimado, al  mínimo, del orden de un mes; —

particularr.ionte en rciz6n de los peligros de la  radiactividad.  Durante este período, —

las  fuerzas navales, en operaciones intensas no podr6n contar con otro apoyo logístico
que  aqu6l do car&ter  m6vil que ies acompañe. Ms  tardo, so puode esperar que las
bases sean do nuevo utilizables,  al  monos parcialmente, o que puedan organzcrse  —

otras nuevas, para cuya constitucin  serían muy apreciados los elementos desplazables
de  los arsenales.

Sin  embargo, el  apoyo logístico rncvil,  t5nico posible durante tas primeras se
manas, corro el  riesgo de continuar siendo el  inco  al  que puedan recurrir los buques
de  combate.  La intensidad de la  lucha impondr6 la  “permanencia operativa”  de las -

fuerzas navales en el teatro de operaciones, alguno do los cuales estar  alojado do las
bases metropolitanas, aunque no sea m6s que en raz6n de la protecci6n del trafico  ma
«timo.  Los buques de guerra salo pormQnecor& en las bases de la  forma m& furtiva
posible,  para su seguridad, en tanto lo cxi jan las repacionos que rebasen las posibiU—
dados do los buques logísticos do apoyo.

La  intervenci6n do una fuerza aeronaval o anfibia  supone la posibilidad de
alcanzar  rpidamente  un “teatro”  exterior ms  o menos lojano,  de permanecer en l  y
en  caso do necesidad llevar a cabo desde allí  operaciones de una cierta  durackSn, po
ro  sin poder contar con el  apoyo directo de las bases metropolitanas ni  de una “posi
ci6n”  do ultramar,  que probablemente no exista o esta demasiado alojada,  y que de
todas formas no ofrecer  sino medios modestos. Por lo tanto,  la marina deber  moral
mente asoourar, adem& del transporte marítimo de las fuerzas terrestres, no solamente
apoyo a sus propias fuerzas sino tambin  a las fuerzas desembarcadas. Es dudoso que
este apoyo pueda ser otro que el  m6vil.  Esta situaci6n logística os anloga  a la de los
elementos aeronavales que participan en unas experiencias nucleares, balísticas o es
paciales,  en unos “campos do tiro”  muy alejados de la metr6po!i.

II.  Porunaflotalogística“realista”

Eltrendooscuadraylaflotamilitarcomplementaria

¡.1  llevar a cabo una política  naval universal,  los EE.UU. se encuentran ca
rentes de un ntmero suficiente de territorios de ultramar que les permitan la organiza—
cn  do bases fijas.  S6lo gracias a su apoyo mvil  —la famosa “arma secreta” del almi
rante  Nimitz— pudieron atacar al  Jap6n en su terreno.  Y s6lo gracias a su tren de es—
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cuadre  la VI  Flota puede mantenerse en el  Mediterrneo  durante tanto tempo.  La logís
tica  americana, después de la guerra de Corea y todavía durante r1iuchos años, necesit
atender  a las hocesidades de numerosas flotas que navegan permanentemente lejos de to
da  base cóntinental,  en maniohtas o en oporødones reáles.  Sin duda,  la  flota  logístii
amricana  es impresionante, tanto por su tónelaje  como por la riqueza,  la  variedad y —

el  perfeccionomiento de sus medios.

Pero las responsabilidades asumidas por los Estados Unidos no tienen com—
pc*aci6n  con las misiones de nuestra Marina.  Por ello,  el  enunciado del problema lo
gístico  a resolver es radicalmente diferente.  Se trata de favorecer ci  apoyo de ,nuesf ras
fuerzas novatos con vistas a unas misiones que, en, su mayor parte,  no són sino eventua
les.  Parece initil  pretender alcanzar crcditos suficientes para construir la totálidad del
tonelaje  logístko  necesario cuyo pleno empleo y  consecuente rentabilidad no sabríamos
justificar  en servicio normal.  Nos os forzoso aceptarel  ct&ico  t6rr.iino medio, según —

el  cual nuestra marina debe contontarsc,on tiempo normal, con un tren de escuadra mo
desto,  mientras que en tiempo do crisis se procurare el  tonelaje  complementario median
te  flotes,  requisa o compra de buques mercantes do la  “Flota Militar  Complementaria”.

Por el lo es necesario que la marina mercante cuente con unos buques de
características compatibles con su utilizaci6n  militar.  Estas características varían so —

gin  el uso previto.  Por ejemplo,  para que un buque destinado a desempeñar el  papel
de  aprovisionador de escuadra cumpla con su cometido, debe tener una velocidad adap
tabla  a los desplazamientos de los navíos de guerra en operaciones, estar equipado pa
ra  el  aprovisionamiento en alta  mar, poseer un circuito  de desmagnetzacin,  ser capaz
de  recibir uno o varios holic6ptoros y,  en fin,  estar provisto de los alojamientos nece —

serios para los efectivos suplementarios en tiempo de guerra.

Todas estas condiciones deben preverse en los planos do construccin  del
e     .      ..navio.  Los retrasos en la transrormacion, admisibles con ocasion do preverse su empleo

a  largo plazo (como actualmente en el  Pacífico) no lo serían en el  caso de una crisis.
Es por tanto necesario seguir una política  do equipamiento de te  flota  militar  de com —

plemento,  scgtn la  cual,  el  presupuesto do la Marina tomaría a su cargo las instalado
nos con fines permanentes militares,  así como tos cargos suplementarios de explotaci&
acarreados por las características (especialmente de velocidades) no rentables en su ufl
lizac6n  comercial.  Una f6rmula de esto género estaba prevista en Francia antes de la
guerra y otras análogas se han utilizado  en varias ocasiones por  los Estados Unidos. Así,
el  paquebote “United States”,  que posiblemente detente por largo tiempo la  “cinta  azul”
ganada en su primera travesía y que fue concebido para su utilizaci6n  en tiempo de gue
rra  como transporte de tropas ultrarrpido,  “ha sido financiado en mcs de su mitad por
fondos del Estado”.  Los buques de carga ostrahgicos tipo  “Marinor”,  construidos con
ocasin  de la guerra de Corea, son otro ejemplo.

Incluso admitiendo que se haya tenido la previsi6n y deseo de dotarlos an
ticipadamento con los equipos suplementarios necesarios para su utilizaci6n  militar,  la
puesta en condiciones operativas de los buques mercantes, incluso minuciosamente pro
parada,  no podría hacerse en un día sino en un plazo de varias semanas. Les ser  nace
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sorio  arribar cii puerto de armamento (puestó que,  nomalmehte,  una bueno parte de ellos
estcir6 fuerd de lós aguas metropolitanas) desargar  sú cargamento, embarcar el  material
correspondiente a su funci6n  lo0ítica,  rddibir  una dótaci6n suplementaria y,  en fin,  —

efectuar  un entrenamiento b6sko sobre ld  nlóbrós  de aprovisionamiento en la mar.
Esto es v6lidó incluso para un petrolero, cl  tipo de navío m6s f6cilmonte útilizable  pa
ra  fines militares.  La naturaleza do los productos transportados permitiría pensar que —

las operaciones podrían ofectuarso f6cilmcnte y,  sin embargo, la  carga do petr6leo bru
fo  o de productos comerciales refinados, cuyas especificaciones probablemwte ser6n
incompatibles con las exigencias del material “Marine”,  deber6 doscargarse allí  donde
exista  disponible una capacidad suficiente de almacenaje, en una refinería o puerto co
mercial;  antes de alcanzar la fase do armamento ser6 necesario “lastrar”  y,  en fin,  an
tes  de cargar los productos destinados a las fuerzas navales, puedo sor necesario venti
lar  los pañoles.

Por consiguiente, una polflca  naval  “realista”  debo conducir a dotar a nues
tra  marina de un “tren de escuadro” permanente, que comprendo un mínimo adecuado
de  los navíos necesarios al  apoyo  do nuestra flota,  no solaricnte en servicio normal si
no  tambi6n durante las primeras semanas do un confUcto.  Ciertos navíos logísticos, de
masiado especializados para tener un equivalente i3til en la marina mercante, deberían
construfrso en nimero suficiente para cubrir  las necesidades de nuestra flota  en todas —

las  circunstancias.

LASNECESIDADESLOGISTICASASATISFACER

Composici6ndeuntrendeescuadro

Tratemos ahora de precisar  la  composici6n de este tren de escuadro “realista”
estableciendo un inventario de las necesidades a satisfacer.

Nuestra  flota  logística debo ser, en primer lugar,  una flota de petroleros, cxi
gencia  namoro uno de la logística.  Las necesidades de esto orden alcanzan el  90% d1
conj unto do las corrspondientos a las fuerzas aeronavales, mientras que no son, respec
tivarnonte,  sino alrededor del 25 y dci  60 por ciento de las necesidades de las fuerzas —

terrestres  y a6reos.  La satisfacci6n de tales necesidades no puedo retrasarse en opera—
ciones cuya intensidad debo mantenerse a elevadas velocidades y con una gran activi  —

dad  a6rea. (Un portaviones debor6 petrolear cada 4 6 5 días y una escolto,  cada 2 6 3
días).  El nivel  de los tanques de combustible os una de las preocupaciones de todo co
mandante y el  petrolero de escuadro es por excelencia,  corno dicen  los ingleses “ese —

bar  cinte el  que nunca se pasa sin beber un trago”.

Despu6s del  combustible, viene el mantenimiento del material.  La fragilidad
y  el entretenimiento constante son el precio del progreso tcnico.  El simple manteni —

miento  diario  do los equipos, sin hablar de las reparaciones propiamente dichas, despu6s
de accidentes o averías de combato, exigen almacenes de recambio y medios de talleres,
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cada vez rn6s difíciles  de albergar en el  espacio disponible de ios buques de guerra.  Pa
ra  mantener el  valor operativo de nuestras fuerzas navales en la mar es necesario acom
poñarlas de navíos  almacenes y talleres.

La  autonomía de los buques de alta mar puede alcanzar a seis mesas para las
materias de consumo, el  vestuario y los artículos necesarios paro la vida  cofidana de —

las  dotaciones, y no es nunca inorior  a un mes para los víveres.  Por otra parte el  pro—
gresó de ¿onscrvdci&i. de los vívoes  y el  aumento de la  capacidad de almacenamiento
en  io  buquás futúro  hocen ésperar úñc’ mayór autonómía

Nuestros actuales petroleros abstecedÓfesdé escuOdra ttenori uhas posbilida
des interesantes a este respecto, poro que convendría incrernental on los Ñturos buques
de  su clase para asegurar a la voz el abastecimiento normal de las fuerzas en la mOi de
víveres y materiales diversos.  Probablemente se podría economizar así abastecedoe
especializados,  tanto m& cuanto que,  en este campo, es fcil  recurrir a la  flota mer
cante.  Existen buques de carga especialmente concebidos para el  transporte de mercan
cía  de vida  precaria que,  equipados paro el  aprovisionamiento en el mar,  harían de e
celentes abastecedores de víveres.  Durante una travesía de dos meses —de la metr6poli
a  Papeete, los buques del grupo ALFA, un portaviones y tres escoltas de escuadra —  se
han  beneficiado del apoyo de nuestros dos petroleros abastecedores de escuadra “SENA”
y  “SAUNA”.  Los recursos de estos abastecedores han sido suficientes para permitir al
grupo  “ALFA” alcanzar Tahití,  prcticamente  al  completo de víveres a bordo, sin otro
abastecimiento en las escalas que insignificantes cantidades de víveres frescos.  En cern
bio  han sido necesarios dos aprovisionamientos suplementarios de petr6leo en Dakar y en
Diego  Suarez, aunque se haya hecho el  viaje  a velocidad econ6mica y en un régimen —

de  actividad operativa reducida.

Lo  provisin  es mucho mcs dlficii  cuando se trata de municiones o de reperacio
nes,  porque las necesidades de su especie estan ligadas estrechamente a la naturaleza y
a  lo suerte de las operaciones y tienen por consiguiente un condicionamiento eventual.
Parece tanto mcs razonable pretender dotar a nuestra marina do buques logísticos adap
tados cuanto m& difi di  resulta encontrar sus sucedneos en la flota  mercante.

Las municiones cl6scas de infantería ode  artillería  antiaérea son en rigor  “trans
portables”  por “cargos” pero serc necesario que el  citado cargo pueda efectuar su trans
ferencia  en el  rcar pues de otro modo el  municionamiaito no podría hacerse sino con los
buques fondeados, con las pérdidas de tiempo y  los azares que esto implica.  Sin embargo
go  el  municionamiento de unas armas evolucionadas, frgiles  y embamzosos como losan
los  torpedos y misiles, no podre satisfacerse con esta solucn  de fortuna.  Son necesa
rios  buques capaces de asegurar el  control y el  entretenimiento.  En tiempos de paz o
cuando no se prevén operaciones militares sino bajo la f6rmuia de ¡ntervencicn —que qu
z6  pueda mantenerse en los límites de una simple demostraci6n o do una operación de
policía— nuestras fuerzas no harán un gran consumo de armas do esta clase.  Pero la  po
tencia  y  la  calidad de los armamentos de nuestros adversarios no puede evolucionar m
que en un sentido desfavorable para nosotros.  En fin:  ¿que decir de los consumos en e!
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caso de un conflicto  generalizado?  Los abastecedores de municiones deben figurar en
lugar  destacado en un tren de escuadro, en ntmero suficiente para permitir  las rotacio
nes necesarias entre los teatros do operaciones y  las bases, manteniendo un potencial
suficiente  de abastecimiento.

La  importancia vital  de los organismos de reparación y do entretenimiento ma
sivo  es otra característica de la  logística naval.  En efecto,  la reparación de las ave
rías do ncvogacin  o combate así como las carenas, cuyo periocidad es esencial en ——

tiempo  do guerra, exigen medios industriales considerables.  Los medios filos  de los
senalos y  los modios móvi les de los grandes buques talleres (polivalentes o especializci
dos) y diques flotantes, de los cuales ostón ampliamente provistos la marina americana
y  en menor medida,  la britónica.  En tiempo de guerra estó amenazada la propia exis
tencia  de nuestros arsenales. En operaciones lejanas,  la obligación del retorno a la  me
trópoli  do los navíos averiados o por carenar sería una pesada servidumbre para nuestr
fuerzas armados, calculadas ya demasiado parcamente para el  conjunto de sus misiones.
Tratóndose do la salvaguardia del potencial  logístico de nuestros arsenales he recorda
do  a cada instante el  interós do la movilidad aplicada a las instalaciones permanentes
de  las bases.  Creo ótil  insistir de nuevo en la flexibilidad  que proporcionaría el  apo
yo  logístico do nuesf ros fuerzas tanto en operaciones de tiempo de gi erro como en tiem
po  de paz,  aunque los medios industriales móviles tengan un rendimiento generalmente
muy inferior  cii do las instalaciones en tierra.  Por onerosa que sea esta solución,  ten—
dría  al  menos Ici ventaja de evitar el  doble empleo a tiro  hecho, (económicamente la
mentable) do una ¡nfraestructura inmóvil  y vulnerable y de un apoyo logístico móvil  ——

necesario,  ci posar de todo,  desde el  punto de vista militar.

Para terminar el  inventario de las necesidades logísticas do nuestras fuerzas
navales queda por examinar el  caso particular de ciertas misiones.

—  Los submarinos “clsicos  tienen una autonomÍa en víveres y  combustible —

muy apreciable (de uno a tres meses, segin el  tipo),  lo que les permite  cruce
ros prolongados.  Por ci  contrario,  entre cada dos patrullas sucesivas les es
necesario una bose capaz de suministrarles abastecimiento muy  especializado
en  víveres, municiones y  materiales; efectuar el  entretenimiento de sus equi
pos cuya acumulación en su reducido interior no  permite efectuar a bordo y
asegurar el  alojamiento y el  descanso de sus dotaciones, sometidas a un rógi
man pOflOSO en el mar.  Los submarinos participarón probablemente en una
tervención  en ultramar,  aunque no sea nada mós que en razón de su discrecTón,
lo  que les hace particularmente aptos para misiones de reconocimiento y de v
gilancia  de un teatro de operaciones. En tiempo de guerra, estó prevista su
operación con las fuerzas ciliadas, lejos de las costas francesas. Ahora bien,
contrariamente a los submarinos atómicos, los submarinos “clósicos” no estón
exentos del abastecimiento de combustible ni  pueden mantener largo tiempo
unas velocidades elevadas; el  trónsito de sus bases de la metrópoli a las zonas
do  patrullo  constituye para ellos una pesado serviduribre, de la  cual sólo pue—
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de  libeiói’ki  un buque  qÚe les aporte,  er  ceIerminadcis posiciones,  la  gama de
servicios  y mediós de  una  verdadera  base.

—  La necesidad  del  dragado  de  minas de  las  radas y  canales  de  acceso,  lejos  de
las  bases permanentes  de  !a metrSpoli,  es  evidente  en  tier.po  de  guerra  y no —

puede  excluirse  en  ocasi6n  de  una  intrvenci6n  en  alta  mar..   bien  los
draOcmtnas  son  unidades  do tonelciie  reducido  y su material  os embarazoso,  pe
sedo  y con  Un Çndice ólovdló  de  dosaste.  Lúego,s  necesario  peIei  tanópa
ra  la  fuerza  de  dragado  como para  las fuerzas  submarinas  —aunque el  apoyo  —

logístico  proporcionalmente  es de  naturaleza  un poco diferente—  e1 servicio
de  buques bases especializados,  capaces  de  asegurar  a aquellas  unidades  cier
ta  permanencia  en  los parajes  de  acci6n.

—  Aunque  propiamente  hablando  no  forma parte  del  tren  de  oscuadra,  en  el  sen
tido  que  habitual  mente  se entiende,  mencionemos  al  monos la  “polvareda  lo
gística”  que  constituyen  las  flotillas  de  remolcadores,  gabarras,  lanchas  cis  —

temas  y otros  barcos  de  cabotaje  cuya  utilidad  aumenta  en  tiempo  de  guerra
pare  asegurar  los servicios  no s6lo  de  nuestras bases metropolitanas  sino tam  —

bin  la  de  las  radas do dispersicn,  las bases de  socorro avanzadas,  tanto  m6—
viles  como filas.

LAFLOTALOGISTICAFRANCESA

II            •          II

Dospues  de  haber establecido  el  cuadro o  estado  de  ncesidcides  ,  sera  util
osar  al  “inventario”  real;  parci esto  basta  consultar  la  Gltima cdi ci6n  de  la  obra  “FIot—

tes  de  Combat”.

Sujct&idose  al  tren  de escuadro  propiamente  dicho,  es decir,  a  los navíos  cu
yo  misi6n es asegurar  el  apoyo  directo  de  las  fuerzas  de  combate,  el  inventario  es el  —

siguiente:

—  Dos  petroleros  de  escuadro,  el  “SEINE” y el  “SAONE” terminados al  final  de
la  guerra  y reconstruidos  en  1 963.  Cada  uno transporto  unas 1 0.000  toneladas
de  pctr6leo,  1 .500  toneladas  de  carburante  para  reactores  y casi  otro  tanto  de
gas-oil.  A esto  se unen  capacidades  apreciables  para  abastecimientos  de  ví
veres  y materiales  diversos.

—  Un abastecedor  de  carburante  para  reactores  de  8.400  toneladas,  el  “ABER —

WÍVCH”,  entrado recientemente  en  servicio,  anejo  a  los portaviones  “FOCH”
y  “CLEMENCEAÜ”.

—  Tres  nuevos buques de  apoyo  logístico,  de  2.650  toneladas,  los cuales  —partien
do  do características  comunes de  casco  y maquinas— han  sido equipados  en  tres
versiones  diferentes,  a  sabor:  el  “RHIN”,  concebido  para  asegurar  el  manten1—
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mientode  los equipos clectr6nicos de nuestros buques de combate, eÍ  “RHONE”
y  el  “LOIRE”,  respectivamente buques —  base de submarinos y de dragaminas.

—  Un transporte de municiones, el  “ACHERON” cuya enttada en servicio esta —

prevista  para 1 971,  con 1 0.250 toneladas a plena carga y velocidad de 1 8 nu
dos.                                                    —

Uncriosa  estos los naví4os construidos o comprados para el  “Centro de txperi—
mentacion del  Pacifico  ,  osea:

—  Otros  dos buques de coyo  logístico derivados de Ió  tres Primeosi unó, el
“G  RCNtE”,  es un buque—taller de empleo general y el otro,  el  “RANCE”,
en  vcrsi6n de “Seguridad rcidiol6gica”,  esh equipcidó especialmente bara los
experimentos nucleares.

—  Petroleros y “cargos” do tipo y tonelaje diversos, algúnos do los cúales serían
sin  duda recuperables cii final de los experimentos con vista a su incorporccliSn
e  nuestro tren de escuadra.  Particularmente tres petroleros ocenkóst  el “CHA
RENTE” y el  “ISERE”dc 26.000 toneladas a plena carga, y el  “VERDÓN”  de
6.500  toneladas.

—    •               ...                                             u,         II
El complo citado mas arriba, del paso al Pacifico de la fuerza ALFA reve

la  la debilidad  de nuestra flota  petrolera,  incluso aun despus de haberla reforzado con
los  buques comprados para el  Pccffico,  los cuales se puede esperar que un día sern re —

construidos pci  convertirlos en verdaderos abastecedores. Ya en 1 962 debía haberse —

puesto en quilla  un gran petrolero do escuadre, si los créditos que lo estaban reservados
no  hubieran parcitipado en financiar  la compra de  los “CRUSADER” a los Estados Unidos.

Do  cada uno de nuestros B. S.L.  s6lo existe un ejemplar de cada versin  dife
rente.  La necesidad de mantener un servicio normal del tiempo do paz,  su propio entre
tenimiento,  y el  reparto de nuestras fuerzas en ias escuadras, serían cirgumentos sufiden
tes  para doblar al  menos esta cifra.  Lo mismo sucede con el  transporte de munkiones.

En el grupo de “medios industriales mSviles”,  aparte do algunos almacenes —

flotantes  de escasa entidad y algunos pequeños buques —talbres derivados de nuestros an
fibios,  s6lo contamos con un buque—taller de empleo general,  el  “GARONNE”,  cuyo —

tonelaje  (2.650 toneladas) basta para indicar sus límites. -

Sin  entrar en un examen detallado de las características de nuestros buques —

logísticos  desde el  punto de vista cualitativo,  es conveniente precisar que:

—  Las velocidades son, por lo general, demasiado reducidas para permitir  la fle
xibilidad  de empleo deseable en buques cuyo papel es el de acompañar “una
fuerza  naval en operaciones”. S6lo el  “ACHERON”,  transporte de municio
nes,  rebase los 1 6 nudos.
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—  Las 2.650 toneladas unitarias de nuestros buques logísticos limitan considera
blemente su capacidad de apoyo que,  por otra parte,  salo puede utilizarse a
pleno  rendimiento (a no ser con muy buen tiempo) en un puerto o rada ultrama
rina.  Lo que se admite para los buques—base de submarinos o de dragaminas
1                                                              u      II                  •   .io  es menos para un navio como el  RHIN ¡  que deboria estar en situacion de
asegurar el  mantenimiento do los equipos de los buques do combate en alta  mar
y  con todo tiempo.

III.  Perspectivasdelfuturo

La  situaci6n econ6mica de Francia al  termincirla  guerra,  la rcconstruccin  de
nuestras fue,zas novales de combate, las pesadas cargas impuestas por las operaciones en —

Indochina y /-gelia  y actualmente la prioridad abcluta  concedida a  la disuasi6n at6mi—
ca,  no han permitido anuestra rncrina realizcr esta flóta  eqúi:librada, cuya necesidad —

su Estado !vayor conoce mejor qtie nadie  Delós  rogrdfras  y planes previstos sucesiva
mente,  despu6s de cortes radicales y sácrificios en tonelajey  velocidad,  ha resultado la
composici6n actual de nuestro tren de escuadra.  La marina sabe concebir perfectamen
te  qu  flota  logístka  necesta  ¿So le  puede reprochar no haber conseguido sino la que
se ajuste a su presupuesto?. En reurnen, núcstra flota  logística tiene al  menos el  mérito
de  existir  y  de todos modos representa una valiosa aportaci6n al  apoyo de nuestras fuer
zas de combate.

Sin  fijar  nuestra vista en Id marina americana, ya que esto nos produciría un
vrtigo  initil  puesto que hemos admitido qUe su experiencia no nos era directamente apli
cable,  es el  ejemplo de Inglaterra  —cuya potencia econ6mica, posici&  y papel mundii
son  comparables a las d0 Fp-ahcia— el  que nos perrnItii  medir el esfuerzo que nos queda
por  realizar.  Nós es forzoso Ñconocr  que la marina bdtnica  no ha dósatenddo jam
su tren de escuadrd, que —con sus 20O00O tonéladas  supone casI la mitad de las 450.000
tótales  de la  flota de combate en servicios  Un lmponebte programa de nuevas cotistruc  —

clones en curso de realizacin  comprende seis grandés abastecedores polivalentes de  -—

30.000  toneladas y  dos grandes “buques de apoyo logístico”  de 19.000 toneladas, todos
con  velocidad de 20 nudos.  Terminado este programa, el  “FLEET TP%AIN” de la  “Royal
Navy”  —sin hablar de unidades m&  pequeñas o ms  antiguas— no coi.iprender menos de
una veintena de grandes buques logísticos, nuevos o reconstruidos, petroleros, abastece
dores,  buques de apoyo logístico,  buques-talleres y buques—base especializados.

Por o! contrario,  en nuestro país,  el  plan quinquenal 1 965—1 970,  establecido
bajo  el  signo de la prioridad at6r,iica,  no ha dejado sitio  para los seis buques logísticos,
cuya  construcci6n había previsto Ici marina.  Nuestros dos petroleros actuales de abaste
cmento  de escuadre, son unidades antiguas, que se aproximan al  final  de su vida acti
va.  Debe fijarse lo que realmente r1iorece conservarse y  adciptarse de la  flota  logística,
destinada al  Pacífico.  Entonces sor  la ocasiSn de concebir y do t’poner la quilla”  a un
programa de buques logísticos rocilistas”  a escala de las misiones imperativas de nuestra
marina.
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Mientras  tanto seré nccesark observar atentamente Ici ovoluci6n de los datos
estratgkos,  políticos,  tcnicos  y ocon6micos del problema logístico,  para ver hasta —

que  punto debor revisarse las conclusiones que hemos sacado do la situcci&  preente.
Sea por ejemplo ia  propulsi6n nuclear.  Por el  momento, esta reservada a la fuérza sub
marina de dsuasliSn, pero no es irrazonable prever en un ftituro ms  o menos lejano su
extensi6n a ciertas categorías de nuestras actuales fuerzas navales convencionales.  U—
brados de lo  prcocupaci6n logística nGmero uno,  los buques de combato mejorarían sus
capacidades do almacenaje al benoficarse  del tonelaje hasta ahora reservado a los pa—

.                     II —.  Iñolos de combustibles.  La desaparicion de la propulsion a vapor,  o  clasica  ,  unida al
apoyo  logístico m6vi 1, devolveri  a los buques de guerro la gran autonomía que su gene—

•                                     £ralizacion  les habia hecho perder hace un siglo,  con respecto a las ilotas del Gran Rey.
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La  historia de los satélites de cor1lunicacones no es una skiple exposicitn  de
acontecimientos tecnológicos, ya que la tecnología constituye s6lo una parte de ella.
Su historia tiene otros dos aspectos fundamentales: la importancia del  sctlite  en la  cons
tante  búsqueda del  hombre hacia un mejor medio de comunicaci6n y zu cometido en ayu
darle  a adquirir nuevos niveles do entendimiento a escala global,  mediante. sus esfuerzos
para  hacer de este nuevo sistema una herramienta capaz de ser utilizada  por todos los’ —

pueblos do la tierra.

Durante los mlenios anteriores al  año 1 848 no existía ningt5n medio de comuni
caci6n  instantcinea a larga distancia.  Durante la  rovoluci6n industrial,  profundamente
influida  por el  telégrafo y el  cable,  tales comunicaciones estaban limitadas  a estaciones
previamente enlazadas por hilo.  Esos primeros ingenios increment6ron lo  demanda de  —

métodos perfeccionados. Y desde 1 902 a 1 965 se han explotado muchos procedimientos
de  comunicoci6n en un esfuerzo  para satisfacer dichas necesidades. Durante tal  perío
do  los mtodos principales empleados suponían aplicaciones diversas de la  radio y del  
ble.  Cada ri6todo ofrecía ciertas ventajas, pero al mismo tiempo estaba sujeto a sus pro
pias  limitaciones en cuanto a su alcance.  De aquí que el  problema era extender el  al
cance hasta conseguir literalmente cubrir el  globo terrestre  y darles una capacidad que
las hiciese aptas para el futuro.

La soluci6n 6ptima consisti6 en una estaci6n retransrnisorci tan alta como fuese
posible  sostener por una estructura realizable.  En respuesta so propuso en 1 945 una idea
genial.  Su autor fue el  científico  Arthur  C.  Clarke.  Se trataba  do un sistema de esta
ciones repetidoras puestas en 6rbita  como sat6lites terrestres.  Al  depender su posible de
sarrollo  de la  tecnología disponible,  los tScnics  en transmisiones se vieron obligados a
explotar  otros procedimientos, la mayoría de los cuales se veían muy limitados por su tre
menda dependencia de tierra.  De aquí que la necesidad de desarrollar satélites artifi  —

dales  y probar sus posibilidades se iba haciendo cada vez ms  urgente.

En principio,  se pens5 que tales sate’lites podían ser de dos tipos,  pasivos o ac
tivos  El pcisvo,  al  igual  que un espejo reflejaría  señales procedentes de un punto de
la  tierra  a otros lugares de la misma, pero evidentemente no podría retransmitir ms  can
tidad  de energía que aquélla que captase; mientras que el  sat6lite activo recibiría y am
plificaría  lci serial antes de retransmitirla a  la  tierra.

En  los 3ltimos años de la d6cada de los cincuenta se efectuaron programas que
intentaban explotar ambos tipos do satlites.  A  finales de 1 962,  los satclites experimen
tales  fueron un hecho.  Con este logro se plante6 una nueva responsabilidad:  “usar es
te  medio sabiamente y  con eficacia  para asegurar una mayor comprensi6n entre los pue
blos del mundo”, según palabras del  presidente John F.  Kennedy.
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Gran parto del trabajo b4sico para cf  logro de este objetivo había sido realiza
do  por una multitud de individuos procedentes de los campos de Ici ciencia,  finanzas, =
derecho,  diplomacia e ingenieros do comunicaci6n,  Simult6neamentc con el  desarrollo
de  la necesaria tecnología fueron formulando soluciones de cooporaci6n a problemas —

operativos,  do onsayo,de normauizaci6n, de distribuci6n,  financiaci6n y  coordinad6n.

Estos trabajos combinados llevaron,  s6lo unos pocos años dcspu6s de su prime
ra  expresi6n piblica,  al  logro del  objetivo de la partcipaci6n  do EE.UU. en las cctivi
dades del sct6lite  de comunicaciones.  Fueron sus esfuerzos los que hicieron realidad
el  sat1ite  de comunicaciones, animando al triunfo  y prometiendo su logro en el  futuro.

La  historia de la  civilizaci6n  puede expresarse como la historia de la  compren
si6n  por parto del hombre de su medio ambiento y de sus interacciones con otros pueblos
en  su instinto do vencer ese medio ambiente.  Estos intentos pueden tomar la  forma de
comercio,  viajes,  exploraci6n,  cducaci6n u operaciones militares.  Puesto que cada
uno  requiere cor.lunicaciones rpidas  para ser efectivo,  la historia do la civilizaci6n  —

puedp exprosarsc en funci6n de las comunicaciones de la siguiente forma: la época de
las  comunicaciones a larga distancia,  la do las comunicaciones rcpdas y la  de la  comu
nicacion  “hombre a hombre”.

Durante miles de años la  comunicaci6n human.a de informaci6n se Iimit6 a la
palabra hablada, escrita,  pintada o impresa.  La transmisi6n se hacía de forma física y
por  ende lenta,  con frecuencia vicjando a grandes distancias.

Los hombres no conocían ningtn  medio satisfactorio de comunicaci6fl “hombre—
hombre”  a larga distancia.  Los medios disponibles eran: señales do humo, banderas, se
ñales,  holi6grafo,  voces, y el  primitivo  tam—tam. Todo estabci limitado en distancia o
bien  por el  alcance visual o por el  delsonido.  Y  las necesidades del hombre continua
ron  sin satisfacer hasta hace poco mcís de un siglo,  en 1844,  cuando Samuel F.B.Morse
probaba el  tel6grafo.

El  problema de vencer el  ocano  ha sido siempre un estímulo b&ico  para los
esfuerzos del hombre en melorar sus medios de comunicaci6n.  Las comunicaciones elc
fricas  transoceniCaS se inauguraron en 1 866,  al  terminar la  primera instalaci6n del  ca
ble  transctl&flco.  Virtualmente so había conseguido la  comunicaci6n instanttnea en
tre  Arnrica  del Norte  y Europa.  En 1 861,  el  físico alemcn Johann Reis había demostra
do  que of magneto4el6fOno podría transportar la voz humana transformada en señales -

eléctricas  transportables a lo largo de un cable.  La comunicaci6n hombre—hombre a lar
ga  distancia llogS a ser una realidad cuando Alexander Graham BoU, en 1 876 desarro
116 un tel6fono pr6ctico y  lo patent6 para usos comerciales.  Pero las comunicaciones
permanecieron ai5n Umitadas por la servidumbre del hombre a la necesidad de fabricar
cables.

Fue en 1 865 cuando el  físico escoces James C.  Maxwell  postulaba y el  ale—
mn  1-leinrich R. Hertz,  igualmente físico,  demostraba la existencia do radiaciones
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dulatorias (ctromtgneticos.  Si estas radiaciones pudieran ser modeladas de acuerdo
con  algtmn ccSdigo previo,  se habría obtenido evidentemente un modio instant&ieo d  co
municcci6n,  no basado en hilos ni  cables.  La telegrafía sin hflos se coiwirtkS en un =
objetivo  para la  imaginaciSn de un gran nimero de inventores, que so vio  espoleada -—

con  posibilidades de éxito.

Uno de ellos logr5 la inmortalidad: Guglielmo Marconi.  Al final  desu vida,
Marconi  decía:  “La idea de transr.itir  mensajes a travs  dl  espacio rie  vino  repentina
mente  como resultado de haber lerdo en una revista italiana  sobro electricidad  los traba

jos  y experimentos de Hertz.  Mi principal  preocupoci6n fue que la  idea era tan elem
tal,  tan simplemente l6gica,  que me parecía difícil  creer que ningn  otro hubiese pen
sado en ponerla en prcctica”.

r                 . .Sin  embargo, sentia que el  ruturo de la telegratia sin hilos solo podio ser ase
gurado por una demostraciSn convincente y efectiva de sus posibilidades para la comu—
nicaci6n  a larga distancia.  Marconi decidi  nada menos que atravesar el  AtkSntico con
sus ondas para demostrar aqullo.

Comwall,  en el  suroeste de Inglaterra,  le pareci6 ser un adecuado lugar de
transmisicn y en Poldhu Point so construy  la adecuada instalaci6n.  El 12 de diciembre
de  1 901,  sobre una cumbre cercana a Saint John,  en Newfoundland., Marconi escuch6
una  señal radio que había atravesado el  Atlcntico,  viajando unas 2,100 millas.

Los sesenta años siguientes contemplaron una serie de intentos para mejorar las
comunicaciones sin hilo  a larga distancia.

En 1 927 fueron posibles las comunicaciones radiotelof6nicas transatl6nti cas me
diento  largas longitudes do onda y en la dcada  de los aflos “treinta” se consigui6, con
frecuencias superiores (“ondas cortas” retransmitidas por reflexiSn sobre la  ionosfera),
de  esta forma se disminuyeron las necesidades de los aparatos transmisores.

Otra  segunda aproximaci6fl fue el  cable submarino de alta  calidad.  En 1 956
un  cable proporcion6 36 circuitos telef6nicos transoce&icos do alta  calidad.  En 1965,
usando tales cables se establecieron unos 400 canales telef6nicos a lo  largo de las cos
tas  de Am6ricci del Norte.

Las torres repetidoras de rii croondas llegaron c sor un e lomen to familiar  del —

paisaje  estadounidense en la dcada  do los años “cincuenta”.  La telefonía en expan —

sicSn y las necesidades de la televisSn  de rutas transcontinentales fuoron resueltas me —

diante  el uso do sistemas de repetidores de microondas situados en las mximas alturas
terrestres disponibles, pero una sola estaci6n repetidora do astas situada en el  centro del
Átkintico  habría necesitado una estructura para su torre de ms  de 400 millas de altura.

Frustrados por las  anomalías de la  ionosfera y acosados por los circuitos de al
ta  precisin,  los ingenieros buscaron nuevos modos de transmisiones transoceni cas y  —

transpolares bescidos en  la dispersin  troposfrica.  Segin esto fencSmeno se producen en
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la  troposfera desviaciones que hacen pósible cubrir distancias de varios cientos de mi —

lles  con independencia de la frecuoncia  En los primeros años do la dcada  de los ttse_
senta”  qued6 establecida la  primera red mititar  de alerte previa soptontronat por el  sis
tema  hltropoU y recib6  el nombre de “Whte  Alice”.  —

Los repetidores de difusi6n  ionosfrica,  con los que pueden lograrse distan —

cias  de 600 y 1 .400 millas utilizando  frecuencias comprendidas entro 25 y 100 megaherz
tios,  fueron experimentados con 6xito  a principios de 1 951,  cuando comenzaron a usar —

se  los circuitos trcjnsoce6nicos operativos.  El difusor mete6rico llamado “Juliet”,  en el
que  el  modio do dispers6n es la estola de ionizac6n  dejada por los meteoros, se ha ex
plotado  en Cancidc por diseñadores tanto civiles  como militares.  Finalmente, transmisio
nes por duaraccion en cuñe de microondas llevaron comunicaciones tolofonucas sobre los
Andes, desde Chile.

Y  ain  aumentaron las demandas do perfeccionamiento.

Lossat6litesartiiciales

Los t6cnicos de comunicaciones se encontraron en 1957 ante un dilema:

Podían usar ondas largas de frecuencia muy baja,  para propagar señales que
seguían la  curvatura de la tierra  o incluso penetraban en el mar hcistci los submarinos.
Pero estas muy bajas frecuencias necestaban largas y costosas antenas y  transmisores.
Eran limitadas en la cantidad de informaci6n que podían transportar y fallaban totalmen
te como medio portador de la voz humana, la televisi6n o la comunicclci6n de datos.

rLos tocnicos podian usar yrecuonclas mayores para proporcionar una forma de
comunicaci6n fonotransatkntca, poro la eficacia de los circuitos resultaba limitada por
las anormalidades de la ionosfera, y la capacidad de los canales, debido a la amplitud
del espectro. En períodos de baja actvidcid solar, el alcance. do las frecuencias refle—
jables por la ionosfera se reducía a un mínimo: una docena do megaciclos. Y una doce
na  do megaciclos, incluso us6ndolos en grandes segmentos, suponen una capacidad de
informacicn de s6lo tres canales do tolevisi6n.

Se pons6 entonces en las microondas, que parecían adecuadas para el trans —

porte del tremendo tr6fico de comunicaciones previsto para el futuro. Pero estas frecueri
cias de las microondas se creían Ur.iitadas dada su propagaci6n en línea recta, a la nece
sidad do encontrarse cada dos estaciones sobre una línea de mira despejada.

La soluci6n 6ptima pared6 sor la del sat6lite en ¿rbitc. Simplemente por el
hecho de su gran altitud, un satllte artificial podría reducir el nmcro de problemas de
índole técnico y geogr6fico.
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Lossatlitespasivos

Como ya hemos dicho sobra los satlites  de comunicacin,  ya desde el  prin
cipio  so penso en que podían ser de dos tipos: pasivos o activos.  El pasivo,  para ser —

eficiente,  ha do ser físicamente grande y presenta impircito el  problema tcnico  de lan
zar  al  espacio una gran estructura.  1-lasta que el  satlite  activo se afianz6 como el  m
efectivo,  los logros de los satlitos  pasivos fueron importantes y inicos.  Por ello  no —

puede minimizcirso o pasar por alto  la  contribud6n de los balones “Echo” al  desarrollo
tecnol.Sgco.

El“Echo1”

Las seíiales de radio fueron reflejadas experimentalmente desde un satélite
meteorologuco  Tiros  en 1959.  El mismo ano el  problema tecnico de lanzar un gran ba

u      u           —Ion  al  espacio uc resuelto favorablemente en ios ensayos. El  Echo 1 ,  un balon hin —

chable  de lOO pies de dimetro  y 124 libras do poso, hecho de una sustancie llamada
Mylar  (película do poliester forradci con aluminio) fue  puesto en 6rbita por la  NASA
el  1 2 de agosto de 1960.  A esta experiencia siguieron una serie de ellas sobre bien —

planeadas comunicadones transcontinentales e intercontinentales.  Y el  “Echo” se uti—
liziS para probar la  posibilidad de usar un sahSlite pasivo para reflelar conversaciones
telefncas  do doble circuito  a lo  largo de los EE.UU.

Los experimentos realizados proporcionaron mportantos datos para posteriores
trabajos en  las comuntcaciones vta satlito,  5tiles también en la medici6n de los efec —

tos  de las actividades solares. So discñ6 y prob6 con resultado positivo una antena gra
duable  de especial estructura, así como un mtodo  para recibir  sefialos de microondas,
llamado frecuencia de modulaci6n con realimontaci&í (FMFB) y el  uso de redes de fase
sincronizada en los receptores.  Nuevos amplificadores de nivel  bajo de ruidos sobre la
base del masar (amplificacian de microondas por emisin  astimulada do radiación) dic  -

ron  excelentes resultados. El seguimiento de los satélites, utilizando  predicciones de
trayectorias  realizadas  con ayuda de  computadores, con el  radar y telescopio, se mani
festo  como algo  muy eficaz.

ElWestFord

Esto proyecto,  concebido en 1959, bajo auspicios militares y dirccci6n del
“M.I.T.  Lincoln Laboratory”,  consistía en una solucn  diferente a la del satélite pos1
yo  —un cintur&  de millones de “agujitas”,  como cabellos, puesto en 6rbita,  sirviendo
de  elementos reflejantes—. A pesar de la preocupaci6n, expresada por la  radiodfusi6n
y  los astr6nomos, sobre las posibles interferencias que tal sistema podría producir a la
radio  y a los estudios astronómicos, las Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos fueron auto
rizadas  para lanzar  al  espacio uno de dichos cinturones’en un experimento de corta du—
racicn,  que tuvo lugar el  9 de mayo de 1963 dio  excelentes  resultados.  Dicho  cinturcSn
se forma en un plazo m6s lento del  provisto,  demostré qu  ra  cierta  la  predicci6n de
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que  no producirrci lnteferetclas  n  lc  fadoastronomrcque el  ni6todo do dispesar un —

cintunSn de millones dé peueós  aIabres  era facflble  y  unos pósdetoIicintu
rones poch4’an prop  incr  efce  ómUnkaciones a eala  global.

ElMEchoU

El  25 de enero de 1964 fue puesto en ¿rbita con éxito,  mediante un vehfculo
Tohr—Agena dsdo  el  Pacífico,  con un sistema de inflaci6n  controlada,  incorporado a
la  carga orbital,  un segundo “Echo”.

Ademas de los experimentos realizados en los EE.UU.  para determinar las ca
ractersticas  del satélite,  se inici6  un prograrila de cooperaci6n experimental con la  —

URSS.  Durante las primeras 6rbitas del  “Echo II”,  este programa abarcaba la observa—
ci.n  ptica  por estaciones desde la  URSS y una serie de experimentos sobre fransmsio —

nos entro el  Jodroli  Bank Radio de la  Universidad de Manchester, Inglaterra,  en ayuda
de  EE.UU. ye1 Observatorio de Zr,cnski  do la  Universidad estatal  de Gorki,  cerca
de  Mosct.  Los experimentos estaban basados en un memorandum implicado en el acuer
do  bilateral  sobre el  espacio, firmado en Ginebra i  8 de junio de 962,  entre la Aca
demia de Ciencias de la  URSS y la  NASA.

El  “Echo II”  fue el  5ltimo viaje  espacial de un satIite  pasivo de comunica
ciones.  Mientras continuaban los estudios de modelos de nuevas y perFeccionadas ca —

racterfsticas,  no so planeta ningIn  otro vuelo,  y  la atenci6n internacional se centr6 en
los scitlites activos.

Las razones para abandonar los sotlites  pasivos son muy complejas. En po
cas palabras, puede decirse que representaban un desvro del equilibrio  tecnoligico  en
tre  costes y rendimientos.  Especfficamento, las ventalas del  satélite pasivo, con respec
to  al  acceso a las m5ltiples e impensadas gamas de frecuencias a utilizar,  a su seguri —

dad  y a su larga vida,  disminuyeron relativamente cuando se resolvieron en los sotlites
acti  vos estos problemas.  Las desventajas de los sistemas pasivos: mayores estaciones en
tierra,  de mayor potencia,  para una menor velocidad de transmisi6n de datos, se hizo
m&  considerable, cuando aumentaron el  nrnero  de estaciones en tierra y sus necesida
des operativas.

Sin  embargo, los logros en el dominio de la tecnologfa del proyecto Echo re
presentaron una importante contribuci6n para el progreso tecnol6gico y socol6gico.

Lossatlitosactivos

El  primer experimento se rcaliz6,  a principios de 1958, por un satlTte repe
tidor,  accionado por baterras.  El primer satiite  activo de comunicaciones llomadoScore
(Signcil Communications by Orbiting  [elay  Equipment) fue diseñado por el  Laboratorio de
Transmisiones del  Ejrcito  de Estados Unidos en Fort Monmouth, Nueva Jersey, y lanza—
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do  por las Fuerzas Mreas  USA el  1 0 de diciembre de 1 958.  El vehículo espacial Score
realiz6  eficaces retransmisiones de la voz,  señales y teletipo,  corno dcmostr6 en su cor
ta  vida de 1 2 días,  En este experimento lo rn& notable fue la retransmis6n de un men
saje  de felicitaçi6n  navideña, recogido previamente en cinta rnagnetofcSnica, del pre
sidente Eisenhower.

Courier

El  4 de octubre de 1 960, ci  Courier l—B del  Servicio de Transmisiones del  —

Ejrcito  de EE.UU. fue puesto en una ¿rbita de 500 millas.  Pesaba 500 libras, su dic
metro era do 51 pulgadas, era accionado por 20.000 celdillas o pilas solares y estaba
dotado de cuatro receptores, cuatro transmisores y  cinco magnetSfonos. Fue diseñado
para demostrar la  posibilidad de usar repetidores activos para transmisiones, tanto en
tiempo  real corno en diferido,  de mensajes de gran velocidad de datos.  Las señales —

eran  recibidas,  registradas en cintas y posteriormente devueltas a la  tierra,  despus —

que  el  satlite  seguía su movimiento.0 Pasados 1 8 días en ¿rbita,  so presentaron dificul
tados tcniccs  que terminaron con la  capacidad del  Courier l—B pura enviar señales, y
no  se volvieron a autorizar m&  lanzamientos, pero aqui  recibi  y retransmiti  en su
tiempo  de actividad un promedio de sois millones y medio de palabras por día.

Telstar  1

El  Toistar,  propuesto por “Systom Beil”  el  6 de julio  de 1960, y aprobado
por  la Comisin  do comunicaciones Federales el  1 9 de enero de 1 961,  fue lanzado con
éxito  el  lO de julio  de 1962.  Con el  Telstar 1 el hombre de la  calle  llog6 a sentir per
sonalmento el  impacto del éxito  en las comunicaciones vía satIitc.

Misiones mtltiples  del proyecto Telstar fueron:

—  probar que un satlite  de comunicaciones de banda ancha podía transmitir
mensajes telef6nicos,  datos y telcvisin;

—  ensayar algunos equipos eicctr6nicos creados para las transmisiones por so —

tlitc,  bajo las condiciones reales de un lanzamiento y permanencia en el
espacio;

—  medir  las  radiaciones que un satlite  encontraría en el  espacio;

—  mejorar su forma para seguir lo rn& exactamente posible una ¿rbita;

—  proporcionar una “plctcorrnc  de ensayo” para las antenas especiales de las
comunicaciones vía satlitc  y otros equipos para las estaciones en tierra.

Para sus experimentos con el  Echo los Laboratorios Bou construyeron un  gi
gantesca antona del tipo “horn reflector”  (una antena que cuenta con una envoltura —

metlica,  genercilriente de secci6n cuadrangular, que actGa corno guía de ondas, y es
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activada  para lanzar una señal al espacio) en Holmdel,Nueva Jersey.  Para el  proyecto
Telstar  se construy6 otra similar pero mayor en Andover, iVtaine.  E5ta gigantesca antena
de  Andover es una estructura de acero y aluminio de 1 77 pies do longitud y  94 de altu  —

ro,  que pesa 280 tn.  En un extremo hay una gigantesca abertura de 3.600 pies cuadra
dos.  Desde allí  los terminales de la gura de ondas descienden hasta una cabina en la
que  hay un receptor maser muy sensible, junto  con un potente equipo de transmisi6n.

Una  estaci6n terrestre muy similar a la  de Andover fue construida poco despus
por  los French National Center of Telecommunications Studies (CNET), en Pleumeur —

Bodou (Bretcía).  La Briflsh General Post Office  (Oficina  general inglesa de Correos)
construy6 otra en  Goonhilly,  cerca del  famoso Poldhu, donde experiment6 Marconi, en
Cornualles,  usando un disco grande y profundamente parab6lico mcs bien que una anter.a
de  cono invertido. Tanto la ostacicSn inglesa como la francesa participaron en les pri —

meros experimentos del Telstar. (A  finales de 1 964 se habían montado estaciones t erres-
tres  para comunicaciones por sat6lite experimental en Fucino,  Italia;  en Raistong, Ale
mania y  cerca de la  capital del Jap6n).

La  primera transmisi6n y  retransmisi6n del  satélite  se realiz6  en su sexta 6rbita.
Entonces  se transmitieron conversaciones telef6nicas,  televis6n  y fotografías entre An —

dover  y Holr.del,  sjendo registradas algunas de estas señales en Europa.  Al  siguiente
día  se envi6 do Francia a los EE.UU.  un programa de televisicSn previamente registrado
envde6grafo  y un programa en directo.  En los siguientes cuatro meses se realizaron m&
de  400 transmisiones con el  Telstar  1, incluyendo 50 demostraciones de televisi6n(en  —

blanco  y negro y  en color),  comunicaciones  telefnicas  y  trarmisiones de datos en am
bas direcciones, así como rel6s telef6nicos y  facsírniks.

El  sat6lite  realiz6 mcís de 300 ensayos tcnicos  con notable éxito.  Las tronsmi
sienes  radio  fueron  tan  buenas, al  menos,  como se esperaba.  El  equipo  Telstar  1 traba—

16 exactamente como debía,  sin sufrir daños como consecuencia del golpe y vibraciones
del  lanzamiento.  Las temperaturas dentro del satélite estuvieron dentro de los marge —

nes previstos y las pilas solares funcionaron bien.  Las estaciones terrestres siguieron  —

exactamente el r6pido movimiento del satélite en su giro.

Sin  embargo, desgraciadamente, de forma inesperada, el  Telstar 1 tuvo que  —

hacer  frente  a un m6ximo nivel  de  radaci6n  en el  espacio,  radiaci6n  provocada  por un
ensayo nuclear a gran altura,  operaci6n llamada “Starfish”.  Durante noviembre de 1962
surgieron dificultades en algunos de los transistores de los circuitos de mando.  El TeIs—
tar 1 fue puesto de nuevo en funcionamiento el 4 de enero de 1 963., pero poco después
doj6 de responder a las 6rdenes dadas desde tierra, y el 21 de febrero de 1963 se calla
ba  definitivamente.

ElRolay1

Este satIite de lo RCA tiene una longitud de 33 pulgadas y un peso de 172 li
bras.  En uno de sus extremos lleva una antena en forma de m6stil que puede recibir y



transmitir  una sola emisi6n de tolevisi6n 6 1 2 conversaciones tcioF6nicas dobles simul—
t6neas.  En ci  otro extremo, cuatro antenas de cable se ocupan del  control,  seguimien
fo  y felemetría,  conectando o desconectando los diversos experimentos sobre el  compor
tamiento  de sus componentes y  la cantidad de radiaci6n que encontraba en el  espacio.
Los sat6litcs Rlay  eran propulsados por baterícis de níquel—cadmio almacenadas, carga
das por m6s de 8.000  pilas solares, colocadas sobre sus ocho caras.  Tenían dos siste
mas idénticos de recepci6n,  amplificaci6n y trcnsmisi6n (“transponders),  cada una con
potencia  de 1 0 vatios.

ElRelay1

Fuc  lanzado por la NASA el 13 de diciembre de 1962.  Su 6rbita oscilaba en
tre  820 y 4.630 millas y su período era de 1 85 minutos.  Poco despu6s del lanzamiento
su  telémetro acus6 dificultados y un excesivo agotamiento de energía en el mecanismo
regulador del voltaje  para uno do,los”trcinsponder”.  El 3 de enero de 1963 fue puesto
en  funcionamiento el  “transponder  de repuesto y  comenzaron con 6xito una serie de —

pruebas,  incluyendo la transmii6n de televisi6n en directo entre EE.UU. y Europa. El
Re lay 1 tónfa en sú interior un dispositivo para poner fin autom6ticamcnte a su funcio —

namiento  a finales de 1963,  pero por fortuna fall6  el  mecanismo y el  Relay l  continu6
funcionando durante m& del doble de lo  previsto, aunque disminuyendo gradualmente
en  actividad.

ElSynconf

El  nos de ebero  de 1 963 fue testigo del primer,  aunque parcial,  éxito  del
proyecto Sincorn, el  m6s ambcioso  de la  NASA en el  campo de las transmisiones vía  —

scit6lite  activo.  l  objetivd consistía en poner en ¿rbita  sincronizada sat6 lites repeti —

dores activos.  Hay dos principales ventajas en favor  de un sctclite  sincronizado: po —

cos satclitcs cubren m6s de ia superfido  del globo y  los sistemas de las antenas en las
estaciones de tierra son rncs sencillos.

Una  característica de los satlites  Syncom fue ci  hecho do úe  cada uno lleva
ba  dentro un motor de misil  llamado “apogee kick”  (energía—apogeo). Tal motor se no
cosita  para suplementar las capacidades de los vehícúlos lanzadores, encargados de po
ner  cii sat6lite de 72 libras pr6ximo a la 6rbita sincronizada.  Los sat6lites Syncom lle
vaban por tanto un sistema gas—reaccicSn para orientar cii sat6 lite  en la  propia direcci6n
y  mantener estacionaria la  posici6n relativa del sat6lite  con respecto a determinados —

puntos de la superficie terrestre.

El  Syncom 1, primer sat6lite experimental de este tipo,  fue lanzado desde Ca
bo  Cañaveral, el  14 de febrero de 1963.  El lanzamiento resultcS casi perfecto y fue  —

puesto en cSrbi ta  elíptica  cuya ntxima  altitud  era de unas 22.300 mfllas.  En esto pun
to,  el  cohete de a bordo se ponía en funcionamiento, proporcionando la velocidad ne
cesaria para mantener al  sat6lite en la altitud  sincronizada.  Durante las 5 horas que
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necesit6  o  Syncom 1 para alcanzar esta altitud,  se comprob6, con resultados satisfacto
nos,  el  equipo do transmisiones por la  “Kingsport”  (1) de la Marina de EE.UU. en Le:
gos,  Nigeria.  Aproximadamente 20 segundos después se puso en funcionamiento el  co
hete  de a bordo.  Sin embargo, cesaron todas las señales del vehículo espacial y el  Syn
com 1 no volvic  a ser oído.  Por observaciones telescpicas  se ha determinado posterior
mente que el  Syncom 1 logrS una 6rbita de 330  de inclinaci6n,  con un período de cer —

ca  de 24 horas, lo que significa que los EE.UU. han logrado ser los primeros en colocar
un  satSlite en &bita  casi sincr6nicc.

ElTelstcirII

A  principios de 1 963 se lanz6 este satélite en compctici&i con el  Relay 1 y el
Syncom 1.  El  lanzamiento fue hecho el  7  de mayo, alcanzando una rbita  elíptica;  —

cn  un apogeo de 6.697 millas,  un perigeo de 604y  un perfodo do 225 minutos. La mci
yor  altitud,  casi doble a la conseguida por el  Telstar 1, le  proporciona períodos m5s -‘

largos de visibilidad  en Andovor y en otras estaciones terrestres europeas, permitiendo
asimismo r.icntonerle fuera de las regiones de alta radiaci6n del espacio durante la ma
yor  parto del tiempo.  El sat6lite en sí,  excepto algunos cambios, era muy semejante
al  Telstar 1.

El  7 de mayo tuvo lugar con éxito  la primera transralisi6n televisiva del Telstar
II  y  comenz6 una nueva serie de pruebas tcnicas,  mediciones cte radiaci6n y expermen
tos  en comunicaciones transoceniCaS.

ElSyncomII

Se  lanz6 con total  xito  el  26 de julio  de 1963.  La inclinaci6n  de su 6rbita
con  respecto al  Ecuador fue de 330•(  Desde la  tierra  un satélite en tal  6rbita  parece mo
verse en dirccckSn N—S, y S—N, prximo  a la  longitud sobre la que esta estacionado.
Unsatlite  verdaderamente estacionado requiere una Srbita sincr6nica y una inclina—
cuon cero.

El  Syncom II  consigui,6 la  primera 6rbita sincr6nica con xifo,  conservando en
ella  su plena capacidad como vehículo espacial.  Proporciona la primera experiencia
do  transmisin  en fono y de facsímil hecha con un satélite cuyo período fuese de 24 ho
ras  y fue igualmente el  primero mci”iobrado sobre una longitud terrestre determinada
(en  principio 550  de longitud 0.).  Por primera vez se consiguiS el  control del período
y  altitud  cte tal  satUte.

(1)  La Kingsport fue una estaci6n terrestre de la Sat Com Agency en Fuerte Monmouth
del  Ej6rcito  de Tierra de 105 EE.UU.,  Nueva Jersey.  En este Proyecto Syncom de
la  NASA participaba el  Departamento de Defensa, comprometi6ndose aquélla al  —

suministro de las citadas estocionOs.
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El  Syncom II  realiz6 muchas demostraciones entrÓ Amrica  del  Norte,  Europa
y  Africa.  Por ejemplo,  a trcv&  do l  se reaIizS la  primera cónforoncia telefnica  ce
lebrada en el  mundo entre dos jofos de estado (el  presidente Kennedy y el  primer minis
tro  Balewa de Nigeria)  y  la primera conferencia de prensa, vra satlite,  on  motivo d
la  conclusi&i de la Conferencia Extraordinaria de la AdministracicSn Radio en las Comü
nicaciones spaciales,  celebrada en Ginebra en 1 963.  —

ElRelayII

Este,  que contenía algunas modificaciones dirigidas principalmente a conseguir
mayor seguridad y  resistencia respecto a los daños producidos por las radiaciones, se lan
zS el  21 de enero de 1 964,  tuvo un buen funcIonamiento posterior y  contribuyS al  xit
tecnol6gico  de los satlites activos.

Para explotar pIenaienfo  las posibilidades expermontaIos de los satélites TeIs
tar,  Relay y Stncom, fue necesario contar con la cooperacun internacional plasmada —

por las estaciones terrestres de EE.UU ¡  Inglaterra, Francia, Brasil, Alemania, Italia,
Japn  y Espafia. Posiblemento, esta cooperaci6n constituyS Uno de lo mejores éxitos
de  los cxpcrir,ientos.

ElsatlifegeoostaçionarioSyncomIII

El seguimiento desde tierra de uno de estos satlites se reduce al de un punto
en  lugar del de una trayectoria en forma de ocho.  Para lograr  esta 6rbita se necesit6
mucha ms energía que para la do 33° (coh réspecto al plano del Ecuaaor) de los Syn —

com  1 y II. El logro de una ¿rbitc de inclinaci&i 00 fue posible en 1964, mediante tin
dispositivo llamado Thrust Áugneñted Delta (TAD), consistente en und tercera etapa —

ms  poderosa y el correspóndionto impulso del segiindo sistema de control de peróxido
de hdr6geno (1-12 02) del Syritom.

El primer intento para colocar un satélite siricr6nico en una rbita geoestccTo
noria se ofcctuS el 19 de agosto de 1964 con el Syncóm hL  Las características de la
¿rbifa deseada se determiharoh durante la  primera vuelta del sat6lite,  utilizando  medi
ciones de variaciones sóbre la  6rbita  previsó,  realizadas  por las estaciones  terrestres
de  comunicaciones del  Departamento de Defensa eh Clark  Field (Filipinas) y  las Klngs—
port  en Guam.  El vehículo fue reorientado, precidnente  en el sogundo apogeofr de
forma que eh impulso del motor previsto para este fin causaría la entrada del sathite en
una &bi  ta sincrnica  de inclinaci6n pr6xima a cero. Este motor fue puesto en fúricio—
namiento desde tierra.  La puesta en marcha del motor debía suceder durante el  tercer
apogeo.  Las correcciones finales orbitales se realizaron con el  sistema de control de
H2  02, y el satUte fue llevado a su sitio, casi sobre la línea internacional de cam
bio  de  fecha.
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/.:ibos  sotlites,  Syncorn II y  III,  fueron transferidos al  Departamento de De
fensa para pósterióres pruebas a finales de 1 964, fecha en que la  NASA había termina
do  sus experiencias.

Adorns  de las muchas prüebas científicas y técnicas de los sistemas de esta—
dones  vehículo espacial—tierra, se proyoctáron un gran ni5mcró de demóst raciones p
bUces para informar sóbre las posibles aplicaciones de las comunicaciones vía satli.
Quizó  el  resultado.m& notable de estas demostraciones (rn& de 500 en julió  de 1 964)
fue  que la disponibilidad de 2 a 3 satélites en funcionamiento produ1o una considera
ble  demanda de transmisiones oceanicas de  telev3:on  demanda que la mayorta de —

los  estudios econ6micos de los años precedentes predijeron que no habría o que sería
muy pequeña.       1

El  valor sociólógico y educativo de algunas de estas demostraciones fue tan
impresionante comó sú valor  científico.

Daremos cuatro ejempÍos:

—  El  25 de abrfl de 1963 el  Relay 1 transmitía un electroencefalograma desde
el  Instituto  Neurol6jico  Burden en Bristol,  Inglaterra,  CI la  Clínica ¡Vtayo en
Rochester, Minnesota.  El electroencefalograma fue introducido en un compu
tador,  que proporcionó así los datos necesarios para hacer ci  diagnóstico, de
vuelto  inmediatamente vía satSlite al  doctor de Inglaterra.

—  El  28 de mayod  1 963 un electrocardiograma de un feto se transmitió desde
el  Hospital Monte Sinaí de Milwaukee,  Wisconsin, a unos doctores en obste
tricia  de París, haciendo posible una consulta dóblc&

—  El  6 de noviembre de 1963 se efectuó  na explicacin  televisada de un nue
vo  procedimiento módico llamado “mantenimiento de presión hiperbórica”  —

desde el  Colegio Real de Ciruía  en Inglaterra a la Sociedad Americana de
Analgeshtas en la  Clínica  de Mayo.  Diagnósticos, consultas y experimentos
m&llcos  a nivel  Internacional senos presentapuescomo una de las posibili
dades dé explotación do las comunicaciones vía satólite  para el  futuro.

—  Las comunicaciones por satólitos se han utilizado  con óxito  para sincronizar
los horarios de los diferentes continentes. Se consiguió por primera vez en
agosto de 1962 entre EE.UU. e Inglaterra por el Teistar 1, logrando una pre
cisión  de un microsegundo, en comparación con la exactitud de 2.000 micra
segundos que hasta entonces se había conseguido. Otras pruebas entre EE.UU
y  Japón con el  Relay, extendieron su posibilidad sobre otro ocecino y conti  -

nento.

La  actitud honrada de los EE.UU.  con respecto a su programa espacial quedó
claramente demóstrada para todo el  que presenció los prograras de televisión  retado
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nadós  con el  vuelo  del  Mercury  con el  astronauta Gordon Coopor en mayo  de
1963,  y  el  reconocimiento do esta actitud  se reflejcS en  los informes sobre las reac
ciones  europeas ante el  vuelo  espacial.

Los  pueblos de Europa vieron  c6mo la  hospitalidad do  los EE.UU se exten
dra  a  los cosmonautas rusos, así  como la  admiraci6n que en este pars causaba  la
contemplacion  del  famoso cuadro Monalisa,  precisamente cuando los norteamerica
nos  habían presenciado a  su voz  el  recibimiento  dado al  presidente Kennedy duran
té  su gira  por  Európa.  Igualmente se siguieron por vra  sahSlito los últimos días del
pópa  Júan XXIII,  su muerto y  funeral,  así  como la  coronac&i  de  Pablo VI,  lo  —

que  f.jc  de similar  interés para mucha gente en todas las partes del  múndo.

En  noviembre de 1963 se transmiti6  historia viva  y  trcgica  .  El  Relay 1 —

tuvo  a  su cargo la  transmisi6n de once  programas televisivos do noticias,  ocho en
tre  EE.UU y  Europa, y  tres al  JapSn, en  los tres dias siguientes al  asesinato  del
presidente  Kennedy.

Una  de  las demostraciones de  comunccaciones vía  satSlito  m6s extensomen
te  conocidas fue  la  retransmici&  internacional  de  1a olimpiada del  JapSn en octu
bre  de  1964. Los programas de televisi6n  se transmitieron a  EE.UU y  a  Europa.  La
trcnsmisiSn europea registra el  primer empleo de dos satlitos  en equipo para fines
televisivos.  ¡.dems  de  los espectadores estadounidenses, ms  de 50  millones de —

europeos presenciaron los juegos olímpicos gracias a  los satSlitos de EE.UU.  La  —

olimpiada  de Tokio fue  vista,  a  travSs de Europa, hasta incluso en poes  del  Este,
como  Polonia.

En  un tipo  totalmente distinto  de demostraciones, la  NASA  particip  con
las  autoridades de  la  AviacicSn Federal,  la  Asociaci6n del  Transporte Mreo  y  la
industria  privada en  la  transnisiSn de mensajes de prueba por  teletipo  a un avkn
comercial;  actuando entre Hawali  y  California,  vra Syncor.i III,  el  22 de noviem
bre  do  1964.  Fue la  primera prueba que demostr  dicha posibilidad,  abriendo nuevos
canales a las comunicaciones, navcgaci&i,  salvamento aire—mar, control de trafico y
resolviendo los problemas relativos a las comunicaciones de las pequeias estaciones te
rrestrcs.

Mientras  que el  desarrollo multifactico  experimental, primera fase de las co
municacionos por satIite,  fermin  esencialmente en este punto,  el  impacto sociokSg—
co  de sus logros técnicos continúa creciendo con los experimentos que vienen realizan
dose con los satlites  de la  “segunda generacicSn”. La comunicac6n vía satélite  es
hoy  de uso normal en las operaciones tanto de índole militar  como comercial en los EE.
UU.  y en Fusia.

Los satélites tecnokgicos de ciplicackn  de la N/-SA son los vehículos para —

muchas do estas experimentaciones de la  “segunda generaci5n”,  que no se limitan  uni
comente a aplicaciones en el  campo de las comunicaciones.
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LaCorporaci6ndelSatélitedeComunicaciones  (Comsat)

Hacia  finales de 1964 fue posible sacar en conclusin  que los Teistar l y  II,
los  Réláy  1 y II  y los Syncom II y111 habían demostrado que la tecnología de las comu
nicaciones del espacio era adecuada  para hacer  frente  a  las necesidades de progresi6n
en  los sistoias avanzados de comunicaciones vra satUte.  Anteriormente, en 1 960,
se había or.pezado a trabajar para obtener la  legislackSn necesaria con el  fin de que
los  EE.UU. lograsen el  primer pústo  mundial a través duna  entidad corporativa pri
vada:  la  Conrnunications Satellite  Corporation (Comsat).

Comsat”  fue autorizada por la  ley del Congreso del 31 de octubre de 1 962
y  consHtuida oil  de febrero de 1963.  La ley estipulaba que el  gobierno de EE.UU.,
específicamente  la  NiSA,  se comprometía al  lanzamiento de los sat5lites de dicha —

corporack5n,  a  consultas sobro la  provisi6n  de elementos tcnicos  y  a  la  cooperacin
con  la  corporccin  en materia  de  investigacin  y  desarrollo.

La  nueva  corporacin  so enfrentaba  con dos tareas principales:  una era defi
nir>’  desarrollar  un sistema de  comunicaciones por satélite,  posible t6cnicamente  y
viable  econ6micamente,  y  la otra  asegurar la  participaciSn  de olomoñtos extranjeros.
Ambos  esfuerzos se desarrollaron  conjuntamente.

En el  verano de 1 963,  representantes de  la  Corporaci6n y del  Departamento
de  Estado do los EE.UU.  entablaron  conversaciones con aquellos  pciíses europeos que
por  poseer estaciones terrestres experimentales  estaban en stuaci6n  de  participar  en
un  sistema operativo  avanzado.  Estas conversaciones se extendieron  después a  la  ma
yoría  do los países de Europa Occidental  y al  Japc5n, Australia  y  Canadc.  Les convor
saciones y negociaciones culrciinaron en agosto de 1 964 en dos acuerdos multilaterales:
uno de  ccircter  general,  con los gobiernos en cuesti5ñ, y otro especial entre las enti
dades escogidas pera montar un sistema global.  El 20 de febrero de 1966 participaban
29  países do cimbos hemisferios.

En el  aspecto técnico,  los estudios de la Corporcici6n llevaron a elegir  un pro
grama de dos partes.  El esfuerzo inicial  sería un satlite  de altitud  sin crnica  y poca
inclinacin  (con relaci6n al  plano ecuatorial terrestre), basado en el  proyecto NASA
del  Syncom,.para er)trar en servicio entre Europa y Amrica  del Norte.  La segunda
fase fue un sistema a escala global.

En diciembre de 1963 la  Hughes Aircraft  Company, diseiadora del Syncom,
presentiS una propuesta a la Comsat sobre un primer satclite  conocido como HS-303  S
“Eerly  Birdu (pIaro  delalba).  En 1964 la  NASA aceptó lanzar uno o m6s de estos —

satlitcs  y  proporcionar  los servicios  en cuesti6n sobre la  base reembolsable,  de acuer
do  con lo  estipulado.  En diciembre  de 1 964 la NASA y la  Comsat firmaron un  acuer
do  formal,  en el  que se detallaban los servicios a proporcionar, los miStodos para lo
fijaci6n  de  costos y otros detalles.
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Fue de esta manera (1) como se llega al  upjaro  del alba”,  despu& a ios “La
ni—Bird”,  “Canary Bird”  y  Pacific  II,  el  primer vehículo espacial operativo de la se =
gundci mitad çle la década de los sesenta.

El  hombre, si es como o  describe Alfred  Korzybski: un “tirnebinder”  (retransmi
misor de experiencia,  salvando el  tiempo entre generaciones), acumulando, registrar
do  y diseminando la sabiduría de los siglos, solamente puedo progresar en la medida
que  lo haga su capacidad de comunicaci5n.  Desde la  cultura riinona hasta el  comien
zo  de la  rcvoucicSn industrial,  el  crecimiento fue pequeño.  Desde 1 844 hasta 1901
su  capacidad apenas estaba de acuerdo con sus necesidades, y desde 1 901 a 1 958 aqu
ha  superaba con mucho a stcs.

Ahora  que la  teanologíci de las comunicaciones por sctlite  se ha desarrolla
do  y  por la forma como lo ha hecho, el  hombre puede, si quiere, entrar en la época
dorada  con que sueña y de la que es capaz.  El hecho de que ci desarrollo de solucio
nos do coopcraci&i intemocioncil sobre problemas jurídicos y de coordinacin  contr—
buy6  a todo ollo,  lo  que es tan importante como los avances de la tcnica,  hace sor -

gir  la esperanza do que el  entendimiento internacional,  tan necesario para esa época
dorada,  pueda presentarse en los mismos hombres que hasta ahora no se han asociado
para  la clevaci6n del hombro, sino para su degradaci6n.

Albert  Camus en “Resistencia, rebeli&  y muerte” reafirmo,  esta esperanza:

“Se ha dicho que las grandes ideas viaien el  mundo tan gentilmente como las palomas.
Quiz6s entonces, si escuchamos atentamente, oflemos, en medio del ruido de los im
perios y de las naciones, una tenue vibrocin  de alas, el  suave estremecimiento de —

vida  y esperanza.  Algunos dircn que esta esperanza est6 en una naci6n; otros que en
un  hombre. Yo creo m6s bien que esto es movido, alentado,  alimentado por millones
de  individuos aislados, cuyas actividades diarias niegan las fronteras y  las m&  inma
duras implicaciones de la listoria.  Como resultado, allí aparece a la vista,  fugazmen
te,  la siempre amenazada verdad que todos y cada hombro se forjan,  desde el  fondo

‘u
do  su propio sufrimiento y alegria

(1)  No ha sido posible  mencionar,  ni  siquiera brevemente, las otras contribuciones,
importantes desde el  punto de vista tocnol6gico,  al  desarrollo de las comunicado
nos vía sathite,  tales corio  las contenidas en el  Proyecto Mvont  (navegacin,  —

equipo  y ‘Jirecci&),  los satélites LES del  Lyncolm Laboratory o los lanzamientos
rnltiples  del  USIDCSP (lntcrim Defonse Communications Satellite  Program). Ni
sería  correcto no considerar los sat6lites,  lanzados por las Fuerzas Mreas  de EE.
UU.,  OSCAR (Orbitins  Satehlite Carrying Amateur Radio). Estos satélites impul
saron la  fraternidad internacional entre los aficionados a la  radio,  mediante la  —

coopcraci&  internacional sobre sus propias frecuencias, para obtener experiencia
con  sus propios satélites,  pese a su poca duracin.  Finalr.icnte la historia tendr
ciuc añadir  algún día a estas listas la contribucin  de los satlites  rusos “Moiniyc”.



S  el  desarrollo d  los satUtos de comunicaciSn hubieso levantado tal  espara.u
za,  los noibres de aquél los qu’  lc entrc,ioron c qu  cyudcro   j  roareso4  co
gukna5n  -una mayor tallo. an ¡OS paginas de lc  hstozk.
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na.—  Las regiones y la adminstracic5n regional en Francia.

(nformacicnComercialEspañola,  núm. 1134, 26diciembre  1968.— Agricultura  europea:
PlanMansholt,—ElReinoUnido  yel  Mercado Comón.— CEE: La integraci6n financiera.
Noticias  econ6micas y financieras. —  lnformaci6n de mercados extranjeros.

lnformaci6nComercialEspañola (mensual), nGm. 423,  noviembre 1968.— La crisis mo—
netariá  de noviembre.— Una crisis del franco. —  La  reciente crisis monetaria internacio
nal  en la sptica y economÇa alemanas.— El Reino Unido,  un año de devaluaci6n. —  Co
versaci6n en torno a la  crisis monetaria,— Posible impacto de los acontecimientos euro
peos en España.— Feria deZoragoza.— La exportaci6n  de muebles españoles.- IV Feria
de  Maquinaria Txtil.
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RevistaGeneraldeMarina,  enero 1969.— Los espacios marimos.—  La Marina,  Tope
te  y  “La Gloriosa” .  —  Tartessos. —  El  objetivo costes. —  Mareas negras. —  La  ceta toga —

ci5n  del  material.— Impresiones y puntualizaciones a la  II Semana Naval.— Aproba—
cian  de 1a Ley de escalas y ascensos en los cuerpos de oficiales en la Armada.

ALEMANIA

SoldatundTechnik,  enero 1969.— La normalizaci6n del materJal de guerra.— Fuego
sobre zonas.  El proceso hasta llegar al  nuevo lanzacohetes miltiple  de 110 mm. —  Bu
ques auxiliares y especiales de la  Marina rusa.— El helic6ptero CH—53 A  para el  Gru
po  de Aviones ligeros del Ejército de Tierra.— El Nike  y el  Hciwk.— La Marina necesi
fa  nuevos helic6pteros. —  Los prismticos  y su empleo.

Uriiversftas,(en  español)nm.  3,  diciembre 1968.— El camino deAleniahia  bocio el
futuro.—  Terapia General del ccncer4— La cibernética  y su importancia para nuestro
tiempo.—  Los manuscritos y dibu1os ilt,mamente descubiertos de Leonaido de Viñci.  La
pena de muefte dentro dél sistémci de sancones del  Estado del  Derechav .El  significa
do  de la fíica  modernd para la visi6n del  mndó.—  El Univeto  eteññiete  ¡flmble.

ESTADOS  UNIDOS

Armor,  noviembre—diciembre 1968.— El AH 56 A,  en apoyo de las operaciones mecani
zedas.— Doctrina de las operaciones noctumas.—Observacionessobre el  actual eIrcito
acorazado japonés. —  La  defensa a&ea en la divisiSn acorazada.— Un sistema perfeccio
nado paro la instrucci6n del conductor de carros.— El carro americano de 6 toneladas.—

GazetteMarineCorps,  noviembre 1968.-  El aguila,  el globo yel  anda.—  Los monjes
locos.— El rey  Faustin II,— La misión secreta deArchibaldo Gillespie.—  El diario do —

Sullivan.

NcitionalGeographic,  diciembre 1968 .  -  El  Mekong, rio de terror y de esperanza. —

WilUamsburg. Una ciudad hist&ica.— El Carnaval de la Nieve,  en Jap6n septentrio—
-       nol . —  Los problemas de un Jeruscltn sin fronteras. —  Los lagartos gigantes de Komodo.

U.S.NewsWorldandReport, 2 diciembre 1968.— El mundo lucha contrael caos one
fario.— Melores perspectivas para los EE.UU.— Los gastos de la guerra en Vietnam al
canzan su m6ximo y posiblemente comenzar&i abajar.— Peligros de la paz para Viet
nam.—  Ms  disturbios escolares.— Posibles problemas de Nixon con la Prensa liberal.—
Los cambios que ii,r&fucrra Ni,on -en los tribunales do lusficia.— Disminuye la oxten
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si6n  industrial  americana  en uropa.—  Trabajo  paro los que viven  exclusivamente  del
subsidio  de paro.—  Nueva  crisis del  avi6n  “maravflla”  F—111 .—  El  puesto de LBJ en  lo
historia.—  Los Gltimos progresos en la  lucha  contra  el  cancer.—  Perspectiva de guerra ro
cid en Africa.—  Miles  de mflloncs  de d6lares para carreteras  en  los EE.UU.—  Aumen
el  coste de  la  construcciSn.—  Visión  europea de las  ciudades futuras.—  Como puede Ni
xon  equilibrar  el  presupuesto.  Por qu  no  votaron 49 millones.  —

U.S.NowsV/orldandReport  9diciembre1968.—  Posibilidad  do una  importante  crisis
en  Europa.—  Las conversaciones de  paz en  París.—  El  Departamento de Estado,  preocu
paci6n  de  Nixon.—  Problemas con que tendrán  que enfrentarse  los EE.UU.  en  la  prxT
ma  dccada.—  Recapitulaciones  do Johnson sobre sus cinco  arios de presidencia.—  Viole
de  despedida a través de América  de  la  primera  dama. —  Alaska  se enriquece  rpidamen
te.—  Nuevo  giro  de las revueltas  estudiantiles  (reducen su violencia,  excepto  en  los pro
blenias  raciales).  —  Los gigantescos transportes aéreos de carga  del  futuro.  —  Los pobres
son  ‘os verdaderamente perjudkados  perol  sistema de  impuestos.— Como restaurar  la  —

ley  y  el  ordcn.—  Razones do  la  dcfecci6n  de  clrigos.—  Nueva  Guinea,  un país en espe
ra  del  siglo  XX.

U.S.Novis‘/orldandReport,  16 diciembre  1968.—  La gran oportunidad  de Nixon.  —

Los EE. UU. pueden eludir  en breve  sus compromisos en varios  pactos. —  Lo  que se espera
del  nuevo  Presidente.—  Peligro  de una nueva  guerra en Oriente  Modio.—  Opiniones  de
Nixon  sobro los problemas mundiales.—  Ms  problemas de Nueva  York.—  Conseceencias
do  los disturbios  de Chicago.  Declaraciones  dl  Presidente del  Tribunal  Supremo. —

Las ventas de navidad  superan todos los records.—La competencia en la industria  del  au
tomovfl.—  ExpansSn de  las Academias militares  en los EE.UU.  —

U.S.NewsV’/orldandReport,  23 diciembre  1 968.—  La administraci6n  Nixon  torno for
ma.—  Pcrspccflvas de  paz (Vietnam).  —  ¿Podrían  verso envueltos  los USA en una guerra
en  Oriente  Modio?.—  Síntesis del  tratado  de no proliferaci6n  nuclear.—  Cuando LBJse
retire  a Texas.— Vacaciones do  invierno.—  Problemas econ&1icos  de  la  prxima  daca—
da.—  Aplicaciones  del  “Laser.

U.S.NowsVorldandReport,  30diciembre1968.—  Perspectivas inflacionistas.—  El
gran  juego  del  viaje  a  la  Luna.—  Una f6rmula  para acabar  con la  guerra de Vietnam.—
Fin  de una era:  los cambios. —  Dondese mantienen en guardia  las fuerzas USA. —  Castro
comienza  su segunda dcada.—  ¿Crisis  de  la  iglesia  cat6flca?.—  Los bur6cratas pueden
obstaculizar  la  labor  del  nuevo  Presidente.— Un mundo lleno  de puntos de fricci6n  espe
ro  al  equipo  de Nixon.  —  El  gobernador  Reagan contra  la  anarquía universitaria.—  Dore
chos  jurídicos  de  los estudiantes revoltosos.—  Los probleriias universitarios.—  Como se
enfrentan  otros paies  con  las huelgas  de  funcionarios.

U.S.News/orldandReport,  óenerol9ó9.—  El  Apolo  3,  gran triunfo  espacial.—  El
captan  de!  “Pueblo”  relata  su capturo  y  cautividad.  —  Perspectivas  del  año 1 969.
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FRANCIA

ForcesASriennesFrançases,  nGm. 253—diciembre 1 968.—  La ingerencia..’  Carreras de
Oficiales.—  Un solar  donde  se vuela.— Grevex  1968.—  En la  ruta acrea  de  la vuelta
al  mundo.  —  Cr6nicas  (Ej6rcíto  del  Aire). —  Cr6nica  Avtacione  comerciale.  —  Tcni
ca  aeronai5tica.—  Cr&ica  (Espacio).                                   —

NouvellesdeI’OTAN,  noviembre  1968.— La evoluci6n  de  la  Alianza  Atlntico.—
La  Á.T.Á.  y  el  futuro  de  la  Alianza  Atlnfica.—  La  crisis  sovtico—checoslova——
ca.  La fuerza  naval de  la  NATO visita Amberes.

RevuedoDfensoNationale,  diciembre  1968.—  La  C.N.E.S.  yla  poirtica  espacial
de  Francia.—  Dialogo  con  ¡A.  Jacqucs  Chaban —  Delmas,  Presidente  de  la  Asamblo
Nacional.—  Disuasn  y  defensa anti—misiles.— La leccin  do Dien Bien Fu.— Con
flicto  milenario  y  futuro  incierto  en  Palestina.—  La marinado guerra británica.—  Los
negros  en  1a fuerzas  armadas americanas.-  No  renegarse.-  La aventuro  at6mica  france
sa.  —  Un  giro  en  ia  politica  americana.  —  Inquietudes.—  La energía  nuclear  y el  espa’
do  en  los Estados Unidos.— Los límites  de  la  tregua.

RevueMilitaireG&rale,  noviembre  1968.—  La caballerra ligera  blindada  en  el  Cuer
po  de  Ej5rcito.  —  Técnica  y  diplomacia.—  Historia  escrita  de  la  II  Guerra  Mundial.—
Chile  dcriocracia.  Testigo en Amrca  del  Sur.— De la  economrci a  la  defensa.—  Una
vez  ms  La Charit  1940.—  Los cohetes  franceses.  —  La  crisis  &abc—israelr.

Laovuc..aritime,  noviembre  1968.—  Importancia  actual  de  la Marino.— La construc
ci6n  naval.—  Cr6nica  de la í’.arinc ¡‘.ilitar  Francesa.— Cr6nica de las Marinas Milito
res  extranjeras.— Cr6nica de las Marinas Mercantes.

SUIZA

Interavia,  n6r1.  11,  noviembre 1968.— La crisis de  CECLES/tLDO.— NASA: diez  años
de  actividad.  —  Principales  centros  de  la  NASA.—  Contribucin  del  TRW al  programa
espacial  americano.  —  Nueva  proeza  espacial sovitica:  Sondo 5 recuperado.—  Lanza
mientos  de  vehfcu los espaciales en  1 967 y 1968.—  Conqysta  de  la Luna, primer vuelo
de  unó  cabina  Apolo tripulada.—  Lockheed  estudia  helic6ptoros  civiles  para  el  trans
porto  a  corta distancia.— Sexto  congreso de  ICAS: ¿c6rno  reducir  el  ruido de  los a vie
nes?.  —  Vuelde  prueba  del  XY-4 B Hurnmingbird. -  Perspectivas futuras del aerobs  ——

A—300. —  Conferencias  pronunciadas  en el  Sexto  congreso  de  ICAS.
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RevueMifltareSusse,  ntrn.  12,  dciornbre 1968.— La nueva polftica  mflitar  britni—
ca.—  El proyecto de organizacl6n de la  defensa nacional total.—  Reflexiones sobre la
juventid  do hoy. —  Los redes Á.B.M.)  anti—balrsticas do msflcs.— En nuestras fronte
ras,  la dcÇonsa global  franccci se adopta...  y se afirma. —  Los mecanismos de las ar
mas cortas.— Política militar  actual.— Cr6nica AVIA—DCA.
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